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¿Te imaginas cómo sería tu vida sin la música?
Para mí es algo difícil de imaginar.
Para que no tengas que imaginarte esta novela sin música, te dejo su playlist oficial.
Cada capítulo tiene asociada una canción que encaja (a veces con una interpretación libre) con la historia narrada.
¡Espero que te guste!
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1. De Luxe

«Some
say I'm vague
And I'd easily fade
Foolish parade of fantasy»
La tensión en el ambiente era evidente. Todos los colaboradores miraban sus móviles con la única intención de aguardar el momento en el que todo se desvelaría. Había llegado la pregunta que todos deseaban escuchar. Esa pregunta que resolvería uno de los misterios más discutidos en los programas de corazón de los últimos meses.
Porque sí, la discusión era el acto más repetido entre los colaboradores de este género televisivo.
Sin embargo, pese a los nervios de los entrevistadores, la invitada transmitía una sensación de tranquilidad muy difícil de entender. No tenía salida, todas las pruebas demostraban que la postura que ella había mantenido hasta ese instante se desmontaría y finalmente tendría que decir la verdad.
El regidor informó al famoso presentador que la publicidad llegaba a su fin y que en algo menos de un minuto entrarían en antena para continuar con el programa. Todos los presentes tomaban los últimos sorbos de agua para humedecer sus secas gargantas, presas de la emoción del momento. También se acercó Rosario, la persona que mirando su ordenador resolvería el enigma que había tenido en vilo a media sociedad española. Esa sociedad ávida de cotilleo y deseosa de conocer los detalles más escabrosos de los famosos, un nuevo grupo social que se gana sus vidas a costa de vender las suyas propias, unas vidas que modelan con sumo esmero para seguir siendo atractivos de cara al público.
3, 2, 1. Empieza el programa. Manuel, el presentador, retoma la situación en el momento en que lo dejó. Hace un resumen de lo acontecido anteriormente y, lo más importante, transmite con su tono de voz, la relevancia del momento. Cualquier persona que no conociera el tema, podría pensar que el asunto tratado iba a resolver el calentamiento global, pero no, lo allí tratado era un mero caso de infidelidad entre un hombre y una mujer, que por diferentes circunstancias resultaban de interés general para el público.
Por fin llega el momento.
—    Y llegamos a la pregunta número 10. La pregunta que todos deseábamos escuchar. ¿Fuiste infiel a tu entonces novio Mike en algún momento? —enfatizó Manuel, trasladando a la pregunta la tensión que requería y alargando el momento lo máximo posible —Raquel ha contestado que no, y, el polígrafo dice…

La cámara cambia de plano y mantiene el enfoque centrado en un punto en el que se puede visualizar en detalle tanto a la invitada, Raquel, como a la polígrafa Rosario. El tiempo corre lento, consiguiendo sostener el punto álgido durante unos instantes más.
—    Dice la verdad —concluye Rosario.

El murmullo de los colaboradores va cogiendo volumen. Nadie podía imaginarse esa situación. De hecho, era una cosa imposible y todo el mundo daba por hecho que la cabezonería de Raquel se derrumbaría con este polígrafo.
La invitada sigue manteniendo su gesto tranquilo. Realmente, nunca había mostrado nerviosismo durante estos largos meses desde que se descubrió su embarazo. Y eso que la situación no habría sido agradable.
Mike, el famoso cantante de Reggaeton y novio de Raquel en aquella época, enseguida salió a los platós argumentando que él no podía ser el padre. Su argumento parecía sólido, había estado de gira durante los meses anteriores y, apenas había visto a su pareja.
Ella siempre le dio la razón en ese aspecto, pero decía que era la única persona con la que había mantenido relaciones, y que el futuro hijo, sólo podía ser suyo.
La opinión pública comenzó su debate. Unos, defensores de Raquel, argumentaban que el padre era un caradura y que no quería hacerse cargo de la criatura por puro egoísmo, mientras otros, defensores de Mike, tachaban a Raquel de mujer fácil debido a su pasado en reality-shows y programas sensacionalistas.
Pero Mike, harto de estar en el candelero por temas no profesionales, solicitó a Raquel una prueba de paternidad durante el embarazo. Ésta, confiada en su verdad, no ofreció ninguna resistencia.
El resultado no dejó indiferente a nadie: Mike no era el padre.
La población siguió con su juicio y los comentarios hacia la madre subieron de nivel. Incluso en los programas del corazón, los colaboradores llegaban a insultarla. Sin embargo, su reacción sorprendió a todas las partes, ya que ella, en vez de recular y reconocer su infidelidad, mantuvo en todo momento que no había sido infiel a Mike.
Acudió de invitada a varios de esos programas y aguantó estoicamente las rondas de preguntas, cada vez más elevadas. Hasta que al final, le ofertaron la participación en este programa y ella, segura del resultado, aceptó.
El clamor de la opinión pública fue creciendo de volumen y la tacharon de aprovechada, de sólo querer ganar dinero de la situación, de exponer a un niño nonato y un sinfín de comentarios despectivos.
Mientras Mike, una vez confirmada su verdad, rompió la relación y continuó con su carrera profesional. La situación vivida no hizo más que espolear su ya emergente carrera y las fechas de su calendario se fueron llenando de conciertos. En el fondo, había sido el mayor beneficiado de la situación, profesionalmente le impulsó y su imagen pública no sufrió daño alguno.
Los días previos a la cita con el polígrafo, la cadena televisiva se encargó de volver a sacar a la palestra todo lo acontecido meses atrás. Para ello, lo más granado de los colaboradores de los diversos programas que conformaban el catálogo de corazón expusieron los más peregrinos argumentos para lanzar a los mismísimos leones a Raquel, seguros del resultado del polígrafo.
¡No había otra opción! Las pruebas eran totalmente concluyentes.
El barullo en plató era tal que ni un presentador tan experimentado como Manuel era capaz de mantener el orden. Esta revelación, a pesar de lo sorpresiva, provocaría en un corto periodo de tiempo el abandono del tema. Para el otro caso, el más probable, los tertulianos tenían preparadas miles, millones de preguntas. Preguntas que indagarían sobre el posible padre, por las relaciones que había mantenido, por cómo se produjo el desliz, etc.
Pero, de esta forma, nadie sabía por dónde seguir y eso que el enigma era mucho mayor. ¿Cómo una chica puede quedarse embarazada de otro hombre distinto a su pareja sin haber mantenido otras relaciones? Una buena pregunta. Quizás demasiado enrevesada para unos programas y un público que sólo desean que el tiempo pase sin grandes pensamientos. Una pregunta que hará olvidar el tema y que sea sustituido por el siguiente caso de la temporada: unos cuernos, una pelea entre compañeros o el nuevo reportaje del famosete de moda.




2. Risky business

«Make a good man wanna break the rules
Movin' just a little too close to your risky business»
Un teléfono suena en otra estancia y una persona comienza de forma apática el movimiento para recibir la llamada. Avanza despacio por el pasillo que lo separa del ruidoso dispositivo hasta alcanzarlo. Su ánimo está ligeramente influenciado por lo visualizado hace unos momentos en su televisión. Sólo ligeramente, ya que es una persona acostumbrada a recibir reveses y lidiar con ellos. De otra forma no sería posible mantenerse vivo en un negocio arriesgado en el que cada uno tiene que defenderse con uñas y dientes para subsistir.
Finalmente alcanza el móvil y contesta a la llamada.
—    ¿Quién anda ahí? —responde sin ganas, sabiendo perfectamente a quien corresponde el número que aparece en pantalla.

—    ¿Has visto el programa? Este va a ser nuestro fin —apenas se reconoce un hilillo de voz.

—    Claro que lo he visto. Con todo lo que lo han anunciado, hubiese sido imposible no enterarse del momentazo.

—    Ya, pero ¿qué vamos a hacer nosotros? Estamos en un gran problema —expone una voz temblorosa, influenciada por el miedo que está experimentando.

—    Tienes que tranquilizarte, todo esto no nos influye en nada para lo nuestro. Sabes perfectamente que no tienen nada. Este tema pasará tan rápido como ha llegado y todo se olvidará. Un efímero momento de gloria, como todos los que generan en estos programas —transmite de forma tranquila, la antítesis a la que se escucha al otro lado de la línea telefónica.

Se escuchan un par de respiraciones profundas, indicativo de que la persona ha recibido el mensaje y está poniendo todo de su parte para conseguirlo. Cuando continúa la conversación, su voz demuestra que lo ha logrado parcialmente.
—    Estoy con mucha tensión. Estaba viendo el programa y todo parecía que apuntaba hacia nosotros. Esto cada vez es más peligroso y, tú ya sabes, que cada vez nos solicitan cosas más extrañas. Hay que parar todo esto.

—    Sabes perfectamente que eso es imposible. He hablado antes con los jefes y me han dejado clara su postura. Mientras no vean riesgo en el negocio, este seguirá su curso. Para ellos y, para mí es igual, esto es una mera anécdota. Nada de lo que hacemos se ve comprometido. El basar nuestro negocio en este tipo de personajes da ciertas ventajas y esta es una de ellas, nadie proseguirá con el tema. Extraño sí, pero, en cuanto el morbo del momento se pierda, a nadie le importará quien será el padre de ese chaval.

Estas palabras estaban logrando atemperar los nervios de la otra persona, pero, aun así, prosigue con su lamento.
—    Con este caso quizás tengas razón, pero no ha sido el primero y, además cada vez permitimos cosas más extravagantes. Se nos está yendo de las manos y en algún momento reventará.

—    Tienes toda la razón, pero eso que denominas extravagante nos está reportando beneficios cada vez más elevados. Lo extraño se paga y, por desgracia, estos millonarios tienen gustos peculiares. Será que están aburridos ya de lo normal y sólo disfrutan con estas rarezas. Pero estas rarezas se pagan alto. Así que estás mal de la cabeza si piensas que los jefes van a matar a la gallina de los huevos de oro —expone de forma pausada pese a que el tema le provoca un fuerte dolor de estómago. Aunque tenga que esconderlos, también tiene sentimientos.

—    Ya, pero quien da la cara en las situaciones comprometidas soy yo, y no puedo soportarlo más.

—    Perdona, pero creo que también cobras por tu trabajo. Y muy bien, por cierto —lanza irónicamente —Así que deja las quejas para otros. Aunque si quieres, se las expongo y, quizás te permitan abandonar el barco,

—    No, ni se te ocurra. No permitirían que saliera de esta porquería. Sé demasiadas cosas y ellos no confían en nadie. Además, todavía no he pagado la deuda por completo y, como bien has insinuado, lo único que les mueve es el dinero. Así que no me queda más remedio que continuar en el negocio, aunque este me provoqué cada vez más dolores de cabeza. En fin —soltó con resignación.





3. Confío en ti

«¡Confío en ti!
Porque sé que no vas a hacerme daño
si esta vida está llena de engaños
sobra razón para confiar en ti»
Cuando Alex apagó la tele, sintió una extraña sensación. Él, un reputado periodista de la prensa rosa, no estaba nada conforme con lo ocurrido en el programa y, por supuesto, no podía limitarse con aceptar el resultado del polígrafo sin indagar las causas que habían provocado esa situación.
Así que inmediatamente, escribió un mensaje a Raquel, uno de los protagonistas de la historia y mucho más accesible que Mike, al que la fama le había llegado y este tema era tabú para él. Y, ciertamente, era el menos implicado de los dos. La prueba de paternidad lo había dejado claro.
“Hola Raquel, soy Alex Calleja. He estado viendo el programa de esta noche y lo ocurrido me ha dejado impresionado. Al contrario que otros compañeros míos, no creo que hayas logrado engañar al polígrafo. Hacerlo de forma consciente no es nada sencillo.
Por otro lado, tampoco estoy conforme con no profundizar en las causas de este dilema y me gustaría quedar contigo para intentar encontrar algo de lógica en esta situación.
¿Podrías quedar mañana a almorzar? ¿Te parece en la cafetería del hotel Palace a las 11? Es un sitio tranquilo donde podremos tratar el tema con intimidad.
Espero tú respuesta.
Alex.”
La respuesta no tardó en llegar y le confirmó la cita exponiendo su agradecimiento por la confianza en ella, cosa que no había percibido del resto de compañeros de Alex. Es esta la razón por la que Alex se encontraba a las once menos diez con un café con leche y una tostada en una mesa apartada de la cafetería del hotel.
Durante la espera aprovechaba para repasar las notas que había tomado sobre el caso, donde aparecían claramente las contradicciones de este. Su cabeza incidía una y otra vez en esas incoherencias sin encontrar ninguna explicación lógica para ellas.
Mientras tomaba un sorbo del exquisito café, apreció una sombra dirigiéndose hacia él. La luz que entraba por la cristalera que tenía enfrente le impedía distinguir los rasgos más allá de ese contorno oscuro que se acercaba. Según fue aproximándose a su mesa pudo distinguir el bonito cuerpo de Raquel. Ni siquiera el reciente parto de su hijo había interferido en su belleza y había recuperado, de forma natural o no, su extraordinaria silueta. Esta era una parte importante para ganarse el sustento, ya que, aunque parezca un poco triste, el ser hermoso facilita el pertenecer a este nuevo grupo social de los famosos.
Después de solicitar su desayuno al camarero, se acercó a Alex, le dio dos besos para saludarle y se sentó en la silla situada enfrente del periodista.
—    Buenos días, Alex —saludó con voz dulce y tranquila —. Cuando leí tu mensaje de ayer, no tuve ninguna duda. Yo también quiero saber lo que ha ocurrido y que la sociedad conozca la realidad.

—    Buenos días, Raquel —respondió él —. He estado revisando lo ocurrido y la verdad es que no tengo nada claro cómo afrontarlo. Es un tema muy raro. Por un lado, está la prueba de paternidad de Mike que demuestra que no es el padre y, por otro, tu declaración de ayer, en la que también queda claro que tu no le fuiste infiel. Pero detrás de esto subyace una pregunta: ¿quién es el padre de tu hijo? Y, ¿cómo ha ocurrido? Así que, para intentar sacar alguna conclusión, te propongo que te retrotraigas a esa época y me cuentes lo que ocurrió. ¿Te parece? Ah, y una cosa muy importante, yo confío en ti y no busco más que encontrar la explicación a todo esto. Mi interés es desvelar este misterio. Un mero interés periodístico.

—    Gracias, Alex. Esta confianza en mí me proporciona una dosis extra de energía. El programa de ayer me dejó abatida y eso que se demostró que no mentía, pero el tener que responder continuamente las mismas preguntas para las que no tengo respuesta supuso un gran derroche energético.

—    Raquel, empiézame a contar cual era tu situación en la época en la que se produjo tu embarazo —preguntó Alex.

—    Como bien dijo Mike, en aquella época nos vimos muy poco. Él estaba en plena gira promocional de su último disco y deambulaba de una ciudad a otra, incluso de un país a otro, sin descanso. Mike siempre ha tenido claro que su carrera era prioritaria y yo le apoyaba. Es un trabajador incansable y todo lo que ha conseguido es merecido.

—    Ya, pero vendría a Barcelona en algún momento, ¿no?

—    Sí, claro que venía, pero las dos o tres veces que vino estaba tan cansado y con tantos compromisos que no tenía muchas ganas de practicar sexo. La fase efervescente de nuestra relación hacía tiempo que había pasado, aunque, en épocas más tranquilas, no faltaba. El hecho es que la gira concluiría en apenas un mes y preferí apoyarle y respetar su estado físico y mental —expuso Raquel con mucha tranquilidad.

—    Entendido, y, tú, como cubrías esa falta de afecto. Seguro que pretendientes no te faltaban. Eras una de las personas más conocidas de este mundillo y, los chicos se vuelven locos contigo —prosiguió Alex, de forma ligeramente punzante.

—    Comprendo lo que dices, y es cierto que hubiese podido obtener sexo en otras personas, pero estaba enamorada de Mike y no necesitaba nada fuera de nuestra relación. Yo entiendo las relaciones como una cosa de dos, aunque la gente pueda pensar lo contrario sobre mí.

—    Ya, pero esto no desvela lo que pasó para quedarte embarazada, porque del Espíritu Santo no creo que sea, ¿no?

—    No, no creo que sea del Espíritu Santo, virgen no hay más que una —contestó simpática Raquel.

—    Cuéntame más cosas de aquellos días. ¿En qué estabas enfocada? ¿Cómo pasabas los días? —continuó preguntando Alex.

—    Como sabes, estaba, y continuo actualmente, cursando un curso de interpretación. Es un tema que me apasiona y me gustaría dirigir mi carrera en ese ámbito. Ese curso me llevaba gran parte del día, ya que, aparte de las clases que se prolongaban durante toda la mañana, las tardes las dedicaba a analizar películas e interpretaciones para tener recursos. Aunque sé que la imagen que se tiene de mí no es esa, soy una persona muy metódica y constante con las cosas que me gustan.

—    Muy bien. ¿Alguna cosa relevante que te ocurrió en esos días?

—    Pues, aparte del curso, tuve algunas promociones, pero nada fuera de lo normal.

Alex se quedó reflexivo. Todo lo que había contado Raquel, lo había oído ya en las múltiples entrevistas que ella había concedido, pero no había nada, ningún indicio para poder continuar la investigación. Se encontraba en un pozo sin fondo y no sabía cómo continuar.
Levantó la cabeza y miró a Raquel para comunicárselo y, cuando sus ojos se cruzaron, detecto un ligero nerviosismo en su mirada. Era como si hubiera una lucha interna en ella y decidió preguntarle.
—    ¿Qué te ocurre Raquel? Detecto en tu mirada un ligero nerviosismo. ¿Hay algo que no me hayas contado? Sabes que puedes confiar en mí. Yo sólo estoy interesado en indagar sobre el tema del embarazo, cualquier otra cosa no la mencionaré, por muy mala que sea.

—    No, si no es nada malo —respondió Raquel, tras unos segundos de duda —. Simplemente es un tema que no quiero que se conozca, porque en este país, pese a que lo utilizamos habitualmente, parece que es una cosa negativa. El hecho es que aproveché esos días sin Mike para hacerme algún retoque en el pecho. En una cirugía anterior me había quedado alguna imperfección que no me gustaba y decidí arreglarlo. Ya sabes que la imagen lo es todo en nuestra profesión y en la de la interpretación también.

—    Eso no lo sabía —expuso Alex —. Nunca lo habías mencionado. ¿Qué tipo de retoque te hiciste?

—    Fue una cosa muy ligera y que apenas interfirió en mis responsabilidades. Y no, nunca lo había dicho, prefiero que este tema quede en secreto. Con el paso de los años, mis pechos se habían descolgado ligeramente y decidí recolocarlos con una mastopexia.

—    No te preocupes, no mencionaré nada de esto, pero, aunque no veo relación alguna con todo esto, investigaré algo sobre el tema. Si no te parece mal —comentó de forma sincera el periodista.

—    Sin problema. Mientras no salga a la luz, puedes investigar. ¿Necesitas algún dato sobre la operación?

—    Si, ¿dónde te la realizaste? ¿Quién fue tu cirujano? —preguntó Alex, sacando a relucir su vena periodista en todo su esplendor.

—    Me la realicé aquí en Barcelona, en la clínica estética B&M y me operó la M del nombre, es decir el Dr. Masnou, uno de los dueños de la clínica. Es un especialista en cirugía de pecho y decidí ponerme en sus manos, aunque el precio es muy elevado. La verdad es que el resultado ha sido espectacular.

—    Y, ¿en qué fechas fue la operación?

—    Me la realicé en mayo del año pasado.

Alex realizó unos pequeños cálculos y prosiguió.
—    Es decir, un mes antes de enterarte del embarazo. ¿Es correcto?

—    Sí, algo más de un mes. 5 o 6 semanas antes.

—    Por cierto, ¿cómo te enteraste de tu embarazo?

—    Pues cómo casi todas las mujeres, llevaba un retraso de algo más de una semana y fui a mi ginecólogo. Me hizo una prueba de embarazo pese a que le dije que era imposible y, cuando aparecieron las dos rayas en la prueba, casi me caigo de la silla.

—    Bueno Raquel, yo me tengo que marchar ya. Voy a intentar continuar con este tema, aunque no sé muy bien por donde tirar. Te mantendré informada.

—    Alex, muchísimas gracias por tu confianza. Sé que es un tema difícil, pero el hecho de que me creas y que me hayas escuchado, no cómo el resto de tus compañeros, lo agradezco mucho.

Los dos se levantaron y, tras abonar el desayuno, salieron a la calle y, tras un par de besos de despedida, tomaron direcciones contrarias. Alex había quedado con su jefa para exponerle el caso y hacia allí se dirigió.




4. Stranger things

«¡He podido pasar 500 veces por allí
Pero siempre me siento extraña
Y no sé qué decir»
Alex llamó a la puerta del despacho de Montse, la directora de programas de corazón de la cadena de televisión en la que trabajaba. Aunque participaba en varios de los debates y entrevistas a famosos, Alex tenía libertad para desarrollar casos de investigación. Unos casos que normalmente solían reportar elevados beneficios para la cadena y que les distinguía del resto de cadenas que basaban este tipo de información en cotilleos e historias de amor entre los famosos. En esto último la investigación era muy reducida y los ‘periodistas’ se limitaban a sacar rumores, verdaderos o falsos, que luego explotaban hasta la saciedad en los debates de la cadena.
Montse recibió a Alex con un cariñoso saludo. Habían compartido trabajo durante muchos años y el grado de confianza, e incluso de amistad, entre ellos era muy elevado.
—    Cuéntame, Alex. ¿Qué es eso tan complejo que tienes entre manos? Muy complejo tiene que ser para que vengas a pedir mi aceptación, cuando normalmente te vales tu solito —expuso divertida Montse.

—    Tienes razón, Montse. El caso no es sencillo —contestó con nerviosismo el periodista —. Tras el polígrafo de ayer a Raquel Mayo, no me quedé nada conforme con el cierre del caso. Parece que, una vez descubierta la verdad, nadie está interesado en proseguir la investigación y eso que, a mi parecer, el desvelar cómo pudo producirse ese embarazo es la parte más interesante de toda la historia.

—    Seguro que sí, Alex, pero es un caso complicado. Si el padre no es Mike y Raquel no le fue infiel, el descubrir cómo se produjo el embarazo resulta demasiado enrevesado y, sobre todo, largo para esclarecer. Ya sabes que en este negocio prima la actualidad y el tener un tema abierto tanto tiempo no es rentable. Interesante sí, incluso apasionante, pero rentable no. Y eso, siempre que se consiga resolver, cosa que veo difícil —dijo Montse con un claro tono adoctrinador. Ser la directora y tener que lidiar con tantos periodistas le había permitido desarrollar un alto grado de asertividad y era capaz de transmitir sus opiniones sin perder la paciencia.

—    Coincido en todo lo que has dicho, pero creo que investigar este caso puede ser una tarea apasionante y que, en caso de conseguirlo, proporcionará a la cadena un elemento diferenciador frente al resto. No tengo todas conmigo, pero creo que podría profundizar en la historia y tratar de sacar alguna conclusión. El primer paso ya lo he dado y hace un rato me he reunido con Raquel.

—    ¡Madre mía! Si que eres rápido tú —soltó Montse orgullosa de la proactividad de su empleado —. ¿Has podido avanzar algo?

—    Ya sabes que cuando algo me ronda la cabeza, no doy tiempo a que se enfríe. En cuanto a los avances, pues sí y no. Raquel me ha contado todo lo que ya sabíamos, que Mike estaba de gira y que se extrañó muchísimo de que diera positivo en la prueba de embarazo. Según ella, y el polígrafo lo confirma, ella no tuvo relaciones con nadie en esas fechas. Ella estaba enfocada en un curso de interpretación que le ocupaba la mayor parte del tiempo y el resto lo empleaba en promociones.

—    Muy bien, pero no veo ningún avance en lo que me has contado. Esas son cosas, que, de una forma u otra, ya conocíamos y ninguna de ellas tiene relación con el embarazo, ¿no?

—    Es cierto —respondió Alex —. Pero ha habido una cosa que me ha contado que nadie sabía. Ahora mismo no veo la relación con el tema, pero es un punto donde tirar.

—    Y, ¿cuál es esa cosa? Me tienes en ascuas.

—    Aproximadamente mes y medio antes de descubrir que estaba embarazada, Raquel se sometió a una operación de cirugía estética. Un pequeño retoque de su pecho para corregir algún deterioro en una cirugía previa. Ella no lo había contado hasta ahora, y quiere seguir manteniéndolo en secreto, porque considera que puede resultar contraproducente que se hable de ella por sus retoques estéticos, más que por su desempeño profesional. Por desgracia, creo que está en lo cierto.

Montse recibió esas palabras con cierto asombro, no tanto por el hecho en sí, tan habitual en este mundo con el que trabajaba, sino porque ninguno de los periodistas, con título o sin él, que habían trabajado en esta investigación, hubiese conseguido indicio alguno de la operación. Reflexionó sobre lo que le había revelado Alex y, antes de que plasmara sus dudas al periodista, este prosiguió con el dialogo.
—    Montse, sé lo que estás pensando y créeme que yo tengo las mismas dudas. No encuentro nada que relacione un embarazo con una operación estética, pero el hecho de que sean coincidentes en el tiempo y que no haya ninguna situación fuera de lo normal en la vida de Raquel, me da pie a pensar que pueda haber algo que se nos escapa. No sé qué es, ni si existe de verdad, pero creo que por dedicar un tiempo a averiguarlo no perdemos nada y, en el caso de que logre encontrarlo, será un auténtico bombazo. ¿Cómo lo ves? ¿Me das el visto bueno?

—    No sé qué decirte, Alex —Montse respondió con su cabeza digiriendo aún la información y la propuesta recibida —. Que hayas descubierto esto en tan sólo una entrevista me confirma lo que ya sabía, que eres un magnífico periodista de investigación. Que sabes recoger las pistas hasta dar con la realidad. Por esta razón, y aunque creo que todo esto es pura casualidad, te voy a permitir proseguir esta investigación. Como ya te he dicho, no tengo mucha confianza en que consigas dar con nada interesante, pero te mereces la oportunidad de seguir tus instintos.

El rostro de Alex destilaba pura satisfacción. Lo que había comentado Montse sobre sus dotes investigadoras le había halagado, ya que su jefa no era muy proclive a valorar tan positivamente a su personal. Se acercó a donde ella y le dio un fuerte abrazo, agradeciendo la confianza en él.
—    Muy bien, Alex. Ahora a trabajar que tienes que hacer que no me arrepienta de la decisión —zanjó Montse librándose del abrazo de Alex. Haciéndose más dura de lo que realmente era.





5. Destino o casualidad

«De esa extraña melodía
que algunos llaman destino
y otros prefieren llamar casualidad»
Alex salió de la reunión con su jefa con dos sentimientos enfrentados. Por un lado, estaba feliz por haber escuchado la magnífica opinión que su jefa tenía de él. Sabía que ella le tenía en gran estima, pero escucharlo de ella en persona le había generado una gran dosis de felicidad.
Y, por contra, se sentía nervioso. Sabía que el caso no iba a resultar sencillo. Pese a que tenía un hilo de donde tirar, ese hilo parecía tan sumamente fino que en cualquier momento podía romperse. Además, no tenía nada claro que en el extremo del hilo fuera a estar la resolución del caso. Los pocos indicios de los que disponía no parecían tener relación con el embarazo que era lo verdaderamente importante.
Aun así y, pese a sus dudas, comenzó investigando la clínica estética B&M.
Era una de las clínicas más reputadas de Barcelona y era frecuentada por numerosos famosos y pseudofamosos, no precisamente por ser una clínica barata. Sin embargo, su discreción y el hecho de contar con dos de los más afamados cirujanos estéticos del país, los doctores Bueno y Masnou, la habían ascendido al pódium de las clínicas de estética.
Como ya se imaginaba por el nombre, la clínica era propiedad de ambos cirujanos, a la que habían cedido las iniciales de sus apellidos para nombrarla. Para ambos personajes, la clínica les había hecho ascender en el ranking de personas adineradas en Barcelona, y en España.
Pese al éxito de la clínica, esta no empleaba a un gran número de personas, ya que, como se acostumbraba desde hace unos años, muchos de los servicios que se necesitaban para hacerla funcionar eran subcontratados en función de la necesidad. Este sector no había escapado de las garras de la precarización laboral.
En su plantilla contaban, aparte de los dos doctores, con un par de administrativos, cuatro enfermeras, y, extrañamente a lo habitual, con una anestesista. Normalmente, los médicos especialistas suelen ser freelance a los que se contrata cuando se tienen operaciones.
Aun así, y pese a la escasa plantilla, la facturación de la clínica era muy elevada. En los últimos años, el culto al cuerpo y a la belleza, ha provocado que el número de tratamientos y operaciones estéticas haya ascendido y cada vez más personas, tanto hombres como mujeres, se someten a algún tipo de intervención.
A esta eclosión ha favorecido el hecho de que entre la gente famosa sea una cosa habitual el pasar por las manos de un cirujano plástico para modelar el cuerpo y transformarlo en el cuerpo deseado por cada uno. El cuerpo se ha convertido en un símbolo más de estatus y es una herramienta más a la hora de conseguir contratos que ayuden a vivir una vida llena de lujos, fiestas y postureo de cara a los demás.
Tras bucear en numerosos datos económicos, Alex se percató de que hace unos 5 años la clínica cambió de nombre. El antiguo nombre era BCM.
Ese nombre le recordó sus años jóvenes, ya que coincidía con el nombre de una famosa discoteca mallorquina. En su cara se dibujó una sonrisa debido a que en dicha discoteca había vivido alguna que otra noche mágica en su juventud.
Al profundizar en el porqué de dicho cambio descubrió que en el inicio la clínica era propiedad de tres socios, los ya conocidos Drs. Bueno y Masnou y un tercer doctor, el Dr. Calafell.
Este nombre le resultaba conocido y cuando descubrió su nombre, Miquel, recordó la razón. El doctor Miquel Calafell había sido colaborador en un programa en el que él participó hace unos años. Era una persona con la que había conseguido cierta confianza en aquella época, pero que con el paso de los años había perdido la relación.
El hecho de conocer a ese antiguo socio le pareció un favorable golpe del destino. Entre todas las posibilidades era una casualidad enorme y le daba una opción para continuar investigando sin levantar excesiva polvareda, ya que confiaba que el Dr. Calafell guardara cierta confidencialidad antes sus preguntas.
Alex buscó en su teléfono móvil hasta que encontró el contacto del Dr. Calafell. Ni corto ni perezoso pulsó el botón de llamada y aguardó hasta que una voz conocida habló al otro lado de la línea.
Mantuvieron una conversación breve pero cercana, en la que volvieron a recordar historias del pasado en el que habían colaborado. No fue un periodo largo de tiempo, pero, como todas las experiencias en la televisión, y más en el sector del corazón, las vivencias son intensas.
Al colgar el teléfono, la cara de Alex mostraba una sensación de esperanza. Había concertado una cita para el día siguiente. Una cita para retomar el contacto, para ponerse al día y, sobre todo, para meter la cabeza en la clínica B&M. No sabía que buscaba, pero seguía buscando.
Se sumergió de nuevo en los datos de la empresa para preparar la cita y encontró una cosa que le llamó la atención. La clínica había funcionado genial desde que se creó como clínica BCM. Todos los años los resultados habían sido positivos y crecientes. Entonces, ¿por qué querría alguien salir de ese negocio?
Esta vía de investigación sería una de las claves de la entrevista de mañana. El hecho de tener relación con el antiguo socio le facilitaría mucho las cosas. Aun así, tendría que avanzar con cautela. Normalmente, estos temas económicos no son bien recibidos por los entrevistados y cuesta mucho crear el clima de confianza para que las palabras surjan. Pero esta oportunidad no podía dejarla pasar y continuó documentándose sobre el tema y barajando opciones.




6. The show must go on

«My makeup may be flaking
But my smile, still, stays on»
Ha habido cambio de planes. Acabo de recibir la confirmación de la próxima operación a una famosa. Una operación que tendré que comunicar para que la maquinaria se ponga en marcha.
Pero existe un problema, el plazo. La operación se ha concretado para dentro de dos días. Un plazo muy corto debido a que se ha adelantado respecto a la fecha planificada inicialmente. No sé las razones, pero entre esta gente cualquier cosa podría ser: un nuevo contrato, alguna circunstancia personal o, incluso algo más frívolo como querer irse de vacaciones.
Estas personas son bastante caprichosas y cuando quieren algo utilizan todos sus recursos. Y, el principal, su dinero. Una llamadita solicitando la modificación, aguantar las primeras negativas y, cuando todo parece perdido, sacan a relucir el dinero y, normalmente, todo lo que era imposible hace unos minutos se convierte en realidad.
El hecho es que cojo el teléfono y marco el número de mi contacto. No utilizó mi teléfono personal. Las comunicaciones sobre este tema las realizo con un teléfono distinto. Uno que, por desgracia, lo uso más de lo que quisiera.
—    Dime —responde una voz cortante —. No empezarás de nuevo con tus miedos, ¿no?

—    Hola. ¿Ya no hay educación entre nosotros? —digo con tono irónico, omitiendo conscientemente cualquier nombre. Toda precaución es necesaria cuando lo que se trata está fuera de la ley.

—    Hola —contesta resignado —. Cuéntame, ¿para qué has llamado?

—    Tenemos una nueva operación. Lo malo es que es de esas que se adelantan y vais a tener que correr si queréis aprovecharla. La operación se realizará dentro de dos días.

—    Es muy poco tiempo. Creo que esta vez tendremos que dejarla pasar.

—    Entiendo tu respuesta, pero creo que cuando conozcas de quien se trata, quizás cambies de opinión —digo manteniendo un tono enigmático. El hecho de que los actos no sean para nada elogiables no impide que los afronte con cierto sentido del humor.

—    Venga, dime de quien se trata y olvídate de jueguecitos.

—    La famosa es Jenny, la cantante revelación de los últimos años y, lo más importante, un referente sexual entre la sociedad.

Un silencio tenso se instala en la conversación. Casi podían oírse los engranajes del cerebro de mi contacto funcionando y decidiendo como afrontar la difícil situación. Él sabía que no podía desaprovechar esta oportunidad. Sus superiores no se lo perdonarían, ya que Jenny era una de las famosas más demandadas por los clientes. El dinero que se cobraría por esta acción sería elevadísimo.
—    Tienes razón. Tendremos que correr, pero lo aprovecharemos —responde con frialdad —. El negocio debe continuar y esta es una presa imposible de rechazar. Voy a empezar a mover la maquinaría. En breve te llamo y te informo.

Tras estas palabras la conversación se interrumpe. Una sensación de malestar se adueña de mí. Llevo tiempo en esto, pero nunca me acostumbraré a tratar a las personas como meras presas, por muy famosas que sean.




7. Separate ways

«And went our separate ways»
Alex se dirigió hacia el lugar de la cita. Había quedado con el Dr. Miquel Calafell para comer y para ello, como la situación merecía, había elegido un restaurante de moda de la ciudad. Sabía que a este tipo de personas había que impresionarlas para lograr un clima de confianza donde poder preguntar y, aprovechando, él también podría pegarse un homenaje. No todo tiene que ser sufrimiento dentro de su trabajo y disfrutar de una buena comida es algo que siempre sienta bien.
Cuando llegó al restaurante, le informaron que el médico había llegado y esperaba con un cóctel su llegada. Le acompañaron hasta la mesa y le dijo al camarero que le sirviera otro a él.
—    Buenos días, Miquel —saludó Alex extendiéndole la mano al doctor —. ¡Cuánto tiempo sin vernos!

El médico se levantó y, haciendo caso omiso a la propuesta de saludo del periodista, extendió los brazos y se abalanzó hacia él con objeto de darle un efusivo abrazo. Alex se percató de las intenciones y le correspondió el saludo. Ambos se fundieron en el gesto de amistad. Amistad que el tiempo no había logrado reducir.
—    Buenos días, Alex. Sí, hace demasiado tiempo que no nos hemos visto. La verdad es que tendríamos que quedar más a menudo, pero, ya sabes, el trabajo, la familia y la vida en general nos lleva por caminos separados y no hay quien lo pare.

—    Así es. Bueno, ¿qué tal te va todo? —preguntó el periodista a bocajarro.

—    Pues nada en especial. Sigo con mis clínicas y consultas privadas y, la verdad es que no me puedo quejar. La cirugía estética es un sector en auge ya que a todos nos gusta estar guapos y, muchas veces, un bisturí es la manera más cómoda para conseguirlo —respondió mostrando una sonrisa de satisfacción —. A ti te sigo más la pista. El hecho de que seas uno de los rostros más famosos en el periodismo del corazón me facilita mucho el tema.

—    ¡Qué exagerado! Aun así, mi trabajo me cuesta. Es un sector con una competencia brutal y con mucho intrusionismo. Cualquier famosete es válido para comentar las peripecias de sus congéneres sin importar que te hayas esforzado durante unos años en sacarte una carrera. ¡En fin!

El camarero se acercó con los primeros platos del menú degustación que Alex había reservado y que sabía que complacería a su invitado. El olor del aperitivo logró captar la atención de ambos comensales e interrumpieron ligeramente la conversación para atacar la comida como si se trataran de lobos hambrientos.
Una vez terminaron con el plato, el médico prosiguió la charla.
—    He de reconocer que me ha hecho mucha ilusión que me llamaras. Ha sido una excusa genial para volver a coincidir, aunque me imagino que algo querrás de mí.

—    Si, algo hay —salió del paso el periodista, mostrando toda su experiencia en este tipo de situaciones —. Pero antes decirte que para mí también es un gran placer este reencuentro. Hicimos buenas migas en el tiempo que colaboramos en televisión y, es una pena no coincidir más. Yendo al grano. Durante una investigación que estoy realizando, ha salido la clínica estética B&M. Y, rebuscando entre la información que dispongo, he visto que anteriormente formaste parte del negocio. Eso me dio pie a llamarte y profundizar algo más en ella.

—    Veo que para un buen periodista no hay dato que pueda permanecer en secreto —respondió de forma distendida —. Y menos, cuando ni siquiera hay nada que ocultar, JA JA. Sí, la clínica BCM fue fundada por tres socios, los doctores Bueno y Masnou, actuales propietarios y yo. Los tres coincidimos en la universidad y, entre estudio y fiestas, surgió la idea de crear una clínica entre los amigos. En cuanto concluimos nuestros estudios fue lo primero que hicimos.

—    Entiendo que comenzar un negocio de este calado es un proyecto caro, ¿no?

—    Barato no es, pero los tres provenimos de familias pudientes que estuvieron dispuestas a apoyarnos en los inicios, hasta que el negocio comenzara a dar sus frutos. De hecho, algún que otro amigo se cayó del proyecto por falta de dinero para invertir.

Sin que ellos se dieran cuenta el camarero había depositado en sus mesas otro exquisito plato. Ambos se percataron y se dispusieron a disfrutar de él. Sus caras de felicidad revelaban que el plato estaba siendo de su gusto. Cuando ambos platos estaban concluidos y, después de mojar sus paladares con el excelente vino que acompañaba la comida, Alex continuó con sus indagaciones.
—    Por lo que he podido averiguar, la empresa consiguió bastante éxito mientras tú pertenecías a ella. ¿Cómo así te decidiste a salir del negocio?

—    Ahora entiendo porque estás tan bien valorado entre los periodistas. Investigaciones certeras y preguntas directas. Nada de perder el tiempo —contestó divertido el médico —. Sí, es verdad que el negocio funcionó desde el principio. Por aquella época no había el volumen ingente de clínicas estéticas que hay ahora. Cómo tú has comentado antes para tu profesión, en la mía también hay mucho intrusionismo. Lo malo es que en este tema el intrusionismo genera más daños personales.

—    Totalmente de acuerdo —intervino brevemente el periodista.

—    Los primeros años fueron años de muchísimo trabajo. Cosa que asumimos de muy buen grado los 3 amigos. Éramos chavales jóvenes con ganas de comernos el mundo y, precisamente, esa ambición fue la que hizo que nuestros objetivos fueran distanciándose.

—    No te entiendo. Si el negocio era tan rentable y el trabajo no era un problema, sigo sin comprender, por mucha ambición que hubiera, que fue eso que os separó como para abandonar tan lucrativo negocio.

—    La ambición es un arma de doble filo. Por supuesto, es una magnifica herramienta para crecer, para prosperar y avanzar hacia el éxito, pero también se convierte en una daga peligrosa que se clava sin darte cuenta en lo más profundo de tu ser generando envidias y disputas que acaban por romper todo atisbo de amistad. En este caso, la ambición de mis socios era muy elevada.





8. Sweet dreams

«Sweet dreams are made of this
Who am I to disagree?»
Tres jóvenes se encontraban sentados alrededor de una mesa, degustando de un café y un pincho de tortilla. La calidad de ambas cosas era limitada, algo lógico tratándose de la cafetería de la universidad, pero eso no les impedía que las degustaran como si fuera el más valioso manjar. Una mañana de dura clase había abierto sus apetitos y los tres necesitaban el chute de cafeína para poder aguantar el resto de las horas que les quedaban.
El ambiente entre ellos era distendido, pero a la vez se percibía cierta tensión.
—    Pere, has dicho en multitud de ocasiones que el objetivo de tu vida es mantener el imperio familiar, así que tenemos que pensar en grande, no podemos plantearnos empezar con algo pequeño como dice Miquel —exponía casi a gritos Joaquín.

—    Por supuesto que ese es mi objetivo y te doy la razón. Miquel, lo que tú has planteado es muy romántico, pero se nos queda pequeño. La gente con menos recursos tienes sus necesidades estéticas, por supuesto, pero no seré yo quien las vaya a cubrir. La clínica que yo monte estará enfocada a la alta sociedad, que son quienes nos harán ricos —replicó Pere, al ser aludido por su compañero.

—    Chicos, yo sólo lo decía como primer paso para darnos a conocer, empezar con una clínica pequeña que realicé trabajos pequeños y el hecho de pensar en la gente menos pudiente nos permitirá ir aprendiendo sin tanto riesgo. Incluso, podríamos realizar operaciones sociales que permitan a accidentados sin recursos mejorar su imagen. Esta será nuestra puerta de entrada y, poco a poco, ir haciéndonos nombre y ampliando nuestros objetivos —comentó el tercer chico con un tono pausado.

—    Poco a poco dice. ¿Qué te hace creer que nos sirve ir poco a poco? Los que queremos triunfar no pensamos en pequeño. Empezaremos a lo grande. Tal y como nos merecemos. Siempre habrá otros medicuchos que se dediquen a tus ideas altruistas, nosotros nos dedicaremos a ganar dinero —replicó de nuevo Joaquín cada vez con un mayor tono de exaltación.

—    Totalmente de acuerdo. Montaremos la mejor clínica estética de Barcelona y seremos reconocidos desde el inicio. Eso nos permitirá atraer a grandes clientes y poner los precios que queramos. Por supuesto no serán económicos, no solo tenemos que recuperar la inversión, sino que nuestras cuentas personales tienen que ascender como la espuma del champagne que tomaremos en nuestras reuniones.

—    Vale, vale —soltó resignado Miquel —. Lo tenéis tan claro que convencéis a cualquiera. ¡Mirad! Por ahí viene Paz. Con eso de decantarse por la anestesia, cada vez coincidimos menos.

Los otros dos compañeros volvieron la cabeza hacia la entrada de la cafetería y empezaron a mover sus manos para conseguir llamar la atención de su amiga y antigua compañera. Ella los vio y una sonrisa se dibujó en sus labios desviando la dirección hacia la mesa en la que se encontraban.
—    Buenos días, chicos —saludó ella cuando llegó a su altura.

—    Buenos días, Paz —respondió Miquel —. Cada vez es más difícil coincidir contigo. ¿Dónde te metes?

—    El haber elegido una especialidad como Dios manda, es lo que tiene —soltó Paz provocativa —. Poner un par de tetas en su sitio tiene su gracia, pero mantener a los pacientes quietitos para ello requiere mucha, muchísima práctica. Y en eso estoy, práctica tras práctica.

—    Ya, pero si no hubiera cirujanos, nadie requeriría tus servicios —protestó Joaquín molesto por el ataque amistoso de su amiga —. Además, ¿cuál es la especialidad más lucrativa? Yo tengo claro el objetivo y lo voy a conseguir.

El resto de amigos rio la respuesta dada por Joaquín. Todos conocían su rápido pronto y, por supuesto, su objetivo vital. Era algo que repetía en cuanto tenía ocasión.
—    Precisamente de eso estábamos hablando —continuó Pere con la conversación —Estábamos decidiendo como será nuestro negocio de estética y creo que lo tenemos claro. Vamos a montar la mejor clínica estética de todo Barcelona. A ella acudirán los personajes más importantes de la sociedad, catalana, española y, por supuesto, del extranjero. Una clínica que nos hará ricos.

—    Paz, necesitaremos un anestesista para esa clínica tan ‘maravillosa’ —planteó de forma socarrona Miquel —¿Quieres participar en ella? Seguro que entre todos nosotros nos compenetraremos maravillosamente y lograremos nuestro objetivo de forma divertida.

Los otros dos amigos se miraron y ratificaron con la mirada la oferta planteada por Miquel. Se giraron hacia Paz esperando su respuesta. Ella, tras un momento de reflexión, contestó.
—    Estaré encantada de participar en el negocio con vosotros. Creo que haremos un equipo fantástico, tres cirujanos plásticos y una anestesista. ¡Un equipo ganador!

—    Pues vete tratando con tu padre el tema económico que vamos a montar todo a lo grande. Los míos ya lo saben y están encantados —expuso Joaquín sabedor del estatus social de la familia de su amiga.

Un brillo se había instalado en los ojos de los cuatro amigos. Todos eran ambiciosos, aunque las diferencias entre ellos eran palpables.




9. Dame una pista

«Dame una pista que me pueda entretener»
El camarero había servido el postre sin que los dos amigos se percataran. Ellos estaban absortos en la historia universitaria que había contado el Dr. Calafell. Alex estaba interiorizando las palabras mientras comenzaba a degustar la exquisitez que tenía delante. Tras unos instantes de disfrute culinario continuó el interrogatorio.
—    Ya veo que tus exsocios eran muy ambiciosos, pero eso no responde, aún a mi pregunta. ¿Qué propició tu salida del negocio?

—    Alex, la ambición es una cualidad peligrosa. Una vez comenzado el negocio y tras un par de años muy duros, donde apenas éramos conocidos y cada cliente nos costaba sangre, sudor y lágrimas, la clínica despegó y los clientes acudían a nosotros para que esculpiéramos sus cuerpos. Pero la ambición provocó que fuéramos perdiendo la honestidad inicial. Todo valía para ganar más dinero, si llegaba un cliente con una necesidad, nosotros generábamos otras tantas, por supuesto no necesarias, que engordaban las operaciones. Estas prácticas provocaban múltiples discusiones entre nosotros, pero, en todas las ocasiones, Joaquín y Pere se unían para defenderlas y yo me quedaba como el raro del equipo. Mientras, mis cuentas seguían engordando y eso dulcificaba algo mi sensación de malestar, pero llegó un punto en el que no pude seguir, mi moral no encajaba con esos principios y acabé saliendo del negocio.

—    Y, ¿cómo reaccionaron ellos? —preguntó de nuevo Alex.

—    Al principio no reaccionaron muy bien. La clínica estaba dando dinero, pero todavía no lo suficiente como para poder pagar mi parte del negocio. Las perspectivas eran tan buenas que se valoró de forma muy rentable para mí. Después, se dieron cuenta que yo sólo supondría un lastre para sus aspiraciones y aceptaron mi salida. No fue una salida amistosa, pero tampoco la consideraré como muy beligerante. Eso sí, el trato con ellos prácticamente ha desaparecido durante estos años.

—    Muy interesante —prosigue Alex que, aunque no tiene nada concreto, empieza a ver ciertos aspectos comunes con el caso que tiene entre manos —. Hay elementos que podrían encajar.

Los dos amigos cruzaron sus miradas. El Dr. Calafell había sido honesto con Alex y él sabía, que, si quería sacar algo más, tendría que contarle qué es lo que estaba investigando. Dieron un sorbo al delicioso café que les habían dejado en la mesa y Alex prosiguió.
—    Miquel, no sé si estarás al tanto del caso de Raquel Mayo.

Miquel hizo un ligero asentimiento, pero su gesto mostraba cierta extrañeza. No veía la relación con la clínica B&M y no reprimió su curiosidad.
—    Sí, lo conozco, pero ¿qué tiene que ver Raquel Mayo y su caso con B&M?  No veo lo que buscas.

—    En este momento yo tampoco veo lo que busco, pero déjame que te cuente y quizás podamos llegar a algún punto entre los dos. El tema es que el caso de Raquel no me ha dejado conforme. Está muy bien que no le fuera infiel a su novio, pero el hecho es que ella se quedó embarazada y su novio no es el padre. Todo eso está claro, ¿no?

—    Si, por supuesto que sí. Es lo que habéis dicho en vuestros programas durante estos últimos días.

—    Tras el programa del polígrafo concerté una cita con Raquel para hablar sobre eso. Aunque el resto de mis compañeros hayan abandonado ya este caso porque el dilema les genera más dificultad que rendimientos, yo no estoy de acuerdo con ello y pienso que el gran misterio de todo esto es saber que pasó realmente. Al hablar con ella me estuvo contando lo que ya había contado un millón de veces antes, pero, justo al final salió un dato que no había salido, ya que ella no lo había contado. Ella había sido sometida a una operación de estética unas semanas antes de quedarse embarazada y la operación se realizó en la clínica B&M.

—    Ya, pero ¿qué tiene que ver una operación estética con un embarazo? —preguntó sorprendido Miquel.

—    Seguramente nada, pero es el único hilo de donde tirar y, ahora que me has contado la historia de la clínica y sobre todo la ambición y falta de escrúpulos de tus antiguos socios, quizás pueda haber algún negocio extraño en el que estén metidos.

—    No sé, veo que estás dando palos de ciego y que cualquier cosa te sirve para generar una sospecha.

—    Sí, tienes razón, pero el plantear la duda en estas situaciones me ha reportado numerosos éxitos en el pasado. Además, por probar no se pierde nada, sólo un poco de tiempo. A mí me pagan por eso, sin embargo, a ti te supondría tener un favor pendiente de un amigo. Y nunca se sabe, cuando lo vas a necesitar —expuso de forma socarrona Alex, intentando convencer a Miquel para que le ayudara con algo de información.

Miquel sonrió de forma ostentosa. La forma zalamera que había mostrado Alex para convencerle le había parecido muy divertida.
—    Ahora veo como consigues tus informaciones. Dime cómo puedo ayudarte y veo si puedo hacer algo por ti.

—    Había pensado en intentar averiguar si había habido alguna otra circunstancia extraña en operaciones anteriores o posteriores en la clínica. Quizás sigas manteniendo contacto con algún trabajador y te pueda dar un listado de clientes. Sé que es algo ilegal pero sólo lo emplearía para detectar algo extraño, aunque tampoco tengo muy claro que sería. ¿Lo ves factible?

Miquel se quedó pensativo, reflexionando sobre la petición que le había hecho Alex. Por un lado, no quería meterse en líos, pero por otro, estaba inquietado por si realmente hubiera algo extraño en todo esto.
—    Claro que tengo contactos dentro de la clínica. Algunos de ellos buenos amigos. Voy a escribirle para tomar un café y le saco el tema. No te garantizo nada, porque lo que me propones es algo fuera de toda ética, pero intentaré planteárselo de forma convincente. Más o menos como lo planteas tú.

—    ¡Qué bien! Pensaba que me dirías que no —explotó de alegría Alex —. Seguramente todo esto no lleve a ningún lugar, pero para mí es importante y quizás me lleve a tener una pista para continuar ¡Muchas gracias!

—    Nada de gracias. Como tú has dicho me debes un favor y algún día me lo cobraré—dijo Miquel mientras guiñaba un ojo.





10. Old love

“Going 'round through my head
Makes me so angry
To know that the flame still burns»
Miquel había quedado con Carmen para tomar un café antes de que ella entrara a trabajar. Es algo que no hacían ya, pero que en tiempos pasados era rutina habitual. Tomar café y muchas otras cosas que se tomaban el uno al otro. De hecho, habían mantenido una relación durante un largo periodo de tiempo. Una relación que pese a que se rompió había dejado un poso en ellos dos que hacía que se mantuviera una bonita amistad.
Miquel se acercó a ella y le dio un emotivo abrazo y dos fuertes besos. Ella le correspondió también con una gran efusividad y una preciosa sonrisa que hizo que Miquel añorara esos tiempos en que la disfrutaba sólo para él.
Carmen había trabajado en la clínica BCM prácticamente desde el inicio y todavía seguía allí. Ella gestionaba con maestría las abultadas cuentas de la clínica.
Poco a poco, el contacto laboral, favorecido por la simpatía de Carmen, provocó en Miquel un fuerte sentimiento que se convirtió en esa historia de amor que el paso de los años y algunas infidelidades por parte del afamado doctor acabaron por deteriorar.
Pero todavía había amistad y confianza para intentar conseguir la información que estaba buscando.
—    Carmen, estás tan espectacular como siempre —dijo Miquel de forma totalmente sincera.

—    Y tú sigues tan mentiroso como siempre —lanzó en forma de dardo envenenado Carmen. Una cosa es que se mantuviera la amistado y otra es que hubiera olvidado sus mentiras.

—    ¡Touché! También veo que sigues utilizando tu habitual sarcasmo. ¿Qué tal te va todo? Llevábamos un largo tiempo sin vernos.

—    Pues todo me va genial. Estoy en una época muy bonita tanto con Josep como con los niños. Eso sí, no tengo tiempo para nada.

—    Me alegro muchísimo —respondió Miquel trasmitiendo una honestidad sincera.

—    Y tú, ¿tienes alguna damisela a la que hagas sufrir?

—    Pues no. Ahora mismo no tengo ninguna relación estable. Alguna cosilla hay, pero nada que pueda compararse a nuestra pasada relación.

—    Ya estás otra vez con tus cumplidos. La verdad es que no has cambiado nada. ¿Cuándo vas a madurar? JA JA. Por cierto, esto de quedar está genial, pero seguro que no me has llamado para nada. Nunca te ha gustado perder el tiempo y creo que en esto tampoco habrás cambiado

—    Tienes razón. Aunque tenía muchas ganas de charlar contigo, esa no ha sido la razón por la que te he llamado. Necesito pedirte un favor personal.

Carmen le miro fijamente con sus enormes ojos verdes esperando que le trasladase ese favor que necesitaba. En el fondo estaba agradeciendo que esto hubiera provocado su encuentro ya que la llama de su amor aún permanecía encendida y estar con él le trasmitía una energía muy positiva para ella.
—    Un amigo, el periodista Alex Calleja, está investigando el caso de Raquel Mayo. Ella le ha confesado que se sometió a una operación estética en vuestra clínica unas semanas antes de detectar su embarazo.

—    Sabes que no puedo decirte nada sobre los clientes, pero si ya lo sabes tampoco tengo porque negarlo. Y, ¿qué es lo que necesita saber?

—    Este hecho es lo único anómalo que ha encontrado previo a su embarazo. No tiene nada claro, pero tiene la corazonada de que pudo ser el causante de este. ¿Cómo? Ni idea, porque él tampoco lo sabe, pero le gustaría profundizar algo por si detectara alguna pista que poder seguir.

—    ¡Madre mía! Si que se hace películas extrañas el tal Alex. ¿Qué puede provocar un embarazo aparte de lo que ya sabemos? —preguntó divertida.

—    Ya lo sé. Seguramente no haya nada raro en todo esto —sonrió Miquel.

—    Bueno, pues dime. ¿Qué quieres de mí?

—    Alex me sugirió que le vendría genial disponer de un listado de clientes pasados de la clínica, antes y después de la operación de Raquel.

—    Miquel, estás loco si crees que le voy a facilitar a nadie, y menos a un periodista del corazón, un listado con temas confidenciales de gente famosa en su mayoría. Con esa información tendría tema para programas en los próximos dos años.

—    Lo sé, Carmen. Sé que lo te pido es algo muy comprometido para ti. Alex me ha asegurado que sólo quiere poder analizarlos para ver si encuentra algo que pueda resultarle sospechoso y que no lo va a utilizar para nada que pueda comprometerte. Yo me fio de él. Siempre me ha demostrado honestidad y mucha lealtad hacia mí y, por consiguiente, hacia ti.

Carmen se quedó en silencio. La idea que le habían propuesto le parecía una auténtica locura y más en los tiempos actuales donde la protección de los datos personales se había convertido en el caballo de batalla de la sociedad ante los abusos que realizan las redes sociales e internet en general.
Pero, por otro lado, estaba deseosa de ayudar a su amigo. Aunque había sido él quien había provocado la ruptura sentimental, ella se sentía en deuda con él por lo mucho que le había ayudado en diversas circunstancias complicadas que había tenido que afrontar. Siempre se había portado con ella como un auténtico caballero. De hecho, llevaba ese apelativo hasta el extremo, dedicándose a montar todo tipo de monturas.
También le motivaba el poder ayudar a Alex Calleja. Ella era asidua a los programas de la prensa rosa y Alex le resultaba un grandísimo periodista. Además, si otras empresas pueden desvelar datos de sus usuarios, porque ella no iba a poder. Un simple listado no iba a hacer daño a nadie y, quizás algún día, le sirva para trabajar de colaboradora en algún programa con Alex.
—    Carmen, si lo ves complicado no te preocupes —interrumpió Miquel sus pensamientos —. Olvida lo que hemos hablado y disfrutamos del café.

—    Miquel, lo que me estás pidiendo es algo muy delicado para mí. Cómo alguien supiera quien ha filtrado un listado de clientes mi puesto corre peligro. Por otro lado, esto de hacer de espía para ti y para Alex Calleja me resulta muy ilusionante. Y, creo que puede más mi lado salvaje que el modosito habitual. Así que, os voy a ayudar en esto.

Miquel se levantó y se acercó a Carmen con los brazos abiertos. Lo mínimo que se merecía era un fuerte abrazo de un amigo, aunque, si por él fuera, no se limitarían a celebrarlo con un gesto tan fraternal. En su mente aparecían sugerentes imágenes con ambos como protagonistas. Pero, en esta ocasión, el abrazo fue el máximo acercamiento entre los dos.




11. Rape me

“Rape me again
I'm not the only one»
Un nuevo servicio está preparándose. Los contratantes están deseosos de comenzar. Han desembolsado una gran cantidad de dinero y quieren disfrutar de él lo antes posible.
Para ello, hay que esperar pacientemente a que los doctores hagan su trabajo totalmente en silencio. Nadie puede intuir que estemos esperando en la sala adyacente y así tiene que ser.
Cuando comenzamos a realizar este tipo de trabajos, pensamos que no sería posible llevarlo a cabo, que los médicos sospecharían y que no daría tiempo a ejecutar el plan. Pero tras haberlo practicado en múltiples ocasiones, ya sabemos cómo realizarlo sin despertar ningún tipo de sospecha y dejando a nuestros clientes totalmente satisfechos.
Por mucho dinero que uno tenga, uno no tiene la posibilidad de dar rienda suelta a sus deseos más lascivos tan fácilmente. Y menos, cuando la otra parte implicada se trata de una famosa de renombre. Quince minutos pueden dar para mucho.
En este caso, se trata de Jenny, una cantante de éxito e icono sexual para un sinfín de sus admiradores, sean hombres o mujeres.
Nos avisan de que el tiempo empieza a correr y entramos en la sala. Jenny yace tranquila en la camilla, conectada a un monitor que controla cualquier reacción anómala de su cuerpo. Un monitor que en estos quince minutos debería mantenerse impasible.
Hoy, los clientes son dos hermanos enriquecidos gracias al mercado de criptomonedas y que se han dispuesto a derrochar sus ahorros cumpliendo sus sueños. Sueños que no podrían alcanzar en la vida real por mucho dinero que tuvieran. Sólo hay que mirarlos. En este caso el dinero no ha mejorado para nada el aspecto de sus propietarios.
Los dos están excitadísimos y apenas son capaces de ponerse de acuerdo en quien va a comenzar. Les recuerdo que se pongan protección. No quiero tener errores como en otras ocasiones. Errores que están provocando mucha tensión y dudas entre nosotros. Así que estaré atento para que el patético espectáculo no se vaya de las manos y todo avance fluido y en el tiempo establecido.
Nuestra víctima está preciosa pese a estar en un estado vegetativo provocado por la anestesia suministrada para aguantar la operación a la que se someterá cuando terminemos.
El primer hermano está ya violando a la bella dama sin importarle que ella no sienta ni padezca. Él está disfrutando por los dos y en apenas tres minutos termina por correrse tras 5 empujones bestiales que casi tiran la camilla. Aun así, parece que está vez todo va a discurrir sin grandes contratiempos. La brutalidad de otras ocasiones ha sobrepasado los límites y ahora mi vigilancia es más exhaustiva.
El segundo hermano está preparado y comienza su turno con suaves movimientos que intentan dilatar el final. Por su estado veo difícil que lo consiga.
Es impresionante que logren abstraerse de la realidad de semejante forma. No entiendo como la gente puede excitarse violando a una persona en este estado. Pero yo no tengo que entender nada. Esto es un negocio más y yo sólo tengo que conseguir que termine de forma exitosa y lucrativa. ¡Muy lucrativa!
Mi reloj marca que apenas quedan 5 minutos para que el tiempo asignado concluya y escucho la respiración entrecortada del segundo cliente aumentar de ritmo. El final está cercano y me va a quedar tiempo de limpiar los escasos restos de forma que todo quede como si no hubiera pasado nada.
Las primeras veces el cargo de conciencia me reconcomía durante días, impidiéndome conciliar el sueño. Pero ya no. Uno se acostumbra a todo y soy consciente que este negocio es muy rentable. ¿Cuánto está dispuesta a pagar la gente por cumplir sus sueños irrealizables? Puedo asegurar que mucho.
Y, en el fondo, la victima ni siquiera es consciente de lo sucedido, por lo que, como decía una canción de hace unos años, si no me acuerdo no pasó.
¡Pues no pasó!




12. La lista de la compra

«En el mismo folio
La lista de la compra y una canción»
Alex se encontraba muy nervioso. Su amigo, el doctor Miquel Calafell, le había llamado hace unos minutos para decirle que le habían facilitado el listado y que quería verlo con él. Le había dicho que le enviara una foto para que pudiera ir echándole un vistazo, pero Miquel se había negado en rotundo. El listado lo había conseguido gracias a un grandísimo favor y el hecho de que se empezara a distribuir podía poner en peligro a su amiga. Sólo podría mirarlo y después lo haría desaparecer.
Ante semejante circunstancia, Alex se había apresurado a concertar una cita. No podía esperar mucho tiempo sin verlo. Él sabía que no podría utilizar esa información para sacarle provecho en los programas donde colaboraba. Se lo había prometido a su amigo y eso era sagrado. Pero el mero hecho de saber esa información le había provocado un estado de máxima excitación.
Una vez se encontraron cara a cara, Alex comenzó a hablar, trasmitiendo su nerviosismo en cada palabra.
—    Miquel, no imaginas lo nervioso que me encuentro. Creo que más que cuando esperaba ansioso la salida de las notas en la universidad.

—    ¿Cómo te puede interesar tanto la vida de otras personas? No puedo entender que personas tan inteligentes como tú vivan continuamente intentando destripar las vidas de otros. Como si no tuviéramos suficiente con las nuestras.

—    Tengo que darte la razón, pero llevar tantos años metido en este mundillo provoca un ansía constante por saber más sobre los demás. A ti te pasará con temas médicos y a mí con temas del corazón —expuso resignado el periodista.

Miquel introdujo su mano en el bolsillo de la americana roja que llevaba puesta y sacó un folio doblado en cuatro. Deshizo los dobleces y se pudo apreciar diferentes nombres escritos con bolígrafo negro con una letra pulcra. Parecía el listado de productos para comprar que todos empleamos en las incursiones en el supermercado.
Acercó la hoja a donde se encontraba Alex, pero antes le dejó claro la forma de proceder.
—    Alex, como te he dicho por teléfono, he tenido que recurrir a una buena amiga para obtener este listado. Una amiga que está arriesgando su puesto de trabajo por satisfacer mi petición y a la que no quiero ver metida en ningún tipo de problema derivado de este favor. Por tanto, podrás ver el listado y revisar los nombres que aparecen en él, pero, una vez visto, haré desaparecer el listado. Por otro lado, lo que leas en él, te servirá para proseguir con la investigación de este caso, pero jamás podrás usarlo para abrir temas nuevos o cualquier otra cosa que se te ocurra.

—    Miquel, estoy totalmente de acuerdo con lo que has dicho. ¡No te preocupes! —respondió Alex con cara de buen chico —No sé cómo conseguiré reprimirme, pero lo haré. Te he dado mi palabra y eso es sagrado.

—    Muy bien. ¡Aquí tienes!

Alex cogió la hoja con una mano temblorosa por la emoción y comenzó a leer los nombres que en ella aparecían. Su cara mostraba ligeros gesto de sorpresa según iba avanzando con el listado.
—    Es impresionante la de mentiras que existen en el mundo del famoseo —comentó Alex.

—    ¿Por qué lo dices? —indagó Miquel sorprendido de la reacción de su amigo.

—    En el listado aparecen muchas personas que han negado en multitud de ocasiones haberse sometido a cualquier operación. Está mal visto por la sociedad o, al menos eso es lo que se cree, el modelar tu cuerpo para hacerlo más atractivo, así que se oculta. Sin embargo, todos, de una forma u otra, deseamos que los famosos sean bellos ya que, en el fondo, representan nuestro modelo a seguir para alcanzar la felicidad que todos anhelamos. ¿Has leído el listado?

—    Lo he ojeado por encima. Ya sabes que estas cosas no me generan gran interés —contestó sincero el doctor.

—    Y, ¿no te ha sorprendido nada de lo que has visto?

—    La verdad es que no. He visto nombres famosos del cine, sociedad e incluso, aristocracia, pero no hay nada que me haya llamado la atención. Pero ya te he dicho que no soy un gran entendido de este tipo de asuntos. Lo único que conozco es lo que tú cuentas en los programas, tengo tendencia a verlos si tu participas. No sé qué tienes que me atraes —dijo riéndose Miquel.

—    Sigues siendo tan payasote como siempre —rio también Alex —. Muchas de las personas que aparecen ahí, han salido en entrevistas negando cualquier corrección en sus cuerpos. Otros, sin embargo, lo aceptan sin problema. Es una pena que no vaya a poder contar todo esto al público. Seguro que estarían muy interesados en conocerlo.

Miquel miró con preocupación a su amigo. Quería confiar en él, pero las últimas frases le habían dejado un poso de miedo. Se preguntó si sería capaz de cumplir su palabra y prefirió volver a hacer hincapié en su promesa.
—    Alex, me has prometido no sacarlo a la luz. Espero que seas capaz de cumplirlo, no quiero meter en problemas a mi amiga, después de lo que ha hecho por mí. Y por ti.

—    No te preocupes Miquel. Soy un hombre de palabra —respondió con tono pausado Alex.

—    Y bien. ¿Has visto algo que pueda estar relacionado con el caso?

—    Pues no sé si tiene relación o no, pero hay un nombre que me ha llamado mucho la atención. Es el de Sonia Torres.

—    Esa es la actriz y presentadora, ¿no? —preguntó Miquel con curiosidad —¿Por qué te llama la atención?

—    En las fechas en las que se realizó la operación, Sonia colaboraba con nosotros en varios programas. Es una chica muy divertida y siempre da mucho juego con sus intervenciones. El hecho es que tuvo varias ausencias debido a que se encontraba indispuesta. Incluso, recuerdo que faltó a la gala de Los Goya. Un evento al que ninguna actriz que se precie puede fallar. En su día fue una ausencia sonada, pero no se le dio mayor importancia, pero ahora que he visto esto quizás tenga alguna relación. Aunque seguramente sea que la propia operación le ocasionó molestias.

—    Pues no sé lo que se haría, pero este tipo de operaciones no suelen acarrear tanto dolor y, menos, para tener que cancelar eventos tan importantes. Normalmente, todo se soluciona con un par de analgésicos.

—    Tengo mucha confianza con ella, así que, si me lo permites voy a escribirle un mensaje para quedar y preguntárselo. Te prometo que no diré nada de donde he sacado la información. ¿Cómo lo ves? —preguntó ansioso Alex.

El doctor miró a los ojos al periodista y pudo confirmar su honestidad, cosa que le tranquilizó y le impulsó a concederle el permiso que solicitaba.
—    Confío en ti, Alex. Puedes contactar con ella, pero, por favor, ten cuidado de decir de donde ha salido tu información. Sabes que estas cosas son muy delicadas en estos tiempos.

—    No te preocupes, Miquel. Puedes estar tranquilo. Y tu amiga también —respondió sincero.

Alex se levantó con los brazos abiertos y se fundió con Miquel en un fuerte abrazo de agradecimiento y amistad. Ambos se dispusieron a retornar a sus quehaceres diarios cuando Alex se volvió de nuevo y lanzó una pregunta a Miquel.
—    Por cierto. Tengo una duda que se me ha generado al revisar la plantilla de B&M. A parte de los dos socios, en nómina tienen alguna enfermera y personal de administración, pero también tienen una anestesista en plantilla. Por lo que tengo entendido eso no suele ser práctica habitual de este tipo de clínicas y suelen tirar de los médicos de las clínicas donde realizan las operaciones o, en su defecto, de médicos autónomos. Así ahorran costes y sólo los emplean cuando los necesitan.

El medico retrocedió dos pasos y se giró hacia su amigo.
—    Estás en lo cierto, pero en este caso tiene su razón de ser. Te acompaño hacia donde vayas y te cuento.





13. Pacto entre caballeros

«Yo que siempre cumplo un pacto
cuando es entre caballeros»
Los últimos días habían sido muy ajetreados para los cuatro amigos. Sobre todo, para Paz. Su padre había muerto repentinamente y la tristeza la devoraba por dentro. La alegría por haber concluido con éxito la dura carrera que había estudiado se había desvanecido sin apenas surgir debido a una llamada. Una maldita llamada que lo cambiaba todo, esa llamada que le comunicó una noticia para la que no estaba preparada.
Pero ¿quién está preparado para afrontar la muerte de un padre? Y más con apenas 25 años y con una vida todavía por desarrollar. En esas edades, aunque no lo queramos reconocer, los padres siguen siendo un pilar muy importante. Pero ya no iba a estar y en estos días había descubierto parte de los huecos que le dejaría.
Sus amigos le habían obligado a salir de casa. Ellos, al contrario que ella, habían podido celebrar el final de sus estudios, aunque en todo momento se habían mostrado respetuosos y preocupados por el estado de su amiga.
—    ¿Qué tal estás, Paz? —preguntó con mucho tacto Joaquín.

—    No os voy a mentir. Estoy destrozada —respondió Paz con un hilo de voz. Tanto llorar junto a su madre, le había dañado la garganta y apenas podía hablar.

—    Lo sabemos y por eso te hemos llamado —dijo Miquel intentado trasmitir energía para animar el ambiente —. Creemos que salir un poco de la dinámica de las últimas horas puede ayudarte a superarlo.

—    Muchas gracias, chicos. Es una suerte teneros como amigos.

—    Suerte la nuestra por tenerte a ti —soltó efusivo Pere, acercando su mano a la de su amiga para trasmitirle el cariño que necesitaba.

—    Bueno, decidme como han sido las celebraciones que me he perdido —dijo Paz intentando cambiar a un tema más cómodo para ella que su estado.

Los tres amigos se miraron preguntándose cuanto entusiasmo trasmitir en la conversación. Por un lado, ser muy alegres sería bueno para animar a su amiga, pero por otro podía ser negativo y que pensara en todo lo que no había podido disfrutar. Aun así, Joaquín comenzó a hablar.
—    La verdad es que han estado genial, muy muy divertidas. Pero, el hecho de que no estuvieras con nosotros celebrándolo nos ha evitado disfrutarlo a tope. Has estado continuamente con nosotros, que lo sepas.

—    ¡Qué mentirosillo me estás hecho!

—    No. Es la realidad —contestaron al unísono los tres amigos.

—    Pero, no sólo hemos pasado unos días de celebración —continuó Pere —. Tanto tiempo juntos también nos ha servido para poner en orden nuestra idea de negocio.

—    Si. Hemos avanzado mucho —dijo Miquel entusiasmado.

—    Contadme vuestras ideas, aunque ahora todo ha cambiado —trasmitió Paz con un ligero toque de resignación.

Los tres amigos estaban tan entusiasmados que no pudieron distinguir el matiz en las palabras de su amiga y continuaron explicando los detalles con una enorme excitación que se traducía en la forma atolondrada de exponer el proyecto. Entre los tres fueron resumiendo la idea de negocio, donde habían previsto ubicarlo y los múltiples sueños que habían podido imaginar en los últimos días. Ella escuchaba todos los datos y el proyecto caló en su interior con gran fuerza, haciéndole olvidar por unos instantes el infierno en qué se había convertido su vida desde hace unos días.
—    ¿Qué te parecen nuestras ideas, Paz? —preguntó Joaquín entusiasmado.

—    ¡Estoy alucinando! Veo que tenéis muy avanzado el proyecto y me encanta. Me parece un negocio digno de los 3 cirujanos en que os habéis convertido.

—    ¡Eh quieta! Que el proyecto es cosa de los 4 no es sólo nuestro —le interrumpió Pere mientras los demás asentían.

—    Muchas gracias por incluirme en él, pero yo soy simplemente una anestesista y en este tipo de negocios se contratan sus trabajos según necesidad. ¿Para qué disponer de una constantemente?

—    El resto de las clínicas no nos importan, esta es la nuestra y en ella queremos que estes tú —expuso Miquel convencido.

Paz se levantó e instó al resto a que se acercaran a ella para fundirse en un emotivo y agradecido abrazo. Estos días estaban siendo difíciles, pero sentir el apoyo incondicional de sus amigos estaba suponiendo un enorme chute de energía para ella.
Una vez deshicieron el abrazo Pere retomó el tema.
—    También hemos pensado cómo tenemos que abordar el inicio y para ello tendremos que formar una sociedad y hacer un aporte económico inicial que nos permita abordar el establecimiento de esta, el alquiler del local, y la compra de los primeros aparatos. Joaquín, saca los cálculos para que los vea Paz.

Joaquín buscó en su cartera los cálculos que habían realizado entre los tres los días anteriores y los colocó en la mesa. Eran cálculos detallados de lo que ellos consideraban necesario para el comienzo de su sueño.
Paz cogió la hoja con ilusión, pero según iba leyéndola su mirada se fue transformando en algo más oscuro y fue abandonando el brillo inicial de pura excitación hasta convertirse en un brillo provocado por las lágrimas de tristeza que se fueron acumulando en sus ojos. Sus compañeros lo apercibieron y Miquel le pregunto por el cambio.
—    ¿Paz, qué te pasa? ¿Estás bien?

—    Chicos, agradezco muchísimo que me tengáis en cuenta para este proyecto. Sé que hemos hablado de él durante estos últimos años y ver el resultado de esos pensamientos convertido en algo más real me ha llenado de emoción. Pero tengo que deciros que no podré participar.

Los tres jóvenes se miraron sorprendidos. La respuesta de su amiga no se la esperaban. Ella continuó hablando.
—    Esta misma mañana, hemos estado revisando las cuentas de mi padre y, aunque de fuera pudiera parecer lo contrario, hemos descubierto que están vacías. Las empresas que tenía están en banca rota y lo único que nos ha dejado han sido unas deudas impresionantes para pagar. Así que, suficiente tendremos mi madre y yo con afrontar como podamos con esos pagos, como para pensar en invertir una suma tan alta de dinero en un nuevo proyecto con vosotros. Es algo que me da mucha pena, pero que no puedo afrontar.

Miquel, Pere y Joaquín se volvieron a levantar y se acercaron de nuevo a Paz para mostrarle su apoyo una vez más. Se notaba en sus miradas que la respuesta había supuesto un jarro de agua fría para todos ellos. Una vez se volvieron a sentar, Joaquín, que había estado pensando durante los instantes anteriores, tomó la palabra.
—    Ya tengo la solución. Si no puedes participar en el proyecto como inversora, nada te impide realizarlo como empleada. Incluso, te vendrá bien para poder afrontar esos pagos que comentas. Sé que no es lo normal en este sector, pero seremos una clínica con anestesista propia. ¿Qué os parece?

Los otros dos chicos se miraron y una sonrisa se dibujó en su rostro. Una sonrisa que delataba el consentimiento a la propuesta expuesta por Joaquín. Los tres se giraron en busca de la cara de Paz para valorar como la había recibido y los ojos llorosos de emoción y la sonrisa les desvelaron la enorme felicidad que estaba experimentando.
Paz se levantó una vez más y de acercó a ellos buscando un abrazo con el que sellar el pacto que aunaba los intereses de todos ellos en un proyecto en que los cuatro colaborarían. Con distintos roles, pero en el fondo, un proyecto común.




14. Mala conciencia

«Yo soy la mala lengua la mente enferma,
soy lo que llaman la mala conciencia.»
Cada día que pasaba los remordimientos crecían en su cabeza. No podía seguir viviendo con el daño que ocasionaban a esas pobres chicas. Un daño inconsciente ya que ellas ni siquiera lo percibían, pero tan grande en su mente que tenía que cortar como fuera con él.
Cogió el teléfono con idea de llamar a Jordi, su contacto con la organización, y continuar insistiendo en la gravedad del tema y como se les estaba yendo de las manos. Ya lo había intentado anteriormente, pero nunca habían accedido a sus súplicas para abandonar este turbio asunto. Y eso que sólo quería salir de él sin levantar polvareda alguna. Pero ni así.
—    Jordi, tenemos que hablar —soltó en cuanto se descolgó el teléfono.

—    ¡Madre mía! Ni un saludo. ¿Dónde se ha quedado la educación? —contestó Jordi con mucha ironía.

—    Lo siento, pero no puedo soportar esta situación durante más tiempo. Lo que estamos haciendo es horroroso. Esas pobres chicas están siendo violadas y nosotros estamos participando de esta aberración.

—    Y, ¿qué problema tienen las chicas? Si ni siquiera se enteran. Para ellas es simplemente otra operación de estética más —continuó Jordi con mucha frialdad.

—    Sabía que me dirías eso, pero no creo que sea así. Es una relación no consentida y eso es una violación, esté consciente o inconsciente. Así lo establece la ley y, lo más importante, mi moral.

—    No me vengas con legalismos y moralidades que hasta ahora no te habías preocupado de todo eso en ningún momento. O acaso crees que las anteriores veces era algo distinto.

—    No, no han sido distintas, pero yo ya no puedo más. Además, cada vez nos solicitan cosas más extremas y estamos corriendo mucho riesgo: Embarazos, agresiones, … ¿Qué será lo siguiente si cada vez los clientes son más degenerados?

—    Entiendo perfectamente lo que dices y, hasta cierto punto, coincido con tu apreciación, pero sabes, igual que yo, que nosotros somos simples eslabones en esta cadena y que la maquinaria seguirá funcionando mientras la organización considere que es lucrativa y, precisamente por cubrir cada vez más exigencias, el beneficio crece y crece.

Un resoplido se oyó a través de la línea telefónica, de nuevo la conversación había virado y temía que el resultado fuera similar a las veces anteriores. Aun así, decidió continuar con sus súplicas.
—    Jordi, puede resultarte egoísta, pero yo no busco que esto termine. Sé que es imposible. Simplemente deseo salir yo del negocio. Tú y la organización podéis seguir haciendo lo que consideréis apropiado.

—    Ja, ja, ja —respondió Jordi con una sonora carcajada —. Si te oyeras, también tú te reirías. Primeramente, por supuesto que es egoísmo. Por un lado, me vendes que te preocupas de las chicas y por otro, me dices que con salir tú te conformas. Y, además, ¿te crees que te van a dejar salir de todo esto con lo que sabes?

—    Si salgo, yo no diré absolutamente nada.

—    Ya, por supuesto. Además, tú sabes porque estás en esto, ¿no? ¿Te crees que ya has saldado tu deuda? Sabes perfectamente, que nadie sale de aquí sin todo resuelto y, por lo que me han trasmitido, eso no es así.

—    Sabes perfectamente, que nunca van a considerar nada resuelto. Si no, mírate a ti.

—    Lo sé y sabiendo lo que puede ocurrir a mis seres querido, ni se me ocurre protestarles. ¿Has pensado en cómo podría acabar tu familia? Ten mucho cuidado, porque con tanta protesta pueden acabar enfadándose y puede que todo termine peor de lo que debiera.

—    Jordi, eres muy injusto conmigo —expresó su indignación.

—    Yo, como tú, solo soy un mandado. ¡Recuérdalo!

La llamada telefónica terminó de forma abrupta, quedándose en un estado de tristeza por no haber conseguido sus objetivos.




15. The Jack

“Sing it as loud as you like,
She's got the Jack»
Alex esperaba tranquilo sentado en un banco del parque de Pedralbes. Al fondo podía divisar el Palacio real y el océano de naturaleza urbana que se extendía alrededor de él. El día anterior había contactado con Sonia Torres, la famosa actriz que aparecía en el listado de operaciones de la clínica, y habían quedado en ese lugar ya que ella aprovecharía a pasear a su perro mientras hablaban. Le había dicho que tenía los días muy ocupados y que ese sería el único momento libre del que dispondría.
Alex aprovechó el tiempo de espera para hacer un resumen mental de lo que había descubierto. La verdad es que no era gran cosa ya que el hecho de que Sonia se ausentara a varios eventos podía haberse producido por cualquier causa. Que justo coincidiera en fechas con la operación de estética realizada podría deberse a una mera coincidencia, pero por indagar en el tema no se perdería nada.
Alex vio al fondo del camino a Sonia acercándose junto a su perro, un precioso setter blanco y negro. Cuando estaba a su altura, Alex se levantó y se dispuso a saludarla con dos besos. El tiempo en el que coincidieron en televisión había dejado entre ellos un fuerte sentimiento de cariño y respeto.
—    Buenos días, Alex —saludó Sonia —. Me hace una ilusión inmensa volver a juntarnos, aunque sólo sea para que me acribilles a preguntas.

Una sonrisa brotó del rostro de la actriz, revelando el tono jocoso de su frase.
—    Buenos días, Sonia. Veo que el sentido del humor sigue siendo una de tus características. ¡Me alegro de que no haya cambiado!

—    Hay que afrontar la vida con alegría. Ya se encargará ella misma de cambiarlo todo. Por cierto, ayer me dejaste intrigada con tu mensaje y, como ando apurada de tiempo, no nos andemos con interludios. Pregunta lo que quieras saber.

—    Directa al grano —expuso el periodista —. ¡Cómo siempre! Me ha llegado información de una operación de estética que te realizaste hace unos años, por el 2018, cuando éramos compañeros en el programa de televisión. Me he acordado de que por esos días faltaste varios días por indisposición y que, incluso te ausentaste de la gala de los Goya y me ha llamado la atención la coincidencia de fechas. ¿Puedes contarme qué es lo que te ocurrió?

—    Después la directa soy yo. Muchos rodeos no te has dado tú tampoco. Antes de contestarte a nada me gustaría saber por qué estás interesado en saber sobre esa circunstancia y en qué me puede afectar cualquier cosa que te diga. Sabes que llevo un tiempo apartada del mundo del famoseo, dedicada exclusivamente a mi trabajo y, gracias a Dios, este no me falta y no tengo intención de volver a ese mundo de fama efímera que es la prensa del corazón. Al menos, por ahora.

Alex calibró con la mirada el estado de ánimo de Sonia y pudo darse cuenta de que no expresaba ningún atisbo de nerviosismo. La confianza entre los dos era grande y no temía que el periodista fuera a publicar nada comprometedor a sus espaldas. Alex comenzó a contarle la situación de forma honesta.
—    Desde hace unos días estoy investigando el extraño embarazo de Raquel Mayo. El resultado del pasado polígrafo no me dejó conforme y quiero profundizar en qué pudo ocurrirle para quedarse embarazada. Tras hablar con ella sobre aquella época no encontré muchas cosas por donde seguir, pero hubo una que era desconocida para todos y que quizás pudiera ser una pequeña hebra de hilo de la que tirar.

—    Y, ¿qué es eso de lo que tirar? ¿Qué relación tiene conmigo si no conozco personalmente a Raquel?

—    No, el hecho de estar aquí contigo no tiene nada que ver con que conozcas o no a Raquel. Ella me contó que semanas antes de conocer su embarazo se había sometido a una operación estética en la clínica B&M. Algo normal en el mundo donde se mueve, pero el único hecho anómalo dentro de su vida de aquellos días.

Alex hizo una pequeña pausa para tomar aire y observar las reacciones de Sonia que, por ahora, se había mantenido expectante sin entender muy bien donde iba a desembocar todo eso. El periodista continuó explicando su argumentación.
—    El hecho es que, a través de la investigación a la clínica, he conseguido un listado de personas que habéis sido intervenidas por ellos en los últimos años. Un listado en el que aparecías tú y al ver las fechas me he acordado de tus ausencias. Al haber confianza entre nosotros, he querido conocer de tu boca si ocurrió algo extraño o simplemente es casualidad. Por otro lado, quiero decirte que, al igual que la fuente que me ha facilitado el listado va a permanecer oculta, tú tampoco tienes que preocuparte por nada de lo que hablemos hoy. Sólo lo usaré para investigar, si es que merece la pena, pero no divulgaré nada que tú no quieras que se desvele.

—    Alex, gracias por la aclaración, pero no es una cosa que me preocupe. Te conozco y he podido comprobar en múltiples ocasiones como tratas a tus fuentes y lo respetuoso que eres con la información. Si el que me hubiera llamado fuera cualquier otro de tus compañeros, yo no estaría aquí charlando con él. Confío en ti y estoy aquí para ayudarte en lo que pueda, que no sé si será mucho.

—    Gracias, Sonia —expresó Alex con un gesto de enorme gratitud en su rostro. El haberse granjeado esa reputación era algo de lo que se sentía muy orgulloso —. Soy periodista por creencia y eso me lleva a respetar a las personas de las que hablo. En el fondo sois vosotros los que me dais de comer.

—    Una bonita forma de entender tu profesión. ¡Ojalá todos los que estáis en ese mundo pensaran igual! Bueno, pues dime, ¿qué quieres saber?

—    Voy a seguir siendo directo. ¿Tiene relación tus ausencias y cancelaciones de eventos con la operación a la que te sometiste?

Sonia se mantuvo unos instantes reflexionando sobre la respuesta. Fue una época extraña y ella también tenía que aclarar sus ideas para poder responder con sinceridad.
—    En principio te diría que no, que no tuvo relación. Lo que ocurrió fue un tema muy extraño al que todavía no encuentro explicación, pero no creo que la operación que me realizaron tenga nada que ver.

—    ¿Por qué dices que fue un tema extraño? —preguntó Alex sorprendido por la respuesta.

—    Mira, de repente empecé a sentirme fatal. Tenía fuertes dolores al orinar e incluso comencé a tener pequeñas perdidas de sangre vaginal, cuando había tenido la regla hace pocos días. Al principio, con los dolores al mear, pensé que sería una infección de orina y no le di mucha importancia, pero el hecho de tener sangrados me preocupó bastante y acudí al médico. La sorpresa fue cuando me diagnosticaron gonorrea.

—    Pero la gonorrea es una enfermedad de trasmisión sexual, ¿no?

—    Si, exactamente —la cara de Sonia expresaba un pequeño gesto de vergüenza —. El médico me dijo que la única forma de trasmisión era por vía sexual. No te voy a decir que yo fuera una santa en aquella época y, por supuesto tenía mis escarceos, pero una cosa de la que estoy segura es que ninguno fue sin protección. Estaba, y estoy, muy enfocada en mi carrera y no quiero que se vea afectada por un momento de diversión. Así se lo transmití al doctor

—    Y, ¿qué te dijo él? —continuó preguntando Alex.

—    Él confirmó que esa era la única opción y me insistió en conocer si alguna de las personas con las que había tenido sexo, había estado enferma. Aunque no tenía pareja estable en esa época, sólo había mantenido relaciones sexuales con dos personas, a las que pregunté y ambos me respondieron lo mismo, que no habían estado enfermos en los últimos días. El médico no daba crédito, pero la realidad fue esa. Él se resignó a no conocer el origen, me puso el tratamiento y, aunque fue duro, poco a poco fui recuperándome. Como bien has dicho, en el proceso me encontré fatal. Los dolores fueron terribles y por eso tuve que cancelar varios eventos, incluida la gala de los Goya.

Alex recibió toda esa información y comenzó a reflexionar sobre ella. Había algo que encajaba, en los dos casos había un tema de relaciones sexuales que no cuadraba, en el caso de Raquel la llevaron al embarazo y, en el caso de Sonia, a una enfermedad de trasmisión sexual. El único nexo entre los dos casos era la clínica y la operación de estética a la que se habían sometido días antes. Él expuso sus ideas a Sonia.
—    Sé que puede sonar raro y lo es. Pero también son raras las dos historias que os han sucedido, el embarazo de Raquel y tu contagio. El hecho de que ambas os hubierais operado días antes en la misma clínica me resulta muy curioso y coincidente. Esa coincidencia no puede ser casualidad. No sé, material quirúrgico mal esterilizado o algo por el estilo. ¿Cómo lo ves? ¿Encuentras sentido a lo que te estoy contando?

La cara de Sonia era de absoluta sorpresa. Por mucho que hubiese reflexionado sobre su contagio, jamás había sospechado en la operación que se realizó. No era su primera experiencia con la clínica B&M y en todas ellas el resultado había sido satisfactorio.
—    No sé, Alex. Me resulta muy rebuscado. No creo que un poco de contaminación en un elemento quirúrgico sea capaz de dejar embarazada a nadie, incluso, ¿cómo iba a tener contacto el bisturí con nuestra vagina? Es una operación estética, no un parto.

—    Tienes razón, pero no puedo creer que sea casual. Hay algo que se me está escapando.

—    Podría ser, aunque no lo creo. Pienso que quieres encontrar relación donde no la hay. Sé que ambos casos son curiosos, pero la explicación será otra. No entiendo cuál, pero seguro que es algo más sencillo. Aunque creo que nunca lo llegaré a saber.

—    Puede que tengas razón, pero intentaré excavar un poco más a ver si sale algo. Bueno, si tú me lo permites.

—    Alex, yo no tengo problema siempre que mi nombre no aparezca en ningún programa ni revista del corazón. Lo último que querría ahora mismo es volver a estar en el ‘candelabro’, como dijo mi gran amiga Sofia.

Alex mostró una leve sonrisa, pero su cabeza seguía dando vueltas a la nueva información y a sus teorías conspiratorias. Sonia y él se despidieron efusivamente prometiéndose llamarse para quedar un día más tranquilos. Ella se alejó por el mismo camino por el que había llegado. En cuanto dejo de ver su silueta y la de su perro, Alex sacó el móvil del bolsillo y escribió un mensaje a Miquel Calafell. Tenía que hablar con él lo antes posible.




16. Fantasy

“Every thought is a dream
rushing by in a stream»
Alex se había acercado a la consulta de Miquel. Él le había confirmado que tenía un hueco entre citas y no podía desaprovechar la oportunidad. Entró a la clínica y una simpática recepcionista le saludó con una esplendorosa sonrisa. Una vez dado sus datos a la joven, se dispuso a aguardar en la sala de espera a que le llamaran. Una sala de espera dispuesta con una elegancia y sencillez que podría ser portada de cualquier revista de decoración y que provocaba una sensación de tranquilidad en cuanto te adentrabas en ella.
Aunque lo que experimentaba Alex en ese instante distaba mucho de la tranquilidad. Su cabeza no dejaba de pensar en las similitudes de ambos casos. Nunca había creído en las casualidades y esta vez no iba a ser distinto. Y menos cuando esos leves indicios podían llevarle a encontrar algo relevante que le indicará por donde continuar.
Cuando su nombre sonó por megafonía, Alex se encontraba tan inmerso en sus pensamientos que le costó unos instantes reaccionar. Se levantó y procedió a dirigirse hacia la mesa de la entrada para preguntar a donde debía dirigirse cuando por el fondo del pasillo vio a Miquel acercándose hacia él con una expresión de alegría en su rostro.
—    Buenos días, Alex. Un placer recibirte en mi pequeño tesoro, mi clínica —le saludó el doctor mientras le estrechaba la mano —. ¿Qué te parece?

—    Sólo habiendo visto la sala de espera me parece espectacular. ¡Un sitio muy bonito!

—    Luego si quieres te enseño con más detalle el resto de salas, pero, por el tono de tu llamada, creo que preferirás contarme que es eso que tienes que tratar tan urgentemente. ¡Vamos a mi despacho!

Los dos se adentraron por un amplio pasillo flanqueado por múltiples puertas. El pasillo presentaba el mismo estilo que la estancia anterior y el blanco era el color predominante. Entraron por la puerta que se encontraba en el fondo y accedieron a una enorme sala con dos ambientes separados. Por un lado, estaba la mesa de trabajo, donde reposaban cuatro carpetas perfectamente ordenadas. Tras ella, colgado en la pared, había un negatoscopio donde el doctor vería las radiografías de sus pacientes y rodeándolo aparecían dos diplomas con su nombre.
Pero Miquel le guio hacia la otra zona, donde un elegante sofá y una mesa baja los esperaba. Era una zona perfecta para tratar temas delicados de una forma sosegada y sin parecer que te encontrabas en una consulta médica. Alex se imaginó que los temas económicos se hablarían distendidamente en ese lugar.
Miquel preguntó si quería tomar alguna cosa y Alex le respondió que necesitaba un café. Pulsando un pequeño botón de la mesa, se oyó la solícita voz de la chica de recepción preguntando en qué podía ayudar. Miquel le pidió dos cafés y se sentó cómodamente en el sofá.
—    Dime, Alex. ¿Qué es eso tan urgente que querías tratar conmigo? —preguntó el médico.

—    Miquel, como te comenté, esta mañana he quedado con Sonia Torres.

—    Veo que no pierdes el tiempo.

—    Como sabes le escribí en cuanto terminamos nuestra anterior charla. Pese a que ella anda muy ocupada, me propuso acompañarla a pasear a su perro y allí poder charlar sobre algunas cosas. Hace un rato he estado con ella.

—    Y, ¿qué te ha dicho? —preguntó inquieto Miquel —Algo interesante habrá para que me llames con tanta celeridad.

—    Le he hablado sobre su operación, por supuesto sin desvelar mis fuentes, y sobre las ausencias posteriores a esa fecha. He indagado sobre la posible relación entre ambas cosas. Ella, a regañadientes, me ha confirmado y me ha trasladado que no veía relación alguna. Me ha dicho que sus ausencias se debieron a una enfermedad contagiosa.

—    ¿Entonces? No entiendo el porqué de tus prisas.

—    Ella me ha hablado que el tema de la enfermedad fue una cosa extraña. La enfermedad que padeció fue gonorrea. Una enfermedad de trasmisión sexual y lo extraño es que, según ella, y la creo, no mantuvo ninguna relación sin protección en ese periodo.

Miquel lanzó una pequeña carcajada que mostraba su incredulidad en el asunto. Alex le miró serio. No le había gustado nada esa reacción que parecía ridiculizar el asunto que estaban tratando.
—    Alex, tú sabes perfectamente que en ese mundo las relaciones sexuales están a la orden del día. Hay muchas fiestas y eventos y una cosa lleva a la otra.

—    Por supuesto que lo sé. Vivo de ello. Ella no niega que tuviera sus escarceos, pero me asegura que estaba centrada en su carrera y que lo que menos necesitaba era un embarazo que le lastrara su progresión. Yo confío en ella, no tiene por qué mentirme. Ella sabe perfectamente que no voy a utilizar esta información para nada distinto a esta investigación.

—    Vale, no te miente —contesta resignado Miquel —. Pero, aun así, no entiendo a donde quieres llegar.

—    Mira, Miquel. Dos personas, Raquel y Sonia. Las dos se someten a una operación de estética y, posteriormente, ambas dos padecen algo relacionado con una inexistente relación sexual. Una se queda embarazada y la otra se contagia de gonorrea. ¿No ves la conexión?

—    Así contado parece lógico, pero sólo se sometieron a una operación estética. Nada que ver con temas sexuales.

—    Lo sé. Yo estaba pensando si existiría algún riesgo con material contaminado en el quirófano o algo así.

Miquel le miro extrañado. Se sorprendía de la capacidad imaginativa de su amigo, pero, por más vueltas que le daba, no había nada que le encajara.
—    No, Alex. Eso que me cuentas es imposible. Primero, porque las medidas higiénicas son elevadas. Aunque ya no sea mi clínica, ese tema no me ofrece ninguna duda. Por otro lado, aún en el caso de contaminación, ¿qué crees que han hecho con el material para que se contamine con flujos seminales? Tampoco me cuadra.

Alex recibía cada negativa con mucho sufrimiento. Se le estaba desmoronando el endeble castillo de naipes que había elaborado en su imaginación. Miquel continuó con su explicación.
—    Y, suponiendo que fuera posible, que algún instrumental se hubiera contaminado con ese tipo de sustancia. ¿Qué hicieron con él? ¿Cómo pudo trasladarse a la vagina de las víctimas? Es una operación de estética y no hay nada que hacer en esa parte del cuerpo. Así que…No, lo que te has imaginado es imposible.

Alex miró a los ojos a Miquel. En ellos se reflejaba la desilusión del momento. Él había pensado que entre los dos encontrarían una lógica a sus pensamientos y que le daría alguna pista con la que continuar su investigación, pero lo único que había recibido era una dosis de realidad.
—    Sabía que era improbable, pero te has encargado de destrozar todas mis esperanzas de un plumazo —dijo Alex totalmente abatido.

Alex volvió la mirada hacia Miquel que se mantenía reflexivo. La exposición de Alex no le había convencido, pero había algo que le hacía dar vueltas a su cabeza.
—    Alex, lo que me has planteado es algo totalmente imposible, pero, es cierto, que la coincidencia en ambos casos resulta sorprendente. Por más que le doy vueltas no le veo ninguna lógica, pero reconozco que me parece un hecho que merece la pena investigar.

La cara de Alex volvió a iluminarse pasando de la profunda desolación a la esperanza comedida. Miquel continuó con sus argumentos.
—    En la práctica de cualquier operación no veo que haya nada que pueda acarrear semejantes resultados, pero quizás haya algún hecho, antes o después, que no podamos apreciar.

—    Ahora el que se está quedando asombrado soy yo —contestó Alex —. No entiendo a qué te refieres.

—    Alex, yo tampoco sé a qué me refiero. Pero reconozco que me sorprende muchísimo que las dos chicas hayan tenido temas provocados por relaciones sexuales inexistentes.

—    Ya, lo sé. Pero ¿se te ocurre algo para continuar? Parece que mi dosis de imaginación la he malgastado montando la película anterior.

—    Lo único que se me ocurre sería hablar con el Dr. Joaquín Bueno. Todavía tengo trato afable con él, a diferencia que con el Dr. Masnou. ¿Qué te parece?

—    Me parece fantástico. ¿Crees que podrías conseguir una cita enseguida? No sé hoy o mañana —dijo impaciente Alex.

—    Hoy me parece precipitado, pero creo que mañana podríamos quedar para desayunar con él. Joaquín siempre está dispuesto a que le inviten a desayunar. De hecho, es lo que hacemos habitualmente para contarnos nuestras cosas. Voy a escribirle ahora mismo.

Mientras Miquel tecleaba en su teléfono móvil, una idea cruzó por la mente de Alex. Esperó a que terminara el mensaje y se la explicó.
—    Se me ha ocurrido otra cosa, pero no sé si será posible. ¿Rompiste el listado de pacientes como comentaste?

—    No —respondió el doctor sonriendo —. Aunque te dije que lo haría desaparecer, pensé que no había peligro en guardarlo un tiempo por si lo necesitabas.

—    Menos mal —dijo aliviado el periodista —¿Qué te parece si mando un mensaje a las pacientes preguntando por algo extraño en sus operaciones? No sé, podría hacerme pasar por la misma clínica. Una especie de encuesta de satisfacción o algo así.

El doctor se quedó pensativo. No quería que, por cualquier motivo, se descubriera la filtración de su amiga. Sabía que podía ponerle en serios problemas. Pero, por otro lado, la idea le parecía magnifica y no creía que fuera a resultar peligrosa.
—    Es una gran idea. Disfrázalo como si el fin principal fuera la mejora del servicio. Es algo que hacemos habitualmente. De esta forma podrás preguntar por el postoperatorio sin levantar sospechas y si alguien ha experimentado alguna cosa extraña, quizás se anime a contarlo. Ten el listado. Confío en ti y en que sabrás preservar el origen de este.

—    Muchas gracias de nuevo, Miquel —respondió efusivamente Alex —. Estate tranquilo, nadie conocerá de donde proviene el listado. Ni siquiera de que existe. Voy a ponerme con la encuesta inmediatamente y si te responde tu amigo, mándame la hora de la cita que allí estaré.

Los dos hombres se levantaron y se dieron un abrazo para despedirse. El colaborar en este caso estaba reviviendo sentimientos del pasado que el tiempo se había encargado de aparcar.




17. Disgust me

“Oh, go on, disgust me
tell me the ugly
I want something real»
Tal y como había anticipado Miquel, el Dr. Bueno había aceptado la invitación de desayunar juntos. Miquel le había enviado un mensaje con la fecha y lugar del encuentro y en ese instante Alex se encontraba allí esperando que llegaran las otras personas.
Su manía de llegar pronto a los sitios le permitía unos minutos de composición de lugar y, normalmente, le provocaba una sensación de tranquilidad. Pero esta vez no era así, tenía tantas ganas por avanzar en este caso que se encontraba ansioso por saber la opinión de uno de los socios. Eso le estaba provocando un estado de nerviosismo que incluso le había impedido dormir durante la noche pasada. Él, que siempre alardeaba de que no le afectaban los casos en los que trabajaba.
Además, el hecho de tener que tratar el tema con pies de plomo le causaba también cierta inquietud. No conocía al Dr. Bueno, pero de una cosa estaba seguro, no sería fácil que hablara en contra de su propio negocio. Así que sería importante leer entre líneas de todo lo que les contara.
A lo lejos vio a Miquel con otro hombre que supuso sería el Dr. Bueno. Según se acercaron hacia él, pudo comprobar que era así. Había encontrado fotos por internet que le permitieron reconocerle.
Le sorprendió la altura del doctor. Al menos mediría dos metros y su cuerpo acompañaba esa altura con mucha dignidad: hombros anchos y pecho marcado. Se notaba que el culto al cuerpo era una de sus aficiones. Alex pensó que sería un buen escaparate para su clínica ya que no había nada que desentonara y se preguntó si se habría sometido a algún retoque estético.
Cuando estuvieron enfrente de él, se levantó para saludarles. Miquel se encargó de la presentación y tras ella, se dieron un protocolario apretón de manos.
Un camarero se acercó a tomarles nota y cada uno trasladó sus apetencias. Tras eso comenzó la charla entre ellos.
—    Bueno, pues decidme —dijo el Dr. Bueno a sus acompañantes —. ¿En qué os puedo ayudar?

—    Mira Joaquín, Alex ha empezado a investigar el caso de Raquel Mayo —expuso Miquel con parsimonia —. El hecho de que no se sepa quién es el padre del niño, ni siquiera por la propia madre, hizo que, al contrario que el resto de sus compañeros, a Alex le entrara la necesidad de investigarlo. Alex, cuéntale lo que hablaste con Raquel a Joaquín.

—    Si, por supuesto —contestó solícito Alex —. Después del programa en que se desveló que ella no le había sido infiel a Mike, quedé con ella. Ella me contó que en aquella época no había nada raro en su vida. Estaba enfocada en su carrera y durante el tiempo que Mike estuvo fuera se dedicó a sus estudios de interpretación sin distracciones. Pero, tras un rato de charla, ella me reveló una cosa que había mantenido en secreto. Ella se había sometido a una operación estética en vuestra clínica semanas antes de conocer su embarazo.

La cara del Dr. Bueno era de absoluta incredulidad. No entendía para nada a donde quería llegar Alex con sus argumentos.
—    Sí, fue paciente de Pere Masnou, mi socio —intervino el Dr. Bueno —. Pero, no llego a comprender a donde quieres llegar. ¿Qué tiene que ver una operación de estética con un embarazo?

—    En principio nada, pero fue el único elemento extraño que encontré y decidí tirar del hilo —respondió raudo Alex —. El hecho es que tras unas indagaciones posteriores me encontré con otra paciente de vuestra clínica con otro caso curioso tras operarse y yo, que no creo para nada en las coincidencias, decidí contactar con el Dr. Calafell para concertar esta cita.

Alex había acordado con Miquel exponer de esa manera su contacto. De esta forma se obviaría la colaboración de Carmen, su antigua pareja, y se protegería su anonimato.
El Dr. Bueno seguía mostrándose sorprendido y continuó con las preguntas.
—    La verdad es que sigo estando un poco despistado. O sois más claros o dudo mucho que pueda ayudaros con nada.

—    Mi amiga Sonia Torres me ha relatado su penosa experiencia tras la operación en vuestra clínica.

—    Recuerdo a Sonia, por supuesto, y también recuerdo su operación con nosotros. Pero lo que no recuerdo, para nada, es cuál fue su experiencia posterior. Fue otro caso de Pere y no creo haber hablado nada de esto con él. Entiendo que sería porque no afectaba a la clínica, pero, si puedes darme más detalles, quizás pueda hacer memoria o, al menos, deciros mi opinión sobre todo esto.

—    Tras la operación de Sonia, ella comenzó a tener fuertes dolores al orinar y sangrados vaginales. Ella se preocupó y acudió al médico que le diagnosticó gonorrea.

La cara del Dr. Bueno mostró una mueca divertida. Estaba acostumbrado a tratar con famosos y el tema de las enfermedades venéreas no era algo que le sorprendiera. Era un mundo en el que las relaciones sexuales esporádicas entre ellos eran algo habitual por lo que la incidencia de este tipo de enfermedades era superior a otros estratos sociales.
—    Pero eso sigue sin tener ninguna relación con nuestra clínica —expuso el doctor —. Ya sabéis que entre los famosos la promiscuidad está a la orden del día y, a veces, sin excesiva protección.

—    Eso le dije yo —intervino Miquel —. Pero deja que te cuente Alex sus sospechas. No es nada concluyente, pero a mí me resultó extraño.

—    Sé perfectamente que eso es así, pero ella me asegura que no mantuvo ni mantiene ninguna relación sin protección. Ella está enfocada plenamente en su carrera y no quiere que un pequeño momento de felicidad pueda destrozarle su futuro. Además, me asegura que contactó con las personas con las que había mantenido relaciones y ninguna de ellas había padecido gonorrea, por lo que el contagio por esa vía no era posible.

—    Muy bien. La creo, pero ¿cómo se contagió en una operación?

—    No lo sé y Miquel me ha asegurado que la posibilidad de contagio mediante contaminación del material es imposible. Por un lado, por el extremado cuidado con el que se manipula y por otro, porque no se acerca para nada a la zona vaginal. Pero reconoce que es extraño que dos pacientes de vuestra clínica tengan incidentes con ciertas similitudes tras la operación.

Alex miró al Dr. Bueno y vio un cambio en su semblante. Estas insinuaciones habían provocado un ligero enfado ya que, aunque sin ninguna prueba, ponía en entredicho el buen hacer de su negocio y eso era algo sagrado para él.
—    Mira Alex, no voy a soportar que alguien dude de la profesionalidad de mi clínica. Por supuesto que es imposible que el material esté contaminado y menos con restos de semen. ¿Cómo van a llegar hasta un bisturí? ¡Menuda imaginación! —dijo con indignación.

Alex, tragó saliva porque la conversación, tal y como él se figuraba que iba a ocurrir, se había vuelto muy tensa.
—    Y, por otro lado —continuó el médico —, no sé qué estaréis pensando, pero no hay nada en las operaciones que pueda provocar ni un embarazo ni un contagio. Que lo piense un periodista del corazón me resulta extraño, pero, Miquel, que tú le des cancha, me parece un despropósito.

—    Joaquín, no te equivoques —repuso el aludido —. A mí me resulta extraña la coincidencia, pero no creo que esté relacionado para nada con vosotros. Simplemente le he propuesto charlar contigo por si había algo que tú pudieras saber, aunque me parecía extraño.

—    Pues ya ves que no. No hay nada escabroso con lo que podáis continuar.

El doctor dio por concluida la charla y se levantó bruscamente.
—    Gracias por el desayuno. No puedo decir lo mismo por la charla. La verdad es que no ha sido nada agradable.

Miquel y Alex se quedaron en la mesa mientras veían al Dr. Bueno abandonar el local. La investigación estaba llegando a su fin y todas las esperanzas de Alex se habían evaporado. No tenía nada con lo que continuar.




18. Imagine

«You may say I’m a dreamer»
La hora de la comida era el momento perfecto para relatar los acontecimientos del día para los dos socios de la clínica B&M. Normalmente sus agendas estaban repletas y no solían disponer de momentos libres para planificar reuniones de seguimiento. Durante años intentaban respetar el breve descanso entre la jornada matinal y vespertina para ponerse al día y charlar del discurrir de su preciado tesoro, la clínica que les había dado fama y, sobre todo, mucho dinero.
Pero ese día no era un día normal, sobre todo para el Dr. Bueno. El desayuno que había compartido con su antiguo socio, el Dr. Calafell y el periodista Alex Calleja le había dejado mal cuerpo durante toda la mañana. Estaba seguro de que todo lo que habían argumentado no tenía nada que ver con su clínica. Ambos socios se vanagloriaban de tener unos procedimientos exquisitos en sus operaciones.
Aun así, durante la mañana su cabeza no había dejado de pensar que era cierto que tanta coincidencia era sospechosa.
—    Pere, te tengo que contar lo que me ha ocurrido esta mañana —comenzó a decir el Dr. Bueno —. Como sabes, suelo quedar con Miquel a desayunar de vez en cuando. Sé que a ti no te gusta, pero sigo teniendo amistad con él.

—    Joaquín, no tienes por qué disculparte —repuso el interpelado —. Lo que yo considere de él es cosa mía y no tiene que influirte para nada.

—    No, si no me disculpo. Sólo te lo comento —volvió a hablar Joaquín, guiñándole un ojo cómplice —. El hecho es que ayer me escribió para vernos esta mañana a desayunar y, como tenía libre hasta las 9 acepté. Además, me dijo que quería tratar un tema importante y me dejó inquieto.

—    ¡Vaya! No querrá proponerte un nuevo negocio. Ahora que le va tan bien a él —dijo irónicamente Pere.

—    No. Sabes que nunca volvería a aliarme con él después de que nos dejó tirados. Cuando he llegado al bar donde habíamos quedado he visto que no íbamos a estar sólo los dos. Allí estaba también Alex Calleja, el periodista del corazón. ¿Le conoces?

—    Como no voy a conocerle. Sólo encendiendo la tele aparece en algún programa. Y, ¿qué quería? ¿Tienes alguna aventurilla inconfesable?

Joaquín fulminó con la mirada a su socio demostrándole que no tenía ganas de cachondeos con este tema y continuó contándole su cita.
—    Por supuesto que no. Lo que me contaron fue una cosa muy absurda, pero que me ha dejado pensativo toda la mañana. No porque tenga que ver nada con nosotros sino por la coincidencia de circunstancias.

—    Vamos, continúa que me tienes en ascuas.

—    Alex está investigando el embarazo sin padre de Raquel Mayo y, al entrevistarse con ella le comentó que unas semanas antes se había operado en nuestra clínica.

—    Sí, la operé yo. Pero te aseguro que no soy el padre —respondió divertido Pere.

—    Menos mal, me has quitado un peso de encima —continuó guiñándole un ojo Joaquín —. El hecho es que ese dato le dio pie a investigar. No tenía más indicios y se agarró a esto como si fuera algo relevante. Aquí es cuando encontró otro caso extraño. Parece ser que Sonia Torres le contó que tras su operación con nosotros tuvo gonorrea. Ella no lo relaciona con la operación, pero también le relató que fue un tema muy extraño ya que ella asegura que no tuvo ninguna relación sin protección por lo que no entiende cómo pudo contagiarse.

—    ¡Por dios! Todos sabemos cómo es el mundo de la farándula. Un calentón después de una fiesta y pudo terminar contagiándose.

—    Sí, ella no negó haber tenido relaciones, pero asegura que estaba muy centrada en su carrera y que no quería perder todo lo conseguido por unos cuantos minutos de diversión. Además, según la versión de ella, contactó con las personas con las que había tenido escarceos y ninguna de ellas había estado enferma.

—    Me parece muy bien, pero ¿qué tiene esto que ver con nuestra clínica? No veo ninguna relación entre una operación de estética y un embarazo o una enfermedad de trasmisión sexual.

—    Según Alex, podía haber alguna trasferencia con material contaminado y ya le recalqué que eso es imposible. Por un lado, nuestros materiales están perfectamente esterilizados y por otro, ¿cómo va a llegar semen a sus vaginas por muy contaminado que esté? A ver si se piensan que introducimos el bisturí por esos sitios.

—    ¡Madre mía! ¡Que imaginación!

Los dos socios se miraron y sus caras mostraban una mezcla entre diversión y sorpresa. Al levantar la vista vieron acercarse a Paz, la anestesista de su clínica y una amiga que había trabajado con ellos desde el inicio de la clínica. Cuando llegó a su mesa, se sentó con ellos con total confianza.
—    Hola, chicos. ¿Qué es eso de lo que estáis hablando que os mantiene tan entretenidos?

Pere tomó la palabra.
—    Joaquín me estaba contando una película de las buenas. Está mañana ha estado con Alex Calleja y le ha contado los casos de unas famosas que tras operarse con nosotros han tenido algunos temas extraños y que le ve relación con las operaciones.

—    ¿Qué temas extraños son esos? —preguntó Paz curiosa.

—    Un embarazo y una infección con gonorrea. ¿Te puedes creer? No sé qué piensan que les hacemos en las operaciones —respondió tajante Pere —. En fin, continuemos tratando nuestros temas porque si nos dejamos engatusar por estos periodistas acabaremos siendo responsables también del asesinato de Lennon.

Los tres amigos mostraron una sonrisa y continuaron con la comida de forma amena. Tenían muchos temas profesionales que comentar y aprovecharon el rato que les quedaba para hacerlo.




19. Diagnosis

“Call it what you want 
'Cause I don't even care anymore»
La tensión era evidente. Estar esperando en la consulta de un médico siempre le provocaba un terrible nerviosismo y más cuando la razón de la visita era un tema tan importante para ella.
Tras varios meses intentando quedarse embarazada el resultado estaba siendo nulo y finalmente, tanto ella como su pareja habían decidido a acudir al médico para intentar conocer si existía alguna causa que lo impedía.
La semana anterior su pareja había recibido los resultados y todo parecía normal, así que esta consulta podía ser crucial para sus deseos. Ambos esperaban que el resultado fuera positivo y así poder dedicarse a la ardua tarea del embarazo con pasión renovada, pero aún quedaba conocer los resultados y el retraso que llevaba el doctor no favorecía en nada para mantenerse tranquilos.
Además, el hecho de permanecer en una sala repleta de gente siendo una artista de renombre no era un tema fácil de llevar. Las miradas en su dirección acompañadas de cuchicheos se repetían a cada instante.
La fama no era una circunstancia sencilla de llevar y ella no la encajaba muy bien. Cuando estaba en fiestas o eventos publicitarios entendía perfectamente que era parte de su trabajo y que atender a la gente era algo necesario, pero en otros momentos de su vida necesitaba desconectar, relajarse y poder comportarse como el resto de la sociedad sin tener que aguantar miradas ni comentarios de desconocidos.
Y eso que la mayoría de las personas siempre se comportaba de forma muy respetuosa, pero el mero hecho de ser el centro de atención provocaba en ella una sensación de agobio muy elevada.
Su pareja la conocía muy bien y se estaba mostrando muy cariñosa y atenta para rebajar dicha tensión, pero el resultado no estaba siendo el esperado.
Metió la mano en el bolso para recuperar el iPhone que había dejado hace apenas 3 minutos con la intención de revisar los correos y las redes sociales. Estar entretenida conseguiría distraerla de la situación y hacer más liviana la espera.
Al desbloquearlo vio que había nuevos mensajes en la bandeja de entrada y dirigió su dedo al icono del sobre cerrado para leerlos. Nada más posar el dedo la aplicación de correo ocupó la pantalla de forma casi instantánea, pero, cuando iba a entrar en el primer mensaje sin leer, la megafonía de la consulta pronunció el nombre que estaba deseando escuchar desde que llegó.
—    Pilar Soto, diríjase a la consulta número uno —escupió una fina voz femenina.

Inmediatamente bloqueo su teléfono y giro la vista en busca de la mirada de su novio. Él le acercó su mano para ayudar a levantarse y juntos se desplazaron hacia dicha consulta en un claro estado de inquietud.
Entraron y el ginecólogo les indicó que se sentaran en dos sillas dispuestas frente a su mesa. Una vez estuvieron cómodos el médico comenzó a hablar.
—    Pilar, han llegado los resultados de las pruebas que te realizamos la pasada semana y he de decirte que me han sorprendido.

—    ¿Sorprendido? ¿Por qué? —contestó nerviosa la actriz.

—    Hay algo que no nos has comentado muy relevante y no entiendo cómo pudiste omitirlo. Nos ha hecho perder un tiempo muy valioso y he de reconocer que no me ha sentado nada bien —continuó muy serio el médico.

—    No entiendo a qué te refieres. ¿Por qué iba a omitiros información si lo que quiero es solucionar la situación?

—    Es una pregunta que también me he hecho yo y no he encontrado la razón. El hecho es que al analizar los resultados del HSG hemos detectado unas lesiones en las paredes del útero. Esas lesiones no son naturales es decir se han producido en alguna circunstancia que tú debes conocer y que no nos has dicho. Podría ser en un aborto mal practicado, un parto, o, quizás, una violación con mucha violencia.

La cara de Pilar era un auténtico poema. Además del nerviosismo al que estaba sometida, esta revelación la había asombrado sobremanera. El médico le estaba recriminando sobre algo que ella ni siquiera era consciente.
—    Te prometo que no sé de qué me estás hablando. Yo no he sufrido ninguna de las cosas que has comentado. Aun así, ¿qué ocasionan esas lesiones? ¿Suponen algún problema para quedarme embarazada?

—    Sí, por supuesto. Esas lesiones son incompatibles con la función reproductora ya que las cicatrices generadas son muy grandes e impiden el asentamiento del óvulo fecundado en las paredes uterinas, haciendo imposible el embarazo.

Pilar se llevó las manos a la cara. Su desesperación era evidente. Su instinto maternal se había disparado en los últimos meses y esta confirmación le provocaba un sentimiento desolador. Cuando parecía tenerlo todo, un trabajo en fase ascendente, una estabilidad económica y una pareja de la que estaba profundamente enamorada, aparecía esta nueva circunstancia que trastocaba todos sus deseos.
El ginecólogo observaba su reacción, primeramente, desde la distancia ya que consideraba que le había ocultado información relevante, pero según pasaban los minutos, fue dándose cuenta de que la respuesta era sincera y fue empatizando más con la paciente.
—    ¿De verdad no eres consciente de ninguna operación en tu útero que haya provocado las cicatrices? —le preguntó con preocupación.

—    No, no me han sometido jamás a ninguna operación de ese tipo —contestó Pilar entre sollozos —. Y, si lo hubiese sabido, no lo habría ocultado. Sería muy absurdo por mi parte.

El médico aceptó la respuesta, aunque las pruebas eran claras y lo encontrado provenía de una reparación quirúrgica. Aun así, su tarea estaba cumplida y decidió no proseguir con este tema. Tenía muchos pacientes a la espera y no iba a sacar ninguna conclusión interesante de todo esto. Así que procedió a despedirse de sus clientes y a acompañarlos a la salida de su despacho.
Salieron a la calle con paso lento y con Pilar recostada en el hombro de su pareja, que le trasmitía el máximo apoyo posible ya que él se sentía también triste por el resultado.
Una vez en la calle, Pilar se levantó ligeramente y cogió el móvil. Pensó que leer los correos le distraería. Al leer el primer mensaje se sobresaltó lanzando un pequeño suspiro de sorpresa. Su pareja se acercó y le preguntó sobre la razón de dicho sobresalto.
—    ¡Mira este correo! Es una encuesta sobre la operación de estética que me realicé hace unos años.

—    Ya y, ¿qué tiene eso de raro como para sorprenderte de esta forma?

—    Lee el contenido, la pregunta que hacen va enfocada a si he percibido algo extraño tras la operación. Acaso, lo que me ha dicho el doctor no es algo extraño. Dándole vueltas, esa operación es la única intervención que me han realizado en mi vida.

—    Pero ¿qué tiene que ver una operación estética con todo esto? La operación fue de pecho, ¿no? —comentó sorprendido.

—    Sí, fue de pecho. Pero es cierto que tras la misma lo pasé fatal. Tenía muchos dolores por todo el cuerpo, incluso en zonas internas. Yo lo achacaba a la operación, y cuando me hacía revisiones me decían que era psicológico. Te puedo asegurar que el dolor estaba. Por si acaso, ya que lo preguntan voy a responderles. Les contaré sobre los dolores y les diré también lo que nos ha dicho hoy el doctor. Por decírselo no voy a perder nada y quizás encontremos una razón, ¿no?

Ella se recostó de nuevo en el hombro de su novio mientras asentía con la cabeza de forma condescendiente. No creía que fuera a encontrar consuelo con esa acción, pero tampoco le haría ningún daño.




20. Blowing in the wind

«The answer, my friend, is blowin' in the wind»
Alex se encontraba en su despacho reflexionando sobre los casos que estaba investigando. Aunque sin ninguna confianza en el resultado, había enviado mensajes a la mayoría de pacientes de la clínica B&M que aparecían en el listado que le había proporcionado el Dr. Calafell.
Estaba totalmente abatido ya que ninguna de las investigaciones prosperaba lo suficiente para confirmarle la existencia de elementos coincidentes que le proporcionaran un indicio por el que continuar.
Tras múltiples pensamientos sin resultado, Alex decidió concluir su trabajo matinal. Un último vistazo al mail le permitió observar que había llegado un nuevo correo a su bandeja de entrada. Cuál fue su sorpresa cuando vio que el mensaje procedía de unas de las pacientes contactadas, la actriz Pilar Soto.
Entró inmediatamente al mensaje y su cara se trasformó por completo. Abrió los ojos de forma exagerada mostrando el asombro por lo que estaba leyendo.
En cuanto recibió la respuesta al mensaje por parte de Pilar Soto, Alex contactó con Miquel. Tenía que comentarlo con él inmediatamente y, de paso, revisar la entrevista con el Dr. Bueno.
Miquel le propuso que se acercara a su casa cuando terminara la consulta sobre las 20h y hablar todos estos temas tranquilos mientras cenaban algo. Alex aceptó gustoso, este caso le tenía totalmente absorto. Cuando todo parecía llegar a un callejón sin salida, una pista nueva hacía su aparición y le permitía seguir estirando la cuerda.
A las 19h cogió su coche para acercarse a la zona del Eixample, donde vivía Miquel. El tráfico en Barcelona era un desastre y sabía que, pese a no estar muy lejano de su casa, el viaje duraría al menos media hora. Eso, sumado a las dificultades para aparcar en esa zona, provocaría que esa media hora de margen que se había dado fuera necesaria para no llegar tarde a la cita.
Al llegar a la dirección que le había indicado, Alex se maravilló de la buena ubicación de la casa. Situada en la Diagonal, desde allí se podía divisar la particular forma redondeada de la torre Glòries, un emblema de la Barcelona moderna.
Llamó al portero automático y al instante se oyó la voz de Miquel que le abrió la puerta.
Si la ubicación le había sorprendido, en cuanto entró en el domicilio del médico se dio cuenta de que el interior no iba a ser distinto. La luz que penetraba en la vivienda era impresionante y daba una sensación de amplitud que, combinado con el mobiliario y decoración de esta, provocaba una gran calidez.
Miquel le saludó y se ofreció para enseñarle el resto de estancias, pero Alex declinó el ofrecimiento, al menos por ahora. Estaba ansioso por compartir con Miquel el mensaje que le había llegado.
Viendo el grado de excitación de su amigo, Miquel le propuso sentarse en el sofá, desde el que se veía en primer plano la majestuosa torre Glòries.
—    Cuéntame, Alex. ¿Por qué estás tan alterado? —preguntó Miquel.

—    ¡Tengo una respuesta!

—    ¿Una respuesta? ¿A qué?

—    Tal y como hablamos, he enviado varios mensajes a las pacientes de la lista para ver si les había sucedido algo extraño. Lo he disfrazado como la típica encuesta sobre la intervención y, por esa razón, me resultaba increíble que alguien respondiera. Pero ¡tengo una respuesta!

—    Bueno, dime algo más: quién ha escrito, qué es lo que le ocurrió.

—    La respuesta es de Pilar Soto. No me cuenta mucho, pero me cuenta algo sobre un problema en el útero sin causa aparente. Un problema que ha descubierto por unas pruebas ginecológicas a las que se ha sometido al tener dificultades para quedarse embarazada.

—    ¡Un problema en el útero! ¿Otra vez con lo mismo? ¿Qué tiene que ver el útero con una operación de estética? Ya te dije, y el Dr. Bueno ratificó, que en una operación de estética no existe ningún contacto con el útero. ¿Cómo se va a generar un problema por ello?

—    Lo sé, Miquel —continuó resignado Alex —. Sabía que me argumentarías eso. Y tienes razón, pero, cómo ya te he dicho anteriormente, no creo para nada en las casualidades y, hasta ahora, eran dos casos extraños con un pequeño nexo en común. Quizás fuera una mera coincidencia, como todo parecía. Pero un tercer caso similar no puede ser casualidad. Lo siento, pero no me lo creo.

Miquel se quedó reflexivo ante la disertación de su amigo Alex. Era verdad que a simple vista las coincidencias entre los tres casos eran grandes. Aun así, los hechos le resultaban totalmente incompatibles con una clínica de renombre como B&M. Quizás estas cosas pudieran ocurrir en clínicas de bajo coste operadas por farsantes con ganas de forrarse a costa de poner en riesgo a sus pacientes. Clínicas que, por desgracia, cada vez eran más frecuentes y que recurrentemente ocupaban titulares en las páginas de sucesos. Pero B&M era una clínica respetable con médicos reconocidos y prácticas con altos estándares de calidad.
—    Aun así, Alex, todavía no sabes que es exactamente lo que le sucedió a Pilar, así que no deberíamos sacar conclusiones tan precipitadas —prosiguió Miquel.

—    Tienes razón, Miquel. Pero este mensaje me ha devuelto la ilusión tras la entrevista con tu amigo el Dr. Bueno. Por cierto, no lo hemos comentado. ¿Qué te pareció?

—    Bajo mi punto de vista, Joaquín fue transparente con nosotros. Puede parecer que su reacción fuera defensiva, pero yo creo que cuando alguien dice cosas desagradables contra tu negocio, la respuesta es de total indignación. Tu negocio es como si fuera tu propia familia.

—    Coincido contigo en creer que Joaquín fue honesto. Estoy seguro de que todo lo que nos dijo fue sincero. De todas formas, por lo visto en los anteriores casos, sería normal que, en caso de haber algo anómalo, él no supiera nada. Las dos operaciones fueron realizadas por su socio el Dr. Masnou.

—    Alex, creo que estas tomando decisiones precipitadas. Todavía no tenemos constancia de que haya nada extraño en todo esto y ya has encontrado un responsable. Sabes que mi relación con el Dr. Masnou no es buena, pero de ahí a culparle de estas extrañas situaciones.

—    Es verdad, Miquel. Lo primero es averiguar que le ocurrió a Pilar y para ello he quedado mañana con ella para que me cuente todo lo que le ha ocurrido. Si quieres después de la cita nos juntamos y te cuento más detalladamente todo lo que me haya dicho.

—    Me parece perfecto, Alex. Y ahora, déjame que te saqué unas cositas para cenar, que tanta intriga me ha generado un hambre espantosa —dijo sarcásticamente Miquel, dirigiéndose hacia la cocina.

Alex, ya más relajado, asintió y se puso cómodo a la espera de los ricos manjares que su amigo tenía preparados.




21. Todo tiene un precio

«Todo tiene un precio,
hasta el aire que respiras,
pero no puedo pagarlo con dinero»
La actriz Pilar Soto estaba en un momento álgido en su carrera. La crítica había reconocido positivamente sus últimas actuaciones y le llegaban múltiples propuestas que ella analizaba escrupulosamente antes de aceptar. Aun así, no le ocasionó ningún problema variar su planificación de la mañana para acudir al despacho del periodista Alex Calleja a relatarle su caso.
Cuando respondió al correo, ella pensaba que se trataba de una mera encuesta de opinión, como parecía. Pero en cuanto leyó la respuesta que le envió Alex, las ganas de relatarle su caso aumentaron con la esperanza de obtener información y descubrir si lo que le había comentado el ginecólogo tenía alguna relación con su operación. Ella no le veía lógica alguna, pero pasar un rato con el periodista no le haría ningún mal y quizás él estuviera en lo cierto y había algo raro. En ese caso podría prepararse la clínica B&M, porque lanzaría a todo su equipo legal contra ella. El daño que le había provocado era impresionante y no se acobardaría.
Alex le recibió en la puerta de su modesto despacho. Normalmente no era un sitio que recibiera muchas visitas ya que su trabajo solía ser más solitario, largas investigaciones para desvelar los secretos de los famosos. Una forma de ganarse la vida que, en ocasiones, le generaba cierto malestar. ¿Quién era él para meterse en la vida del resto?, se preguntaba constantemente. Pero era su trabajo y el modo con el que se ganaba la vida, así que descartaba los pensamientos de conciencia y se concentraba de nuevo en buscar trapos sucios que interesaran a la sociedad.
Una vez sentados delante del escritorio, Alex le sirvió un rico café que esparció su olor por toda la estancia haciendo el ambiente más agradable.
—    Bueno, Pilar, cuéntame lo que me escribiste ayer —rompió el hielo Alex —. Cómo te he dicho he encontrado coincidencias en otros casos y estoy valorando si son meras casualidades o hay algo más tras ellos.

—    Muy bien. Comienzo con mi relato, pero luego tienes que contarme esos casos de los que hablas. Quiero hacerme una idea de si lo que cuentas tiene algún sentido o es una invención periodística tuya. Os conozco y sé que tenéis una imaginación prodigiosa —comentó sarcástica Pilar.

Alex soltó una discreta risa y asintió con la cabeza confirmándole a la actriz que posteriormente le contaría sus sospechas. Ella recibió la confirmación con alegría y comenzó su relato.
—    Ayer acudí a la consulta de mi ginecólogo con mi pareja. Llevamos tiempo queriendo tener hijos y está resultando una misión imposible.

—    ¡Lo siento mucho! —interrumpió Alex.

—    El hecho es que hemos acudido a distintas consultas para conocer si había algún impedimento para ello. Por ahora todos los resultados habían sido normales, los dos somos fértiles y, a priori, no debería haber problema para conseguirlo.

La actriz interrumpió un instante su relato para tomar un sorbo de café, aunque el verdadero motivo era coger aire y fuerzas para contarle a Alex la traumática situación del día anterior.
—    Ayer teníamos la última cita y acudíamos a ella con una doble sensación. Por un lado, esperanzados en que los resultados fueran positivos y, por otro, con muchos nervios y temor ante un posible problema. Por desgracia venció la segunda parte.

—    Sí, totalmente lógico —comentó Alex para rebajar la tensión.

—    El hecho es que lo que ocurrió en la consulta fue la peor de las situaciones. No sólo confirmó la imposibilidad de tener hijos, sino que además desveló un problema al que no le encuentro ninguna lógica. El ginecólogo nos contó que mi útero está dañado, tiene unas lesiones importantes e impiden el embarazo ya que el óvulo no puede asentarse en el útero. Estas lesiones provienen de una operación quirúrgica de la que yo no he sido consciente en ningún momento.

—    ¡Madre mía! —se sorprendió Alex.

—    Como le dije al doctor, nunca me han realizado ninguna operación quirúrgica en el útero. De hecho, la única operación a la que he sido sometida en mi vida ha sido la operación estética en la clínica B&M por la que me preguntaste. Por eso, cuando vi el mail de la falsa encuesta, pensé que podía tener relación, aunque me resultaría muy sorprendente. Tu mensaje posterior contándome los casos que estás investigando me resultó tan inquietante que tenía que quedar sin falta para hablarlo.

—    Cosa que te agradezco muchísimo —reafirmó Alex.

—    Como te decía yo jamás había sido operada hasta esa maldita operación. Ya sabes que en mi profesión el aspecto físico es muy importante y los papeles, la mayoría de las veces, se consiguen más por una buena imagen que por la destreza interpretativa. No es algo que comparta, pero tienes que aprender a vivir con ello. Y por eso decidí darme un pequeño retoque en los pechos para evitar la caída que la edad había provocado.

—    Conozco vuestra profesión y entiendo tu decisión. Pero ¿por qué has dicho maldita? Por tu aspecto creo que la operación consiguió sus objetivos.

—    El resultado de la operación, en apariencia, fue perfecto. Mis pechos están elevados y mi aspecto mejoró bastante. El problema fue la recuperación. Fue una recuperación muy dura, aparentemente sin razón. Una recuperación que me provocó tal malestar que me obligó a cancelar algún contrato y que ralentizó mi despegue como actriz.

—    Pero ¿los problemas que tuviste fueron normales? ¿Qué te decían los médicos?

—    Los médicos son muy crípticos cuando quieren. Por un lado, decían que no tenía mucho sentido, pero por otro tampoco se mojaban en exceso. Ya sabes, se defienden unos a otros. El hecho es que no solo sufría dolores en la zona del pecho, sino que me daban unos pinchazos terribles en la zona abdominal que ningún médico encontraba sentido. Simplemente se limitaban a decir que serían posturales por intentar protegerme de los otros dolores.

—    Y, ¿no te examinaron más en detalle?

—    No, tras unos días los dolores fueron remitiendo y yo misma preferí pasar página para recuperarme lo antes posible. Mi carrera estaba ascendiendo y no quería que el tren pasara y yo me quedara mirándolo desde la estación.

Alex respiraba agitadamente. Una vez más parecía haber algo extraño tras una operación, pero se daba cuenta de que esta vez tampoco iba a resultar sencillo llegar a averiguar más cosas sobre el caso. Un pensamiento se cruzó por su mente. ¿Sería otra operación del Dr. Masnou? Quizás por ahí podría continuar su investigación.
—    Pilar, un par de preguntas más. Entiendo que la operación la realizó el Dr. Masnou, ¿correcto?

—    No, yo fui atendida en todo momento por el Dr. Bueno. Joaquín llevó mi caso y realizó la operación. Es un gran médico y una grandísima persona. Con el Dr. Masnou no he tratado para nada.

La cara de decepción de Alex fue tan evidente que la propia Pilar se sorprendió de ello.
—    ¿Por qué te ha sorprendido tanto mi respuesta? ¿Es relevante quien realizó la operación?

—    Los dos casos anteriores habían sido casos del Dr. Masnou y pensé que esa podía ser una pista que seguir. El que sea el Dr. Bueno quien realizó la operación me ha descolocado un poco.

—    Por cierto, ahora que hablas de los otros casos, tienes que contármelos. Quiero saber hasta donde hay similitudes con el mío.

—    Sí, por supuesto. Pero antes, puedes decirme cuando fue tu operación —preguntó de nuevo Alex.

—    La operación fue hace 5 años. En mayo del 2017.

—    Muchas gracias, Pilar.

Alex hizo una pequeña pausa para organizar sus ideas y comenzó a relatarle a Pilar los casos anteriores sin mencionar los nombres de las protagonistas. Un buen periodista mantiene el anonimato de sus casos hasta el final, o al menos hasta que él necesite revelarlo para conseguir el bombazo informativo.
¡Todo tiene un precio!




22. Moshitup

«Suicide it's a suicide»
La cabeza de Alex estaba en plena ebullición. La entrevista con Pilar Soto le había vuelto a dar esperanzas de sacar algo en claro y poder desmadejar el lioso caso. Pero, por otro lado, se daba cuenta de que no sabía por dónde tirar. Solo disponía de una nueva historia extraña relacionada, o no, con una operación de estética en la clínica B&M.
Es más, lo poco que parecía tener claro se había desmoronado. Esta operación no había sido realizada por el Dr. Masnou, había sido el Dr. Bueno el ejecutor por lo que, por ese lado, tampoco encontraba un nexo de unión para los tres casos.
Una llamada interrumpió sus pensamientos. Agarró el móvil y pudo ver en la pantalla que era Miquel Calafell el que la realizaba. Una sonrisa se dibujó en su cara ya que estaba deseoso de contarle la entrevista y ver si él era capaz de encontrar algo con lo que continuar la investigación. Pocas veces le ocurría, pero estaba bloqueado.
—    Hola, Miquel —respondió Alex.

—    Hola, Alex. ¿Qué tal ha ido la entrevista con Pilar Soto? Al menos, habrás conseguido un autógrafo para mí, ¿no? Sabes que Pilar es una de mis actrices favoritas —bromeó Miquel.

—    Pues no, te has quedado sin autógrafo, pero a cambio te contaré lo que hemos hablado. Ha sido una charla muy interesante. Me ha contado todo lo que le ha ocurrido y es tan sorprendente que me he quedado totalmente en blanco. No sé por dónde seguir. A ver si tú puedes ayudarme.

—    Esto sí que es sorprendente, el gran Alex Calleja no sabe cómo seguir —respondió irónico Miquel —. Venga, cuéntame que te ha contado Pilar.

Tras una ligera pausa para digerir la broma de Miquel, Alex resopló con fuerza y comenzó con la explicación de lo que le había contado la actriz.
—    Pilar me ha contado que, tras unas pruebas ginecológicas que le han realizado, han descubierto una cicatriz en el útero. Una cicatriz que proviene de una operación quirúrgica de la que ella no es consciente. Vamos, que nunca se ha sometido a ninguna operación excepto una estética que se realizó en la clínica B&M.

—    Extraño es, pero volvemos a lo de los anteriores casos. ¿Qué tiene que ver una operación estética con una cicatriz en el útero? ¿Piensas que una vez que metemos a una paciente en quirófano vamos haciéndole incisiones por todos sus órganos? Nosotros nos limitamos a cortar lo mínimo necesario para conseguir mejorar su aspecto.

—    Lo sé, Miquel. Pero ella me ha relatado también que el postoperatorio fue complicado, no sólo por los dolores en la zona operada, sino por pinchazos abdominales que los médicos achacaban a reflejo de la operación. Un poco extraño, ¿no?

—    Pues sí, es muy extraño. Pero que una operación se complique no significa que haya nada truculento por detrás.

Una pausa se instauró entre los dos. Miquel había llegado a la misma conclusión que Alex, pero este continuó con su argumento.
—    Comparto lo que dices, Miquel, pero reconocerás que una cicatriz en el útero no aparece por si sola. Ella le preguntó a su ginecólogo y le confirmó que la única opción era que viniera de una operación. ¿Cómo lo justificas?

—    No tengo ni idea, Alex, pero tampoco me encaja con una simple operación de estética. Quizás le hicieran alguna intervención en su juventud y ella no lo recuerde. Aun así, cuéntame más de la operación de estética. Entiendo que la realizaría el Dr. Masnou, ¿no?

—    Pues no. Esta vez la realizó el Dr. Bueno. Este hecho ha terminado por descuadrarme, porque era un elemento común en los casos anteriores y ha tirado por la borda ese hilo conductor.

—    Entiendo, y, ¿cuándo se produjo? —continuó Miquel.

—    La operación fue hace 5 años, en mayo del 2017. No sé si tú estabas por allí o ya lo habrías dejado.

Miquel emitió un pequeño suspiro de sorpresa. Esa fecha le trajo a la mente un desagradable suceso que sucedió pocos meses antes de su abandono.
—    Miquel, ¿por qué te ha alterado la fecha que te he dicho? —preguntó Alex, que se había apercibido de la leve reacción de su amigo.

—    En aquella época yo todavía trabajaba en la clínica. La dejé en otoño de ese año. Lo cierto es que laboralmente no hay nada que resaltar y sigue sin encajarme la situación que me has relatado, pero sobre esas fechas, en junio ocurrió un suceso trágico que nos conmocionó a todos los que trabajamos.

—    ¿Qué ocurrió? – preguntó ansioso Alex.

—    Un médico que trabajaba para nosotros apareció muerto en un parque en circunstancias extrañas. Fue un hecho muy desagradable porque el chico no llevaba trabajando mucho en la clínica, pero aun así había encajado bastante bien.

—    Entiendo que se investigaría el crimen, ¿no?

—    Sí, hubo una investigación por parte de la policía, aunque, bajo mi punto de vista, el caso se cerró de forma muy precipitada. Al no encontrar pruebas que mostrasen lo contrario, se consideró que había sido un suicidio, aunque realmente el médico no había mostrado ningún signo de depresión ni nada por un estilo.

—    Y, ¿tú crees que esto puede tener relación con el caso? – preguntó Alex, cuya mente iba a toda velocidad.

—    ¡Alex! —exclamó Miquel —Yo no he dicho eso para nada. En principio esto fue un suicidio y no, no encuentro nada que me lleve a pensar que haya ningún tipo de relación entre las dos situaciones. Tienes una mente de lo más fantasiosa.

—    Ya, es mi trabajo. Imaginarme posibilidades y tirar de los hilos para demostrar si alguna de ellas es cierta. Aun así, tengo un contacto en la policía que me podrá dar información sobre ese caso. Por si hubiera algo que nos ayude.

—    ¡Madre mía! Tienes contactos en todos los sitios —contestó socarrón Miquel.

—    Otra cosa. ¿Crees que podrías conseguirme una entrevista con el Dr. Masnou? Me gustaría conocer su opinión.

—    Sí, lo intento y creo que lo conseguiré. Eso sí, esta vez no te acompañaré yo. No tengo ninguna gana de volverme a encontrar con Pere. Las últimas reuniones entre ambos han sido muy tensas. Hago un par de llamadas y te informó si consigo algo.

—    Muchas gracias, Miquel.





23. Smoke on the water

“Smoke on the water,
a fire in the sky»
Alex caminaba con prisa en dirección a la clínica B&M. Miquel le había escrito que el Dr. Masnou podía atenderle a última hora de la tarde en la propia clínica y Alex había postpuesto todos sus planes para poder entrevistarse con él.
Un paseo por la zona alta de Barcelona siempre es reconfortante. Sus calles anchas, pero, sobre todo, la tranquilidad que se siente en el ambiente favorece esa sensación. Es cierto que se respira un cierto aroma pijo y esnob, pero Alex piensa que podría acostumbrarse a él fácilmente, aunque sabe que su sueldo nunca le permitiría residir en esta preciosa zona de la ciudad.
Tras recorrer varias calles de casas de altura media y espaciosas terrazas, en los bajos de uno de los bloques se encontró con la clínica B&M. Entró en ella y se acercó a la recepción para preguntar por el Dr. Masnou. La recepcionista, muy atenta le informó que esperara en la sala de espera de enfrente y que ella se encargaba de avisar a su jefe.
Pasados unos 5 minutos, el Dr. Masnou se acercó hasta él y tendiéndole la mano se presentó.
—    Buenas tardes, Alex. Soy Pere Masnou, vamos a mi despacho donde podremos charlar tranquilamente —le soltó sin preámbulos.

—    Buenas tardes, Pere —contestó Alex levantándose de la butaca donde estaba sentado.

Se introdujeron en un pasillo en cuyos lados aparecían puertas que daban acceso a diferentes consultas. Toda la clínica le recordaba a la de su amigo Miquel, aunque, en este caso, la decoración era un poco más anticuada lo que por un lado la hacía menos moderna, pero, por otro, proporcionaba más calidez a las estancias.
Al llegar a su despacho, el Dr. Masnou ofreció asiento a Alex en la silla destinada a los pacientes. El bordeó la mesa y se sentó en un confortable sillón ligeramente deformado, formando el contorno del doctor. Señal inequívoca de que en ese lugar discurría gran parte de sus jornadas.
—    Alex, tú dirás —comenzó El Dr. Masnou con cierta brusquedad.

—    Primeramente, me gustaría agradecerte la premura con la que me has recibido. Sé que eres una persona muy ocupada y que es difícil encontrar un hueco en tu agenda —prosiguió Alex intentando romper la incómoda barrera que existía entre los dos.

—    Por favor, no te andes con rodeos. Conozco la charla que mantuviste con mi socio, el Dr. Bueno y me gustaría terminar con esta locura de la forma más rápida posible. Aparte de lo atareado que pueda estar, no me siento cómodo hablando de temas rocambolescos y menos cuando está en juego el prestigio de esta clínica que tanto esfuerzo nos ha costado hacer crecer. Si te recibo es porque no quiero que haya nada que pueda empañar nuestro trabajo y prefiero aclarar los puntos en persona a dejar que vuestra mente creativa dibuje una situación irreal.

—    Entendido. Cómo te habrá comentado el Dr. Bueno, hemos encontrado varias pacientes de vuestra clínica que han experimentado situaciones extrañas tras operaciones de estética practicadas por vosotros. A los casos que traté con tu socio, se ha añadido uno nuevo, más raro si cabe.

—    Pues háblame de él y así podemos hablar abiertamente de los tres casos en conjunto. Los otros dos me los comentó ya el Dr. Bueno.

—    Estos días he estado hablando con la actriz Pilar Soto, también paciente de vuestra clínica y me ha contado que le ha ocurrido un hecho muy desagradable al que no encuentra explicación. Tras unas pruebas ginecológicas a las que se ha sometido han encontrado una cicatriz en su útero. Una cicatriz provocada por una operación, que, según ella jamás le han realizado. La única operación a la que se ha sometido fue realizada en vuestra clínica por el Dr. Bueno.

El Dr. Masnou esbozó una ligera sonrisa e inmediatamente respondió con cierta exaltación.
—    ¡Es una locura! No sé dónde puedes ver la relación de estos casos con la clínica. Nosotros operamos pechos, narices, abdómenes y muchas otras cosas para hacer más bellas a las personas. No embarazamos a nadie, ni trasmitimos enfermedades venéreas, ni hacemos cicatrices en el útero de ninguna paciente. No entiendo a donde quieres llegar.

—    Mira, Pere, entiendo y comparto perfectamente lo que dices. Por supuesto cada caso por separado no guarda ninguna relación con vuestra clínica, pero el hecho de que las tres personas sean pacientes vuestras y que al poco tiempo de operarse les hayan pasado esas cosas, me resulta una coincidencia muy grande.

Los nervios del Dr. Masnou estaban aumentando por momentos. Su cara le delataba y se notaba que no dejaba de darle vueltas a todo lo que le había contado Alex.
De repente el silencio que se había instaurado en el despacho se vio roto por los acordes iniciales de ‘Smoke on the water’ y el móvil del médico se iluminó. Él bajo la mirada y cogió la llamada.
—    Dime, Jordi —contestó de forma brusca debido a los nervios —. No, perdona, no me pasa nada, simplemente estaba tratando un tema delicado y estoy un poco sobresaltado. Dime.

El doctor respiro profundamente mientras escuchaba a su interlocutor telefónico.
—    Pues no sé cuándo saldré exactamente. Creo que iré pronto para allí, pero si quieres, puedes ir cenando y luego lo hago yo. ¡No te preocupes! —Tras un instante escuchando la conversación, el médico volvió a intervenir —Jordi, te tengo que dejar que estoy reunido y no quiero alargarme mucho por aquí. Estamos en un rato. Un beso.

El Dr. Masnou cortó la llamada y, ya más calmado, continuó su charla con Alex.
—    No sé qué estás imaginando, pero en esta clínica, al igual que en muchas otras, somos muy profesionales en todo lo que realizamos. Los materiales que utilizamos son esterilizados de forma permanente. Ante cualquier duda en alguno de ellos lo rechazamos y utilizamos otro. Realizamos las operaciones de la forma más segura para nuestros pacientes y, en caso de que surgiera cualquier problema, estamos apoyados por excelentes compañeros para resolverlo.

—    Ya, pero estoy seguro de que intentáis que las operaciones sean lo más cortas posibles. En el fondo, cuantas más podáis realizar, más dinero que ganáis. Y esa prisa, provocará errores.

—    Por supuesto que intentamos optimizar nuestros beneficios, pero no a costa de nuestros pacientes y, aunque cometiéramos errores, seguro que no tienen nada que ver con embarazos y todo eso que les ha ocurrido a estas señoras. Además, en ese sentido, es cierto que no hay tiempo que perder. Llegamos al quirófano con la paciente anestesiada y lista para la operación, nosotros realizamos la operación lo más rápidamente posible. Eso no significa que corramos, empleamos el tiempo necesario para realizar la operación correctamente. Terminar pronto no es sólo bueno para nuestro negocio, también es bueno para la paciente. Cuanto menos tiempo se esté anestesiado, mejor será la recuperación. En este sector no todo es negocio, los buenos resultados generan mucho más dinero que la velocidad de la intervención.

—    Si, pero en los tres casos se repite el patrón, una operación estética y un problema relacionado con temas sexuales.

—    Alex, sé que estas empeñado en ver la relación y no te voy a convencer. Pero quiero advertirte de una cosa. Si lanzas informaciones negativas sobre esta clínica sin estar totalmente seguro, lanzaremos a todos nuestros abogados contra ti. Te puedo asegurar que no vamos a permitir que el buen nombre que tiene esta clínica se vea empañado por este tipo de temas. Y menos con simples coincidencias.

—    ¿Me estas amenazando? —preguntó Alex elevando la voz.

—    No. Es una advertencia. Nada más —contestó sosegadamente el Dr. Masnou —Ahora, si no tienes nada más que aportar, tengo a mi novio esperándome en casa y me gustaría poder disfrutar de la cena con él. Buenas noches, Alex.

El medico se levantó de su asiento sin esperar la respuesta del periodista y le mostró con la mano la puerta de salida. Alex resignado, se levantó y se encaminó hacia allí. Lanzó un saludo cordial a su interlocutor y salió del despacho.
Aunque no tenía mucha confianza en el resultado de esta reunión, la forma en la que había discurrido le había provocado un enorme disgusto, acrecentado por el hecho de que no había conseguido nada útil para la investigación. Todo se había desvanecido, como el humo en el agua.




24. Dudas

«Y no entiendo nada,
no sé si es verdad,
si es blanco o es negro,
nunca cambiará»
Alex se encontraba con múltiples dudas. Creía firmemente que las coincidencias no existían y que todo lo encontrado le podría llevar a una buena historia que desvelar, pero también se daba cuenta de que no tenía nada. Cada una de las puertas que había abierto se le habían cerrado de un fuerte portazo y toda su testarudez se estaba reduciendo por momentos.
Para tener una opinión válida había concertado una reunión con su jefa. Aunque Alex tenía una gran libertad para avanzar con sus pesquisas sin tener que reportar continuamente, esta era una de esas veces en las que, el que necesitaba aclararse era él. Montse, su jefa tenía una gran experiencia e intuición y los consejos solían ser muy aprovechables.
Había concertado una cita temprana en su despacho y cuando llegó, Montse ya estaba esperándole con una taza de café caliente entre sus manos. Ella le ofreció otro café, pero Alex tenía tantas ganas de comenzar con la reunión que denegó cortésmente la invitación.
Alex le relató con detalle los tres distintos casos que había ido descubriendo y hasta donde había podido llegar con la investigación. Montse escuchaba atenta y, de vez en cuando, realizaba pequeñas preguntas que le ayudaban a profundizar en el tema.
Al terminar de exponer los casos, Alex se decidió por preguntarle directamente.
—    Montse, tengo muchas dudas sobre si estoy bien enfocado o estoy viendo gigantes donde sólo hay molinos. ¿Qué te parece lo que te he contado?

Montse recibió la pregunta y se mantuvo unos segundos en silencio recapacitando la respuesta. Dio un sorbo al café y comenzó a hablar.
—    Primero de todo me gustaría felicitarte por el trabajo que has realizado. La forma en la que has ido afrontando las distintas pistas que te aparecían me parece ejemplar, con paciencia y rigor has conseguido encontrar elementos comunes. Ahora sólo quedaría unirlos y encontrar la razón de todo esto.

Se giró hacia Alex y le dedicó una sonrisa cómplice que él recibió agradecido.
—    Y ahí es donde está el problema —prosiguió Montse —. Estas suponiendo que realmente hay algo que los une y yo tengo grandes dudas de que sea así. Cómo bien han comentado los doctores, me resulta altamente improbable que, en unas operaciones, sean de estética o por cualquier otro motivo, se produzcan contaminaciones en los materiales como para trasmitir virus o dejar embarazada a una persona. Y mucho menos, que alguien tenga que suturar un útero cuando le están implantando unos pechos de silicona. ¡No tiene ningún sentido! Creo que estás dejándote llevar por la euforia de las anomalías encontradas y esa euforia te hace creer en algo que lo explique y yo no creo que exista ese algo. No sé qué ha provocado cada una de las circunstancias, pero lo que sea, son cosas distintas y no creo que tenga ninguna relación con las operaciones a las que han sido sometidas.

El ánimo de Alex volvió a resquebrajarse. Si sus dudas eran ya grandes, estas palabras de su jefa las habían aumentado. Aun así, él prosiguió con sus argumentos.
—    Montse, sabes que no creo en las coincidencias y que ocurran tres casos tan similares tiene que significar algo. Entiendo lo que me dices y lo tengo en mi mente constantemente, pero no puedo contentarme con dejarlo así. Mi alma periodística me dice que tengo que seguir, que encontraré la verdadera causa y que será algo sorprendente. Algo que me brindará el gran momento periodístico que siempre he ansiado. Pero sobro todo me brindará la oportunidad de sacarla a la luz y de hacer justicia.

Montse sonrió. La tenacidad de Alex era algo que apreciaba en él y sabía que era una de sus virtudes más importantes, como periodista y como persona. Nunca se rendía, aunque las cosas no fueran como él pensaba.
—    Alabo mucho tu ambición por encontrar grandes historias para contar y, sobre todo, tu testarudez y el que nunca te des por vencido. Pero este caso me genera muchas dudas, no veo claras las relaciones entre casos y, por otro lado, me mosquea muchísimo el apoyo que estás recibiendo por parte de Miquel. No entiendo porque se ha implicado tanto en la investigación y me da que pensar que está utilizando todo esto para perjudicar a sus exsocios y beneficiar su propia clínica.

—    Montse, conozco a Miquel desde hace tiempo y, aunque un poco olvidada en los últimos tiempos, tenemos una amistad verdadera. Creo sinceramente que su apoyo se debe precisamente a esa amistad. El hecho de hacer algo juntos nos está viniendo genial a los dos y estamos retomando el contacto que no debíamos haber perdido. No creo que él tenga mucha confianza en la investigación e incluso constantemente me da argumentos en contra de la involucración de la clínica en todo esto. Él sólo pretende ayudarme y compartir tiempo. Nada más.

Montse movió su cabeza afirmativamente dando a entender que entendía los argumentos. Tras otro sorbo de café, continuó diciendo.
—    ¿Qué necesitas de mí, Alex? ¿Cómo te puedo ayudar?

—    Realmente no lo sé. Principalmente he venido a escuchar tu opinión y a conocer hasta donde me permites llegar. Mi idea es hablar con mi contacto en la policía para indagar sobre la muerte de ese médico y ver si de ahí sale algo. El tema es que veo que la investigación no va a ser sencilla y no creo que vaya a tener resultados interesantes a corto plazo y me gustaría saber si consideras oportuno el continuar con ella.

—    Siéndote sincera, tengo muchas dudas —contestó Montse tras unos segundos de reflexión —. Me temo que este caso va a molestar a una parte de la sociedad con recursos suficientes como para buscarnos problemas, especialmente a ti, en caso de que hagamos una acusación poco fundada. Por otro lado, coincido en que, si hubiera algo, no va a ser fácil de descubrir y se alargará mucho en el tiempo. Egoístamente, no quiero perder tu sagacidad para tanto tiempo, pero, pensando en ti, también deberías pensar si te va a compensar. Más cuando el riesgo de que se quede en nada es tan elevado.

—    Sí, lo sé —interrumpió Alex —. El riesgo está meditado y, aún con dudas, sigo creyendo que aquí hay algo potente, así que por mi parte no te preocupes. En cuanto a lo que a ti te concierne, tengo una pregunta. ¿Tengo vuestro apoyo? ¿Cubriréis la investigación u os limitareis a comprarme el reportaje cuando esté terminado?

El silencio se instauró en la estancia. La pregunta no era sencilla y Montse estuvo unos instantes recapacitando sobre ella.
—    No lo sé, Alex. No lo veo nada claro y creo que la probabilidad de que no salga nada de todo esto es elevada. Ni puedo arriesgarme a pagarte durante tanto tiempo ni tampoco quiero agitar demasiado a personas que no dudaran en lanzar su artillería legal contra nosotros.

—    Dime algo, Montse —suplicó Alex.

—    Tengo que consultarlo con mi superior —respondió apesadumbrada —.  Es una decisión que se escapa a mis responsabilidades.

—    Y, ¿qué hago mientras tanto?

—    Hasta que tenga la respuesta puedes continuar con la investigación. Habla con tus contactos en la policía y sigue indagando. Pero, hazme un favor, no hagas nada de lo que tengamos que arrepentirnos.

—    Seré cuidadoso —contestó Alex con un ligero toque de alegría —. ¡Muchas gracias!

—    En unos días contacto contigo y te informo de la decisión. ¡Suerte!

Alex salió del despacho con una sensación extraña. Que Montse no viera claro el caso le apenaba ya que él pensaba que era muy potente y que podía destapar una trama complicada. Tampoco le afectaba mucho el hecho de que la investigación fuera larga y complicada, sabía que todo lo bueno se hace de rogar, pero necesitaba que la cadena se comprometiera y, al menos, le cubriera los gastos. Su profesión no era, ni será, una profesión bien pagada y su estado económico no pasaba por su mejor momento.




25. Por delicadeza

«Me acusas de jugar siempre al empate
Me acusas de no presentar batalla»
El teléfono le devolvía los típicos pitidos que le indicaban que la llamada se estaba realizando, pero su tensión iba en aumento. Su estado nervioso era muy agitado y necesitaba aclarar la situación.
—    Jordi, esto se está complicando. Tenemos que hacer algo —respondió con agitación en cuanto oyó descolgar el teléfono.

—    ¿A qué viene todo esto? —respondió Jordi sorprendido —Tranquilízate y cuéntame que es lo que pasa.

—    Alex, el periodista, no cesa en su investigación. Está venga a preguntar y conoce ya dos casos más aparte del de Raquel Mayo.

—    Pero ¿cómo va a conocer tres casos? Si ni siquiera los hay.

—    No tiene nada concluyente, pero sospecha del embarazo de Raquel, del útero destrozado de Pilar Soto y….

—    Y nada, si no ha habido más errores —interrumpió bruscamente.

—    Pues sí, parece que sí. Parece ser que Sonia Torres sufrió gonorrea al poco de su operación y está investigando los tres casos. No para de preguntar y de meter las narices donde no le importa. Tenemos que acabar con todo esto o, por lo menos, tenemos que salir nosotros.

—    ¿Qué dices? Sabes que eso no es posible.

—    Jordi, nos tenemos los dos. Podemos largarnos y abandonar todo esto. Deberíamos haberlo hecho mucho antes, pero esto ya está siendo demasiado. Yo no puedo aguantar más.

La pausa en la conversación se alargó durante unos segundos. Jordi estaba recapacitando la propuesta.
—    Sabes que no podemos hacerlo y menos tan de repente. El grupo que está detrás de todo esto es muy potente y acabarían descubriéndonos. Para poder hacerlo tendríamos que planificarlo muchísimo más y dudo que hasta así, lo lográramos.

—    Yo no puedo seguir. Sabes que siempre ha resultado incómodo para mí, pero una vez dentro no he tenido ninguna opción de abandonarlo. Pero ahora es distinto. Están acercándose y no quiero que me descubran. Y, además, ahora sí tengo una ilusión por vivir. Tú.

—    Sabes que yo también estoy ilusionado con lo nuestro, pero no puedo abandonar. Nos atraparían sin mucho esfuerzo. Somos un par de títeres dentro de esta organización y con unas simples llamadas, nos darían caza. Ese sería nuestro final, mucho peor que si nos atrapara la policía. Además, es un simple periodista, tiene que resultar sencillo ocuparse de él.

La respiración agitada que se trasmitía por la línea telefónica había ido calmándose lo que indicaba que la tranquilidad estaba ganando terreno al nerviosismo inicial.
—    Y, ¿cómo pensáis encargaros de él? —preguntó con curiosidad.

—    Todavía no es momento de que la organización sepa nada de todo esto. El tema no es tan crítico como para ello.

—    Entonces seguirá indagando y puede ir desvelando el misterio.

Jordi respiró profundamente, la situación no estaba resultando agradable y ahora tenía que trasladar una orden que seguramente provocaría mucho dolor. Una orden necesaria pero que le costaba muchísimo realizar. El amor había entrado en él y dificultaba su, hasta ahora, firme posición. Aun así, cogió fuerzas y continuó hablando.
—    Tienes razón, hay que pararle los pies lo antes posible, pero tú te vas a encargar de ello. Te tienes que encargar del asunto sin ayuda.

Se escuchó un leve respingo y la respiración volvió a alterarse.
—    ¿Qué dices, Jordi? Eso es imposible. Yo no sé cómo encargarme de esto.

—    Sé que es difícil, pero tienes que dar un paso al frente y demostrar tu implicación con la organización.

—    Es una broma, ¿no? Que implicación voy a demostrar, si estoy en esto por obligación. Por chantaje diría yo. Sabes perfectamente que nunca jamás he querido participar. Si lo he hecho, ha sido para evitar que otras personas inocentes pagaran por algo que, aunque sin saberlo, es responsabilidad mía. Por eso estoy aquí.

—    Hasta ahora te hemos permitido permanecer en la sombra, pero desde hace un tiempo llevo recibiendo presiones para que asumas otro tipo de tareas. He podido evitarlo hasta ahora, pero esta me parece una buena oportunidad para que lo hagas.

Jordi se mostraba firme, aunque internamente le estaba suponiendo un gran sufrimiento. Podía escuchar nerviosos sollozos al otro lado de la línea y a él le estaban entrando unas terribles ganas de llorar, pero continuó la conversación.
—    Hazme caso, creo que, con una simple advertencia, conseguirás ahuyentar al periodista y podremos olvidarnos del asunto. Tu prestigio en la organización subirá y las presiones para que tomes otras responsabilidades desaparecerán. Créeme, esto es bueno para todos.

—    Nunca me hubiese esperado esto de ti, Jordi. Eres cómo los demás —contestó con un grito mientras ponía fin a la llamada.





26. 99 Red ballons

“Panic bells it's red alert 
There's something here from somewhere else»
Alex cogió su móvil para buscar el número de Pedro Rey, un antiguo compañero de colegio que ocupaba un puesto importante en los Mossos d’Esquadra y que en casos anteriores le había echado una mano con informaciones de dudosa legalidad.
Cuando estaba dispuesto a pulsar la tecla de llamada, su móvil realizó una pequeña sacudida y una notificación le avisó de que había recibido un mensaje de un número no registrado en su extensa agenda de contactos. No pudo reprimir la curiosidad y pulsó la notificación para acceder al contenido. En cuanto se abrió, la sorpresa se apoderó de él.
“SI NO QUIERES PROBLEMAS, ABANDONA LA INVESTIGACIÓN”
Unas pocas palabras que significaban mucho para él. Si alguien se arriesgaba con un mensaje amenazante significaba que estaba más cerca de lo que él pensaba. Estaba en lo cierto y algo extraño había detrás de los distintos casos que estaba investigando. Eso le hizo estar terriblemente satisfecho de su olfato periodístico.
Por otro lado, una sensación de preocupación se estaba propagando por su mente. El mensaje era claro y contundente. Él no quería problemas, pero tampoco quería abandonar la investigación. Sólo le quedaba averiguar quién estaba detrás de ese mensaje y para ello tenía a la persona adecuada.
Salió del contacto de Pedro Rey y accedió al de Alfons Roca, un joven hacker colaborador en algunos programas donde él había participado y al que había recurrido en momentos donde necesitaba indagar en dispositivos electrónicos ajenos sin ser detectado. Tras apenas dos tonos, Alfons aceptó la llamada y su voz estridente hizo su aparición.
—    Alex, ¡cuánto tiempo sin escuchar tu voz!

—    Hola Alfons. Sí, no hemos coincidido mucho desde hace unos meses, pero necesito de tus servicios —contestó directo Alex. La preocupación por el mensaje recibido le hacía perder cualquier tipo de delicadeza.

—    Y, ¿en qué te puedo ayudar está vez? ¿A quién quieres destripar? —respondió con sarcasmo el hacker.

—    Esta vez la necesidad es distinta, no necesito conseguir información comprometida sobre nadie. Necesito conocer quién me ha escrito un mensaje. Bueno, mejor dicho, una amenaza.

—    ¡Uy! El señor periodista ha encontrado un tipo duro que le amenaza. No me extraña demasiado cuando te ganas la vida desvelando trapos sucios del personal. Alguno ha decidido pararte los pies, ¿no es así?

—    No, no es así del todo. Esto parece más serio que los líos con los que suelo trabajar. Esta vez estoy investigando algo muy delicado que alguien quiere detener como sea. El hecho es que me ha llegado un mensaje con una advertencia sencilla, o lo dejo, o tendré problemas.

—    Y, conociéndote, abandonar no entra en tus planes, ¿no?

—    Por supuesto que no. No sé muy bien que es lo que estoy descubriendo, pero el hecho de que me amenacen me indica que es más gordo de lo que pensaba. Y por eso, me gustaría quedar contigo para ver que puedes hacer con el mensaje.

—    Muy bien —dijo el hacker en tono amable —. Hoy me has pillado en un día tranquilo y sabes que tus casos siempre han tenido prioridad dentro de mis clientes, sobre todo porque el dinero que se maneja en tu negocio es muy superior al de otros. Y eso siempre ayuda.

—    ¿Puedes quedar en una horita? Dime dónde y allí estaré.

—    Como querrás discreción te propongo que te acerques a la playa de la Barceloneta. Ha salido buen día y seguro que hay gente paseando. Así nos podremos confundir con la muchedumbre y hablar tranquilamente. ¿Te parece en la entrada 8?, es la que tiene la escultura de los cubos al lado. ¿La conoces?

—    Sí, por supuesto. En una hora estoy allí y te enseño el mensaje. ¡Muchas gracias por tu celeridad, Alfons!

Alex comenzó a prepararse para llegar a la recién concertada cita. Cuando estuvo preparado bajó al garaje y se montó en el coche para acercarse a la playa de la Barceloneta. Cogió el móvil para buscar un parking cercano y recordó la llamada que había postpuesto al recibir el mensaje. En cuanto envió la dirección del destino al GPS del coche, procedió a realizarla.
—    ¿Alex? ¿Qué pasa chaval? —contestó una cantarina voz.

—    Pedro. Pues nada, aquí andamos, sin muchas novedades. Tú, ¿qué tal todo? —respondió el periodista con amabilidad.

—    Pues tampoco nos podemos quejar. La vida trascurría tranquila. Al menos hasta que tú has llamado. Seguro que necesitas algo que me pondrá en un pequeño aprieto —dijo el policía medio en serio, medio en broma.

—    No voy a negar que tengas algo de razón. Tus informaciones siempre han sido un gran apoyo para mis investigaciones y te lo agradezco mucho. También sé que esas informaciones extraoficiales pueden suponer un problema para ti, pero nunca, y esta vez no va a ser distinto, nadie ha detectado la relación entre nosotros. Además, esta vez creo que lo que estoy investigando es algo grave que será interesante también para ti. Creo que puede reportarte un caso sonado.

—    Venga, dispara y dime que es lo que quieres esta vez.

—    Hace cinco años, en junio del 2017, se produjo la muerte de un médico. Apareció muerto en un parque de Barcelona. No tengo muchos más datos, pero por lo que me han comentado el caso se cerró de forma abrupta y algo precipitada decretando que había sido suicidio. Por lo que he podido saber no había muestras de comportamientos depresivos previos y hay gente que no terminó muy convencida de esa conclusión.

—    Alex, ¿estás poniendo en duda el trabajo de la policía? No me lo puedo creer.

—    Pedro, no estoy poniendo en duda nada, simplemente pienso que, si todo está bien, no hay nada por lo que debas preocuparte, sin embargo, quizás pueda haber algún despiste o tema mal llevado y mejor que lo encuentres tú y lo puedas tramitar internamente a que un periodista le dé por remover el avispero.

Pedro emitió un fuerte suspiro indicativo de que lo que estaba escuchando no le estaba gustando.
—    Alex, creo que esta vez te estás excediendo —contestó con un tono más serio —. No sólo pones en entredicho el trabajo de mis compañeros, sino que te atreves a amenazarme con sacar a la luz una historia que ni siquiera conoces.

—    Pedro, perdona si te has llevado esa impresión. Yo no tengo ninguna intención de publicar nada de este caso —continuó Alex en tono conciliador —. Actualmente estoy investigando unos casos extraños en una conocida clínica de estética donde trabajaba el medico muerto. Uno de los casos, coincide en las mismas fechas de su muerte y, simplemente quiero saber si la muerte, bien sea suicidio u otra cosa, está relacionado con lo que ocurrió unos días antes.

—    Mira Alex, somos amigos desde hace muchos años, pero tus llamadas, en vez de ser invitaciones para alguna fiesta que organizas como el resto de los amigos, se convierten en grandes marrones para mí. Esos pequeños favores, como tú los llamas, son graves delitos para mí. Sabes perfectamente que no puedo proporcionar información de ningún caso.

—    Pedro, ya te he dicho que te agradezco muchísimo todas las informaciones que me has dado. Me han sido de mucha utilidad. Pero esta vez es distinto, los casos que estoy investigando son algo más serio. Incluso acabo de recibir un anónimo para que deje de investigar, creo que voy a descubrir algo muy grave.

—    Alex, no exageres, por favor. ¿Necesitas que te ponga vigilancia o algo así? Este tema de anónimos no suena nada bien.

—    No, Pedro, por ahora no necesito vigilancia. Con que me busques información del caso que te he introducido, me sirve. Cuando quedemos para hablar de lo que encuentres, te cuento el caso en detalle y así puedes valorar si hay algún delito detrás.

—    Alex, no te he dicho que vaya a indagar nada del caso —protestó Pedro.

—    Pedro, los dos sabemos que estás intrigado y que lo vas a hacer. Por mí y por ti. ¿O me equivoco?

—    ¡Eres imposible! —dijo resignado el policía —. Eso sí, si recibes alguna otra advertencia, házmelo saber. No quiero ningún susto.

—    ¡Muchas gracias, Pedro! Por supuesto, que te lo haré saber. Pero no tienes de que preocuparte. ¡Espero tu llamada! —se despidió satisfecho.

—    Sí, en breve te llamo.

Alex colgó el teléfono y reflexionó sobre la advertencia de su amigo. Aunque le había dicho que no había nada de lo que preocuparse, lo cierto es que desde que recibió el mensaje se encontraba bastante tenso.




27. Sol, arena y mar

“Sol, arena y mar
es todo lo que quiero ahora»
Tras dejar el coche en el aparcamiento, Alex anduvo por el paseo marítimo hasta llegar a la entrada número 8. Según se iba acercando pudo ver la escultura de los cubos a la que se había referido Alfons. La escultura estaba formada por cuatro cubos de acero oxidado con ventanas que ascienden de forma irregular hacia el cielo barcelonés, dejando un bonito contraste entre la arena, el mar y el propio acero.
Como había predicho Alfons, el paseo se encontraba lleno de gente que quería disfrutar del soleado día dando un paseo o haciendo ejercicio en ese idílico lugar. Al no ver a Alfons entre las personas que estaban en la entrada, Alex se dirigió a uno de los bancos cercanos a los abarrotados chiringuitos y se sentó allí para esperar.
Estaba sumido en sus pensamientos cuando noto una mano tocarle en la espalda y, tras un ligero respingo, se giró y pudo reconocer a Alfons en una cara repleta de piercings.
Alex se levantó y le acercó la mano para saludarle, pero el hacker la rehusó y se tiró a su cuello para darle un sentido abrazo en un gesto más acorde con su personalidad. Alex le respondió con afabilidad, lo cierto es que se sentían cariño y respeto sinceros. Alfons había colaborado con Alex en varios artículos, resultando pieza clave a la hora de rebuscar información donde otros no pueden llegar.
—    Hola Alex —dijo el hacker —. Veo que sigues cómo siempre.

—    Hola Alfons. Pues sí, la verdad es que poco distinto hay en mi vida. Cómo se suele decir, eso serán buenas noticias. A ti, también te encuentro bastante bien. Eso sí, veo que sigues empeñado en dejar tu cara como un colador, ya casi no se te ve la piel entre tanta bisutería —rio Alex.

—    Sí, la verdad es que estoy un poco enganchado a los piercings. Creo que se ajustan muy bien a mi forma de ser y me hacen sentirme genial. Venga, vayamos a dar un paseo entremezclados con la gente. Aunque parezca contradictorio, ahí podremos charlar de lo que queramos sin que nadie nos escuche.

Se dirigieron hacia el centro del paseo y comenzaron a andar en dirección al puerto olímpico, símbolo de aquellas lejanas olimpiadas que cambiaron el paisaje de esa zona de la ciudad. Cuando estaban ya mezclados con la marea humana, el hacker prosiguió.
—    A ver, déjame leer el mensaje y así podré valorar cuál será la mejor forma de sacar información de él.

Alex, extrajo el móvil de su bolsillo y, tras tocar un par de veces la pantalla, alargó el brazo para acercárselo a Alfons. Él lo recogió y comenzó a toquetearlo. Tras unos instantes de actividad, en los que alternó sus acciones entre el móvil de Alex y el suyo, se lo devolvió y comenzó a hablar.
—    Cómo me imaginaba, el mensaje está mandado desde una tarjeta de prepago que no tiene asociado ningún usuario. De ahí poca información podremos sacar, pero, por otro lado, la forma de enviarlo, sin protección alguna, me dice que quien lo ha mandado no es ningún experto en estas lides, por lo que, si pensamos como tentarle, podremos conseguir averiguar más cosas sobre él.

—    Pero, podrás decirme donde se encuentra actualmente, ¿no? He visto en las series que las antenas de teléfono dan mucha información sobre la posición y seguro que tú puedes acceder a esa información.

—    ¡Madre mía! —exclamó Alfons —. ¡Cuánto daño están haciendo las series en nuestra profesión! En la realidad eso no es tan sencillo como aparece en la ficción. Para poder triangular la posición, el móvil debería estar encendido e intentando mantener una conexión con las antenas, es decir, o bien llamando, o bien usando los datos del dispositivo. Además, debería centrar la zona donde buscar, porque, de esa forma me enfocaría en unas pocas antenas.

—    Busca en Barcelona. Estoy seguro de que el móvil se encuentra por aquí.

—    Alex, Barcelona es un área muy extensa. Hay más de 1000 antenas de telefonía y las conexiones a la red de un dispositivo que no se esté usando son muy ocasionales. Detectar casualmente una de ellas sin saber dónde buscar es algo muy difícil.

Alex se quedó pensativo. Él pensaba que simplemente con el número de teléfono podría conseguir más información, pero, una vez más, las cosas no iban a ser tan sencillas. De repente, un pensamiento rondó su cabeza. Él estaba convencido de que el responsable de este asunto sería uno de los dos doctores. Decantándose, según su punto de vista, más por el Dr. Bueno, que por el Dr. Masnou, aunque no descartaba que los dos estuvieran metidos en el ajo.
—    Si te digo una dirección puedes buscar por las antenas cercanas y decirme si detectas algo —dijo exaltado.

—    Sí, por supuesto. Otra cosa es que el móvil esté encendido, pero por intentarlo que no quede.

—    Busca en esta dirección —comentó alargándole una tarjeta de la clínica B&M que había cogido en la última visita.

El hacker introdujo la información en su móvil y tras varias interacciones en la pantalla del dispositivo reanudó la conversación.
—    Ahora toca esperar. Continuemos con el paseo y mientras me cuentas más información sobre lo que estás investigando. A lo mejor se me ocurre más cosas donde poder sacar información. Si hubiera alguna conexión en las cinco antenas que están cercanas a la dirección, el programa me avisará.

—    ¿Qué quieres saber? —preguntó Alex muy tenso.

—    Pues, viendo que voy a estar implicado en el asunto, me gustaría saber cuál es el asunto. No sólo por curiosidad, que también, sino, principalmente, por saber qué información es relevante y cuál no. Así que, empieza por el principio —respondió de forma divertida, intentando relajar al periodista.

Alex, tras reconocer que era justo que conociera los detalles, comenzó a relatarle con pelos y señales la información de qué disponía. Empezó con el caso del extraño embarazo de Raquel Mayo y, poco a poco, fue desgranando el resto de averiguaciones que había realizado.
El hacker escuchaba atento e intervenía poco, pero iba realizando preguntas cuando tenía dudas.
Cuando Alex concluyó su relato, habían llegado ya a las instalaciones del puerto olímpico y emprendieron el camino de regreso. Alex se encontraba más relajado, pero estaba expectante por saber si el programa detectaba algún movimiento.
—    ¿No hay ningún aviso? —preguntó impaciente —¿Estás seguro de que funciona?

—    Alex, por supuesto que funciona. Entiendo que tú conoces perfectamente los secretos de la prensa del corazón, ¿no? Pues confía en mí. Estos programas son el pan nuestro de cada día para la gente que nos dedicamos a estos asuntos.

El hacker, más para tranquilizar a Alex que para comprobar lo que ya sabía, sacó el móvil y le mostró al periodista como no había ningún aviso del programa. Volvió a introducir su móvil en el bolsillo y continuó hablando.
—    Aun así, entiendo que el número que han usado para enviar el mensaje no es un número de uso habitual y seguramente, este se encuentre apagado. Un profesional haría desaparecer la SIM para evitar su localización, pero también habría utilizado otros métodos más seguros de enviar el mensaje, así que seguramente, al no tratarse de alguien muy acostumbrado a estas labores, tenemos una oportunidad de que, o bien por error, o bien por curiosidad, lo conecte de nuevo. Pero, hay que tener paciencia.

—    ¡Qué fácil lo dices! A ti no te han amenazado —contestó Alex.

—    Sé que es difícil, pero si piensas que la amenaza es real, deberías acudir a la policía a denunciarlo, u olvidarte del asunto.

Alex se detuvo y se quedó mirando el mar Mediterráneo que, gracias al sol, mostraba un intenso color verdoso. Tras un instante de reflexión se giró hacia Alfons.
—    No puedo dejarlo —empezó a decir —. El mero hecho de que me hayan amenazado indica que estoy acercándome a algo. Y creo que cuando lo encontremos va a ser algo gordo que merecerá mucho la pena.

—    En ese caso, se me ocurre que podemos hacer una cosa que quizás funcione. Podrías mandarle un mensaje de respuesta al mismo móvil, un mensaje en el que le cites en algún punto con cámaras de vigilancia con la excusa de aclarar el tema o cualquier otra cosa. Por supuesto no tendrás que acudir, pero de esa forma puedo acceder a esas cámaras y comprobar las personas que están por allí en ese momento. Quizás puedas identificar al autor. La localización nos servirá de poco para saber quién es.

Alex se quedó pensando en la propuesta de Alfons. No se le había ocurrido, pero le parecía una idea genial. Pero en su mente no estaba la opción de no acudir a la cita. Los problemas había que afrontarlos de cara y presentarse a esa cita le permitiría charlar con el verdadero autor y, confiando en su capacidad de convencimiento, sacarle más información sobre la situación que estaba investigando. Así se lo transmitió al hacker.
—    Alfons, me parece una idea muy buena. Pero me gustaría acudir a la cita, quiero poder hablar con el responsable y aclarar muchos temas que están abiertos.

—    Pero ¡eso puede ser muy peligroso! —exclamó sorprendido Alfons —Recuerda que todo esto viene de una amenaza.

—    Lo sé, pero no puedo eludir la responsabilidad de encontrarme con él. Si es quien pienso que es, creo que la amenaza es más un farol que una realidad. No veo al doctor implicándose en nada que suponga un riesgo para mí.

—    Alex, no sabes hasta dónde puede llegar una persona por salvaguardar sus negocios. Y, si como piensas, hay algo gordo detrás de todo esto, estate seguro de que negocio hay. Y grande.

—    Seguro que sí, pero para eso te tengo a ti. Tú tendrás que hacer lo que necesites para tenerme controlado y garantizarme cierta seguridad. ¿Cómo lo ves?

—    Pues no sé qué decirte —respondió pausadamente Alfons —. Cómo tú dices puedo tenerte controlado, grabar las conversaciones y muchas cosas más, pero te aseguro que no voy a implicarme en nada peligroso, ni que ponga en riesgo mi negocio. Yo puedo ser tu sombra, pero desde la distancia.

La forma de moverse de Alex ya no mostraba el nerviosismo con el que había comenzado el paseo, sino que daba un aspecto de persona segura, con una idea tomada y que difícilmente ninguna circunstancia podía modificar.
—    Entiendo tus objeciones, Alfons, pero ya sabes que cuando una idea me parece interesante es muy difícil hacerme cambiar de opinión. Tú me cubres en la sombra y yo me apañaré en la luz.

Alfons no estaba muy convencido de los derroteros que estaba tomando este asunto, pero no le quedó más remedio que bajar la cabeza y seguir adelante.
—    Por cierto, ¿dónde crees que sería un buen sitio para quedar? —preguntó Alex —Tú conocerás algún lugar con las características idóneas para tu seguimiento: cámaras, privacidad y cierta dosis de seguridad.

—    Sí, conozco el sitio ideal —respondió Alfons tras unos breves segundos de reflexión —. La cita la concretaremos en el parque Güell, en la explanada de la parte superior de la sala Hipóstila, la de las columnas. Es un sitio concurrido, pero no demasiado, dispone de cámaras de seguridad e incluso, al tener que pagar entrada, el acceso está ligeramente controlado y eso, favorecerá que no se introduzca de forma sencilla armas u cosas así. Por lo menos supondrá una barrera a una persona no dedicada a esto. A un profesional pocas cosas le detendrían.

Alex cogió su teléfono móvil y comenzó a teclear el mensaje para concertar la cita. Tras consultar con Alfons, decidieron que el día siguiente a media tarde podría ser un buen momento. Alex no quería dilatarlo mucho y Alfons tendría tiempo de preparar la operativa. En cuanto terminó el mensaje pulsó el botón enviar. Sólo quedaba esperar.




28. The answer

“That answer scared me into tears»
El día de trabajo había concluido sin grandes novedades. Incluso parecía que el periodista había dejado el tema aparcado. Por lo menos no se habían notado movimientos entre la gente de la clínica.
Tras una ducha relajante, se puso el pijama. El estrés había concluido y se disponía a relajarse viendo alguna serie en la televisión.
Al pasar por la mesilla de su habitación vio el móvil que había usado para enviar el mensaje. Lo había comprado exclusivamente para mandar la amenaza y desde entonces lo había mantenido apagado.
Por su mente pasó una duda. ¿Habría contestado al mensaje? Se imaginaba que no, que sin más lo habría recibido y le habría asustado como para dejar la investigación, pero la curiosidad le llevo a encender el móvil para comprobarlo.
Tras unos interminables segundos, el móvil terminó de encenderse y cogió cobertura. No parecía que hubiera ningún mensaje ni nada por el estilo, así que se dispuso a pulsar el botón de apagado. De repente, cuando su dedo se posaba sobre la tecla, el teléfono comenzó a vibrar y una notificación apareció en pantalla: “Tiene un mensaje nuevo”.
Sólo una persona conocía la existencia de este número, así que no tenía duda alguna de quien provendría el mensaje. La incógnita era que pondría, habría aceptado sin más la amenaza, como parecía, o habría respondido de algún otro modo.
Los nervios crecieron de tal manera que le ralentizaban los movimientos y su dedo avanzaba lentamente hacia la notificación para comprobar qué le había contestado. Por fin pudo pulsarla y se abrió la aplicación de mensajería, mostrando un pequeño texto en pantalla.
“Hola.
Antes de abandonar la investigación, me gustaría tratar un par de temas directamente. Le propongo quedar mañana a las 17 horas en el parque Güell para hablar. En la explanada de la parte superior de la sala Hipóstila, al fondo.
Ya me conoce, por lo que no tendrá problema en reconocerme.
No hace falta que confirme la cita, sé que allí estará. Alex”
Según había avanzado en la lectura del mensaje, sus manos habían comenzado a temblar, haciendo cada vez más difícil poder enfocarlo. En cuanto lo hubo terminado de leer, un sinfín de pensamientos habían aparecido en su cabeza: debía ir o no, que le querría decir, etc..
Lo que tenía claro era que había que avisar a Jordi. Él seguro que sabría cómo actuar y, para su tranquilidad, seguramente se encargaría directamente del asunto. Así que, una vez apagado el otro dispositivo, agarró el suyo personal y marcó el número de Jordi. Una voz amorosa le respondió la llamada inmediatamente.
—    Hola, amor. ¿Qué tal ha ido el día?

—    Fatal —respondió bruscamente —Cómo me dijiste, envié un mensaje amenazante a Alex Calleja. Pensaba que lo había aceptado y había abandonado el tema, porque hoy nadie había preguntado por la clínica.

—    Pero ¿cómo lo hiciste? No usarías tu teléfono, ¿no? Puede haber ido a la policía con el mensaje y llegar hasta ti, aunque hayas ocultado el contacto, es muy fácil de descubrirlo.

—    Ahora te interesas por cómo lo he realizado. Ayer no parecías tan preocupado. De todas formas, no, por supuesto que no. Compré una tarjeta de prepago y lo metí en un móvil viejo que tenía. Ya sé que incluso el aparato es rastreable —contestó con gran enfado —. Ese no es el problema. El problema viene porque me ha respondido, y me ha dicho que tenemos que quedar para hablar. Me ha citado mañana a la tarde y no sé qué hacer.

—    Pero ¿no te has deshecho de la tarjeta y del móvil? Es lo primero que tendrías que hacer. O, al menos apagarlo.

—    No, no los tiré, pero los he tenido apagados todo el tiempo hasta que hace un rato me entró la curiosidad y lo encendí para ver si había respondido algo. Y sí, había un mensaje.

—    Y, ¿qué dice el mensaje? —preguntó Jordi intrigado.

—    Me dice que antes de abandonar la investigación quiere tratar ciertas cosas conmigo. ¿Qué debo hacer?

El silencio se instaló en la llamada y nadie reanudaba la conversación.
—    Jordi, ¿por qué no dices nada? Se supone que estás aquí para ayudarme, no sólo por ser mi contacto con la organización, sino también por ser mi pareja. ¿Qué piensas que debo hacer?

—    Creo que tendrás que acudir a la cita —respondió finalmente —Y creo que tienes que hacerlo sola.

La última frase provocó un nuevo silencio en la conversación. Este más intenso y pesado que el anterior.
—    Pero ¿podrías encargarte tú? —dijo a modo de súplica —Él no sabe con quién se está citando y tú tienes más experiencia en estos asuntos.

—    No, yo estaré pendiente de que todo se desarrolle según esperamos y que Alex termine convencido de abandonar la investigación. Tu tendrás que convencerle para que lo haga.

—    Y, ¿cómo piensas que puedo conseguirlo? —respondió con un alto grado de irritación.

—    Lo primero que se me ocurre es ofrecerle dinero por su silencio. Como bien sabes, por tu propia experiencia, todos tenemos un precio.

—    ¡Muy gracioso, Jordi! No sólo no me ayudas, sino que te cachondeas de mí.

—    No me estoy cachondeando, sólo he puesto un ejemplo. Si no acepta, tendrás que amenazarle de forma más explícita. Hacerle pasar miedo argumentando que detrás hay personas muy peligrosas, cosa que es verdad.

—    ¿Y si nada de eso termina por convencerle?

—    Te puedes imaginar cual sería el último recurso, ¿no? En caso de que nada de lo anterior funcione, tendrás que hacerle desaparecer.

Un leve grito se oyó al otro lado de la línea.
—    No me gustaría tener que intervenir a mí —continuó Jordi, haciendo caso omiso al estado de su interlocutor —Como te dije, la organización quiere que te comprometas más y si yo tengo que participar, será que tú no has logrado resolverlo.

—    Pero yo no puedo hacer eso.

—    Lo siento mucho, pero tendrás que poder.

La llamada se interrumpió dejándole un fuerte desasosiego. La situación era totalmente nueva y el miedo que sentía muy grande.




29. Morning glory

“Need a little time to wake up»
Alex apenas había podido pegar ojo en toda la noche. Si la investigación ya le estaba manteniendo en un estado de excitación importante, el hecho de haber respondido a la amenaza le causaba una doble sensación. Por una parte, miedo a como poder afrontar la cita, a si habría algún elemento que pudiera poner en peligro su propia integridad física. Pero por otra parte y, mucho más fuerte, generaba en él un sentimiento de ansiedad que le impulsaba a desear estar en la cita, a exponerse y, sobre todo, a descubrir la verdad y llegar hasta el fondo del tema que estaba investigando.
Encendió la ducha cuando su móvil comenzó a vibrar. Vio que se trataban de un par de mensajes del Dr. Calafell preguntándole por la entrevista con el Dr. Masnou. Alex creyó que la respuesta por whastapp iba a ser demasiado compleja, así que cerró el grifo de la ducha y llamó a su amigo.
—    Buenos días, Alex —respondió el Dr. Masnou.

—    Hola, Miquel. He visto tu mensaje y he pensado que sería mejor llamarte. Hay muchas novedades en la situación como para escribirlas.

—    Cuéntame, me tienes en ascuas. Esperaba tu llamada ayer, pero al no recibir ninguna, no he podido resistirme a escribirte. ¿Hay algún avance importante?

—    Si y no -respondió críptico Alex —. En cuanto a saber más de los casos, la verdad es que no he avanzado mucho. Estuve con el Dr. Masnou y, como nos imaginábamos, echó balones fuera e incluso me advirtió con que lanzaría a sus abogados si publicábamos cualquier información sin fundamento.

—    Cosa lógica, ¿no? —respondió el médico.

—    Si, por supuesto. También he contactado con un amigo policía para que investigue sobre la muerte del médico que me comentaste y estoy esperando a ver si me da alguna información sobre la misma.

—    Entiendo que esa es la parte donde no hay avance, pero ¿cuál es la que sí? —preguntó Miquel intrigado.

—    Ayer al mediodía recibí un mensaje en mi móvil. Pero no un mensaje normal, era una amenaza en la que me instaba a abandonar la investigación para evitar problemas.

El Dr. Masnou lanzó un suspiro de sorpresa. No era una opción que hubiese imaginado. Por ahora él no daba mucha validez a las elucubraciones del periodista. Sí le parecía que había cosas extrañas, pero no creía que estuvieran relacionadas. Simplemente estaba echándole una mano por salir de su aburrida vida viendo tetas, culos y narices.
Pero una amenaza lo cambiaba todo. Eso significaba que a alguien le molestaba la investigación y eso era indicativo claro de que algo se quería ocultar.
—    Alex, pero eso sólo puede significar una cosa. Que hay algo detrás de todo esto, ¿no? —exclamó Miquel.

—    Sí, Miquel. Eso es lo que significa. No sé hacia donde vamos, pero seguro que algo encontraremos.

—    Pero ¿no pensaras en seguir investigando? Te han amenazado y si no paras, corres un riesgo elevado. Si se han atrevido con la amenaza, ¿quién te dice que no se atrevan con la acción?

—    Mira, Miquel —respondió Alex en tono didáctico —. Si cada vez que hubiera recibido una amenaza, me habría detenido, muchas de las historias que he sacado a la luz todavía estarían ocultas. He recibido amenazas de todo tipo: que me iban a despedir, a demandar, no sé.

—    Ya, pero está amenaza es seria. Si lo que estás investigando realmente está relacionado, creo que quien está detrás será capaz de cualquier cosa por continuar con ello, o por lo menos por salir impune. Además, mira lo que le pasó al Dr. Carrasco. Alguien lo mató.

—    Quieto, Miquel —le interrumpió Alex —. Sobre el Dr. Carrasco no tenemos nada que nos indique que fue un asesinato. La policía lo catalogó como suicidio y, por ahora, nada indica que no lo fuera. Tú mismo me lo dijiste cuando me lo contaste, por ahora no es más que un suicidio.

—    Tienes razón, pero sigo pensando que es peligroso —continuó Miquel —. Por lo menos habrás avisado a la policía de la amenaza, ¿no? Ya que has hablado con tu amigo.

Alex suspiró. Era cierto que se le había pasado por la cabeza comentarle a su amigo Pedro el tema de la amenaza, pero sabía que, si la policía se metía en todo esto, podría despedirse de la exclusiva periodística. Ellos, se encargarían de todo y él se convertiría en un periodista más.
—    No, Miquel —respondió con resignación —. Si denuncio todo esto, me quedaría sin exclusiva y mi instinto me dice que aquí hay algo muy gordo.

—    Ya, ¿y qué vas a hacer?

—    He contactado con un hacker con el que suelo trabajar. Estuvo rastreando el móvil desde el que me llegó el mensaje, pero no pudo encontrar mucho. El móvil era de prepago y no estaba registrado bajo ningún nombre. También intento detectar la ubicación por las antenas, pero no registro accesos a la red móvil con ese número.

—    ¡Pues vaya! En las películas siempre encuentran algo con un simple número de teléfono —exclamó decepcionado Miquel.

—    Ya, en las películas. ¡Ojalá todo fuese tan fácil! De todas formas, se le ha ocurrido que la mejor forma de localizar al autor es enviarle un mensaje para quedar con él.

—    No irás a hacer eso, ¿no? Es muy peligroso.

—    Sí, sí lo voy a hacer. Ya le he enviado el mensaje y he quedado para esta tarde. Tenía dudas de si lo vería o si le haría caso, pero esta mañana he recibido una respuesta con un ok, por lo que entiendo que se presentará.

—    Alex, si quieres puedo acompañarte. Sé que puede resultar peligroso, pero dos siempre tendremos alguna opción más si el tema se complica —se ofreció Miquel de forma sincera.

—    No, Miquel. Muchas gracias, pero no puedo comprometerte en este tema. Además, Alfons, mi amigo hacker, va a tener controladas las cámaras del lugar donde hemos quedado y podrá actuar en caso de que algo extraños suceda.

—    Ya, pero eso puede ser tarde.

—    Confía en mí, Miquel. Yo no quiero exponerme a ningún riesgo. Además, ya he vivido este tipo de amenazas anteriormente, en algún otro artículo. ¡Seguro que no pasa nada!

—    Alex, si lo que tú crees se confirma, esto no va a ser un escarceo amoroso de un famoso. Es algo más gordo y quien esté implicado será también bastante más peligroso.

—    Lo sé, Miquel. No te preocupes que ante el mínimo riesgo aborto el plan y aviso a la policía.

—    No sé —dijo Miquel con poca confianza —. En cuanto termines la cita, llámame, por favor.

—    Sí. Esta noche te cuento como ha discurrido todo.

Terminaron la llamada y Alex, volvió a encender la ducha, pero en cuanto el agua empezó a calentarse, recibió una nueva llamada en su móvil. Al ver que se trataba de Montse, su jefa, volvió a cerrar el agua y pulso el botón verde.
—    Buenos días, Montse —contestó de forma alegre.

—    Hola Alex —respondió ella sin tanta energía.

—    ¡Uy! Me da que ese tono no me traerá buenas noticias.

—    Pues no, Alex. Buenas noticias no tengo, pero me gustaría no tratarlas por teléfono. Son cosas serias que me gustaría hablar contigo en persona. ¿Puedes acercarte a mi despacho?

—    Si, por supuesto. Me ducho y desayuno algo rápido y voy para allí. Creo que podré estar en 40 minutos. ¿Te parece bien?

—    Olvida el desayuno que ya mando subir algo para comer y así recortas a media hora. Después tengo una mañana muy liada, de reunión en reunión y me gustaría dejar zanjado este tema previamente. ¿Te parece bien?

—    Como tu mandes. En media hora estoy allí —concluyó Alex.

Por tercera vez en lo que iba de mañana, Alex se acercó a la ducha para abrir el grifo. Por fin podría tomarse la ducha que tanto anhelaba, aunque no iba a resultar tan placentera como habitualmente. Las palabras de Montse le habían dejado preocupado y estaba ansioso por llegar a su despacho y conocer cuáles eran esas malas noticias.




30. Propuesta indecente

«Si te parece prudente
esta propuesta indecente»
Como era de esperar por su estado de tensión, Alex entraba por la puerta de la cadena de televisión con 5 minutos de adelanto. Apenas había disfrutado de la ducha y, sin darse cuenta, su coche había ido ligeramente más rápido que en otras ocasiones.
Tras hablar unos minutos con Román, el secretario de Montse, se dispuso a esperar en la sala contigua hasta que pudiera atenderle.
Con una puntualidad casi británica, Montse salió a recibirle a los 30 minutos exactos de haber concluido la llamada con la que habían quedado. Era una de las habilidades de su jefa, era capaz de cumplir las planificaciones hasta en los momentos más apurados. Eso en televisión es una habilidad muy codiciada, ya que todo se ciñe a unos tiempos muy bien definidos.
Al entrar en el despacho, les recibió un envolvente olor a café recién hecho y a bollería industrial. Como le había prometido por teléfono, el desayuno estaba preparado para satisfacer el hambre matutina de los dos. Aunque el paso de los minutos y el aumento de sus nervios habían provocado en Alex una pérdida de apetito considerable, ese sugerente olor había puesto a funcionar de nuevo sus jugos gástricos.
Aun así, pensó que tantas consideraciones no podían deberse a nada bueno. Llevaba mucho tiempo trabajando para Montse y sabía que le gustaba diluir las malas noticias con ambientes agradables para minimizar el daño en la otra persona.
Una vez estuvieron sentados y con sus tazas de café rebosantes, Alex comenzó la conversación.
—    Pues dime, Montse. ¿Qué es eso tan malo que me quieres comentar en persona?

—    Como te dije en la anterior cita, no veo nada claro el caso que me expusiste. He consultado a la dirección para conocer su opinión y, una vez analizado, han decidido no apoyarlo —expuso apesadumbrada Montse.

—    No puede ser, Montse —exclamó cabizbajo Alex —. Además, hay novedades que demuestran que puede haber algo muy importante detrás.

—    ¿Cuáles son esas novedades?

—    He recibido un mensaje donde me instan a abandonar el caso. Para mí, eso demuestra que nos estamos acercando a algo y que quieren detener la investigación.

—    Primeramente, sí, demuestra que quieren detener la investigación, pero quizás sea sólo para evitar difamaciones y mala publicidad de su empresa, ¿no?

—    No, no lo creo. Eso ya me lo advirtió el Dr. Masnou y, si así fuera, con mandar a sus servicios legales les sería suficiente. No tendrían que recurrir a un mensaje anónimo advirtiéndome del peligro que puedo correr.

—    Si, puede ser —continuó Montse —. Y en ese sentido va el segundo punto. Alex, ¿te das cuenta del peligro que puedes correr?

—    Si, por supuesto que sí. Pero precisamente eso es lo que me anima a continuar. Si alguien se preocupa en lanzarme amenazas es porque me estoy acercando a algo que quieren que siga oculto. Ese es mi trabajo y por eso no entiendo vuestra decisión.

Montse se quedó pensativa asimilando la última información que le acababa de comunicar Alex. Tras unos leves movimientos negativos de su cabeza, continuó.
—    Mira Alex, te lo voy a explicar. Si ya nos parecía arriesgado para la cadena hipotecar a uno de sus mejores periodistas en una investigación cogida por ligeros hilos, el hecho de que hayas recibido amenazas me reafirma más en la decisión. Esta vez no por riesgo económico sino también por riesgo real hacia ti.

—    Pero Montse, tú sabes que esas amenazas son habituales en nuestra profesión y que normalmente son faroles que no llegan a ningún sitio y, ni siquiera, suponen ningún riesgo —replicó Alex quitándole hierro al tema.

—    Si, conozco los entresijos de la profesión, Alex. Como bien sabes he sido cocinera antes que fraile y yo también he peleado en el barro del periodismo y sé cómo funciona el tema.

—    Además, tengo dos vías abiertas que pueden dar resultados. Por un lado, he consultado con mi contacto en los Mossos y está informándose sobre la muerte del médico que te comenté. Tengo confianza en que de aquí salga algo con lo que continuar.

Alex miró a Montse y vio como su mirada se mantenía dura y fría. Estaba haciendo esfuerzos por no involucrarse en el caso. Parecía como si la decisión estuviera tomada y nada de lo que le contara fuera a modificarla. Incluso, daba la impresión de que ella no era participe de esa decisión. Era algo que venía de arriba y ella no quería argumentos que le pudieran hacer dudar. Sin más quería ejecutar la orden y pasar a otro tema. Aun así, Alex lanzó su último argumento.
—    Y, por otro lado, esta tarde he quedado con la persona que me envió el mensaje. Le insté a quedar y ha aceptado. Así podré, no sólo conocer quién es, sino también hablar con ella y dar un paso de gigante en la investigación.

—    No Alex, no lo hagas. Ya te he dicho que no vamos a apoyarte en esta investigación. No confiamos en que de aquí vaya a salir nada interesante, no queremos que malgastes tu tiempo en esto y, además, no queremos que corras ningún riesgo. Te apreciamos y queremos que trabajes en temas más rentables. Y en tu caso, eso más rentable es la prensa del corazón. Encuentra algún amante al famoso de turno, o un hijo secreto o lo que te dé la gana, pero no continues con esto.

—    Montse, me estás decepcionando. Ni siquiera estás escuchando lo que te estoy diciendo. Me has traído aquí para decirme que abandone y no dejas que nada te haga cambiar esa opinión. No es normal en ti.

Montse dirigió la cara hacia la de Alex con una expresión de clara resignación y expuso con un tono de voz muy bajo.
—    Alex, esta vez no puedo hacer nada. La dirección no ha dado su visto bueno y no me han dejado ningún resquicio por el que tirar. Por más que me convenzas no voy a poder hacer nada.

—    No lo entiendo —dijo Alex resignado —. Conmigo siempre has sido dialogante y esta vez, que el caso tiene más enjundia, ni siquiera me escuchas.

—    Alex, no es cosa mía —reconoció Montse.

Alex se quedó pensativo. Ya venía predispuesto a recibir malas noticias, pero la forma en que había discurrido la conversación le había dejado una mala sensación interna que no sabía valorar.
Mientras el periodista seguía sumido en sus pensamientos, Montse reanudó la conversación con un tono mucho más alegre y lanzó una sorprendente propuesta.
—    Pero no todo iban a ser malas noticias. Cómo la dirección ya conoce lo testarudo que eres y se imaginaba que no ibas a aceptar de buen grado, me trasladaron una propuesta para tu futuro. Una propuesta no, la super propuesta.

Alex levantó la mirada con una expresión de sorpresa mayúscula.
—    No me mires con esa cara —continuó Montse —. Nos gustaría proponerte que presentes un programa de entretenimiento que queremos lanzar la próxima temporada. Será un programa en la franja de tarde, donde se mezclarán temas de actualidad, políticos, económicos y sociales, con una parte enfocada más a la prensa rosa. Tengo que reconocer que, en principio, no eras uno de los candidatos, pero al negarte esta investigación, a la dirección le pareció una buena idea proponértelo. Y a mí personalmente, me parece que puede ser la oportunidad que haga ascender tu carrera. ¿Cómo lo ves?

Alex no salía de su asombro. La oferta le había dejado totalmente descolocado. La propuesta le parecía una buenísima oportunidad, pero las circunstancias en que se había producido le generaban una extraña sensación. Le niegan una investigación y de repente, surge su candidatura para un programa nuevo. Las cosas no terminaban de encajarle en la cabeza.
—    Alex, ¿no me dices nada? —insistió Montse.

—    Montse, me has dejado de piedra. No me esperaba para nada esta propuesta y si tengo que decirte la verdad, me sorprende muchísimo. Sé que no soy uno de los periodistas más queridos por la cadena y no me cuadra para nada.

—    Alex, no le des tantas vueltas a las cosas y piensa en ti y en tu carrera. Olvida las razones. Ahora te surge la opción, ¡aprovéchala!

Tanta insistencia por parte de su jefa y sin argumentos reales, terminó por aclarar sus pensamientos. Alguien quería que no siguiera con la investigación y esto sólo era el caramelo con el que terminar por convencerle. Alex sabía que en un futuro se arrepentiría de esta decisión, pero sus principios o, mejor dicho, su corazonada, le impedía aceptar este nuevo chantaje.
—    No Montse, no puedo comportarme de esa forma. Mi forma de ser me lleva a saber las razones por las que me ocurren las cosas y en esta propuesta sólo veo una. Alguien quiere evitar que yo continué y la mejor opción que han visto es engañarme con una oferta que nadie podría rechazar. Pero ya sabes que yo no soy como el resto y sí que la voy a rechazar. Es más, no sólo rechazo la oferta, sino que también dimito de mi puesto. Así no tendré que justificar a nadie como decido seguir con la investigación, que por supuesto, voy a continuar.

—    Alex, no lo hagas. Acepta el puesto. Es una oportunidad muy buena. No seas tozudo y aprovéchala. Terminarás arrepintiéndote. Escucha mi consejo, no hay caso tan importante que justifique lo que vas a hacer.

Las últimas palabras de su jefa terminaron por convencerle. Él sabía que ella le apreciaba, pero también sabía que en este momento era una simple marioneta expresando las palabras de otras personas con mucho más poder.
—    Gracias por tus consejos, Montse, pero una vez más seguiré a mis principios.

Se dio la vuelta y salió del despacho con sentimientos encontrados. Estaba convencido de hacer lo correcto, pero abandonar su puesto y a su jefa, con la que siempre había tenido una gran relación, le producía mucha tristeza.
Salió del edificio de la cadena y entró al coche para dirigirse a su casa de nuevo. Había que preparar la cita de la tarde.
En cuanto metió la llave en el contacto del coche, su móvil comenzó a sonar. Alex, lo cogió pensando que sería de nuevo Montse para continuar insistiéndole, pero al ver el nombre de la pantalla su ansiedad aumentó.
—    Hola Pedro —contestó excitado —No esperaba tu llamada. Pensaba que te costaría algo más de tiempo dar con el caso.

—    Hola Alex. No me ha resultado difícil encontrar la información y tenías razón. Hay cosas en el caso que no me encajan.

—    ¿Cómo? —exclamó Alex sorprendido —¿Qué es lo que has encontrado?

—    Alex, no quiero tratar esto por teléfono. ¿Podemos quedar esta tarde y lo hablamos?

Alex estaba ansioso por quedar y se disponía a responder afirmativamente a la propuesta cuando se percató de que esta tarde tenía la cita con el autor del mensaje y no podía postponerla.
—    No, Pedro. Está tarde no puedo, ¿podrías mañana a la mañana?

—    Si, mañana sobre las 10 me acerco a tu casa. ¿Te parece?

—    Perfecto —respondió Alex —Mañana nos vemos.

Alex colgó la llamada con un ánimo renovado. Parecía que entre hoy y mañana el caso podría avanzar de manera importante.




31. Sympathy for the Devil

“I've been around for long long years
Stole many a man's soul and faith»
Sus nervios estaban a flor de piel. La hora del encuentro se acercaba y jamás se había tenido que enfrentar a una situación así.
Hasta ahora se había limitado a cumplir con los mandatos de la organización: avisaba de cuando se produciría una operación con alguien deseable y una vez que se confirmaba que había algún cliente dispuesto a pagar por ese breve y furtivo encuentro, sólo tenía que generar la situación propicia para que se produjera.
Las primeras veces se había sentido de forma similar a como se encontraba en ese momento, pero, una vez se ha repetido una situación, por muy comprometida que sea, la persona se acostumbra y los nervios se reducen. A veces, esa reducción de la atención es la causante de los errores, pero por ahora nunca se había producido ningún error por su parte.
Pero hoy era distinto. Tenía que dar la cara, exponer su verdadera identidad y comprometer su vida futura por un proyecto en el que participaba por obligación. Le proporcionaba ingresos importantes, pero jamás hubiese participado si no le chantajearan con lo más importante.
Su cabeza no dejaba de pensar en cómo discurriría el encuentro. El objetivo lo tenía claro, convencer al periodista de abandonar la investigación, pero cómo llegar a ello tenía infinidad de variantes.
La más sencilla sería que aceptase sin más, que no quisiera arriesgarse y que lo abandonara. Pero, eso no iba a ocurrir porque nadie quedaría con la persona que le amenaza para decir que acepta su propuesta. La gente evitaría ese mal trago por miedo a que el encuentro no fuera pacifico. Si pensara abandonar tan fácilmente, ya lo habría hecho.
Así que, por lo menos, tendría que ofrecerle algo más interesante con lo que poder satisfacerle. Le ofrecería dinero. Eso era algo de que disponía, principalmente gracias a este macabro proyecto. No le importaba sacrificar una pequeña parte por terminar con esta desagradable eventualidad.
Pero lo que realmente le aterraba era si la vía pacífica no funcionaba. No sabía cómo iba a reaccionar si tenía que amenazar con algo más grave y menos aún, si finalmente tuviera que infligirle algún tipo de daño. Nunca había estado en esta tesitura y no le resultaba para nada agradable.
En el fondo no entendía porque tenía que exponerse. Aunque su participación no fuera voluntaria, había participado en esta operación desde el principio y su trabajo era indispensable.
En primer lugar, detectaba a las víctimas más interesantes. En cuanto una nueva famosa acudía a la clínica para una operación de estética, cosa que cada vez era más frecuente, avisaba a Jordi y este lo comunicaba a la organización. Esta buscaba entre sus candidatos, aquel que estuviera dispuesto a pagar por tener sexo con esa famosa.
Nunca hubiese pensado que había tantas personas tan enfermas como para pagar tan altas cantidades de dinero por una cosa así. Le resultaba realmente extraño y patético que una simple penetración con una persona inhibida de toda voluntad pudiera resultar morboso para nadie, por muy famosa y bella que fuera.
Pero parece que no siempre la riqueza económica está unida a la riqueza moral y, por desgracia para sus víctimas y, en el fondo para sí, no resultaba nada complicado obtener ese tipo de perfil.
Pero su trabajo no terminaba ahí. El día de la operación, justo antes de comenzarla y cuando la paciente, y víctima, se encontraba ya anestesiada, tenía que permitir el acceso a quirófano a Jordi y al candidato durante un par de minutos, donde se producía la ejecución del vil acto.
Nunca estaba presente, porque no era capaz de visualizarlo. Le parecía totalmente denigrante y, el mero hecho de saber que era parte implicada en él, le revolvía el estómago. Sobre todo, las primeras veces porque, por desgracia, ya no sentía prácticamente nada.
Normalmente todo se ejecutaba sin sobresaltos, y tras esos minutos de ‘amor’, despejaba el quirófano y la operación seguía su curso sin incidentes. Pero el día en que aquel monstruo actuó, todo se complicó.
Esa persona era un verdadero sádico y para cuando Jordi se dio cuenta de la situación, el daño ya se había producido. Se comportó de manera tan violenta con la víctima que le provocó un desgarro importante en el útero que hubo que reparar sobre la marcha, antes de que la operación tuviera lugar y nadie se percatara de lo ocurrido.
Tuvo que recurrir al médico más joven de la plantilla, el más influenciable y que él solventara el problema. Lo hizo con una habilidad impresionante y, por suerte, nadie más fue consciente de la situación. En todo lo que ocurrió después no tuvo nada que ver, Jordi y la organización se encargaron de todo cuando el Dr. Carrasco se reveló y tuvieron que deshacerse de él.
No entendía por qué ahora tenía que dar la cara, exponerse a que, bien por falta de práctica o por falta de agallas, la situación se torciera, más aún. Con lo fácil que hubiese sido que otras personas más experimentadas se encargaran de Alex. Pero aquí estaba y tenía que afrontar la situación con valentía.
Quedaban escasos 5 minutos para la cita cuando, de repente, su móvil vibró indicando que había recibido un mensaje.
Lo sacó y observó que era de Jordi. Su mente planteo una posibilidad que hasta ahora no había valorado, que fuera Jordi el que finalmente resolviera la situación. Con esa idea en mente abrió el mensaje y el escueto texto le devolvió a la realidad de forma inmediata.
“¡A por todas! Resuelve la situación rápidamente y luego tendrás tu premio. TQ”
Entendió que el mensaje pretendía insuflarle ánimos, pero el efecto conseguido había sido totalmente distinto. No entendía como una misma persona podía relacionarse de esta forma, siendo tan afectuosa y cercana en unas situaciones y tan fría y distante en otras.
Con esos pensamientos en su cabeza fue acercándose al punto de encuentro con ganas de terminar el asunto que le había traído hasta allí.




32. Who are you?

“Tell me, who are you?»
Cómo había predicho Alfons, el parque Güell acogía a multitud de turistas dispuestos a admirar las extrañas formas labradas en piedra de este. Gaudí había elaborado un impresionante trabajo en este parque apartado del bullicioso centro de la ciudad y era lugar de peregrinaje de esta nueva plaga que invadía la ciudad.
Precisamente, el hecho de que hubiera personas tranquilizaba a Alex ante la cita inminente. Había demasiados testigos como para que nadie se atreviera a causarle daño. Además, estaba Alfons. Había logrado acceder a las cámaras de vigilancia y estaría atento a movimientos extraños que pudieran suponer un motivo de alarma. En caso de que detectara a alguien sospechoso, le realizaría una llamada de advertencia y así, siempre actuaría con antelación al posible peligro.
Esta vez no estaba disfrutando de las maravillas del parque, como tantas otras veces, porque, según ascendía por la escalinata hacia la plaza superior, donde había quedado, estaba intentando detectar a alguno de los doctores entre la muchedumbre. Hasta ahora sin mucho éxito.
Cuando llegó a la amplia explanada, el número de personas se había reducido considerablemente y, estas estaban distribuidas en pequeños grupos acompañados por sus guías, que diligentemente les contaban la historia y curiosidades del parque.
Continúo su trayecto hacia el punto de quedada, el fondo de dicha explanada y, según se acercaba pudo distinguir una figura solitaria. Por sus formas, no se correspondía con ninguno de los médicos y Alex consideró que no era la persona con la que se había citado. Las dudas sobre si se presentaría o no empezaron a crecer, cosa que, hasta cierto punto, suponía un alivio para sus nervios, ya que la situación estaba sobrepasándole.
Tras unos pasos más se percató de que la persona que estaba al fondo era una mujer lo que le confirmó lo que ya pensaba. Él continúo su camino hacia el lugar de la cita dispuesto a esperar durante unos minutos, pero, de repente algo cambió. La chica se giró y Alex pudo verla con más detalle. Alex emitió un pequeño suspiró, mezcla de sorpresa y de tensión, porque veía rasgos conocidos en ella que su mente estaba intentando localizar.
Tras unos breves segundos, Alex encontró la conexión. Por supuesto, que no era ninguno de los doctores, pero si era una empleada de la clínica. No había duda. Se trataba de la persona que le había amenazado.
Con los nervios a flor de piel y atento a cualquier movimiento extraño que se produjera recorrió los escaso metros que le restaban. Al llegar a su altura, ella le miró a los ojos y le preguntó.
—    Hola Alex. ¿Sorprendido?

—    Sí, totalmente —respondió el periodista —. Tú eres…

Alex se detuvo un instante para ordenar sus pensamientos y encontrar en ellos el nombre de la chica, pero ella no le dio opción y aprovechando la duda respondió bruscamente.
—    Paz, la anestesista de la clínica B&M.





33. Chantaje

“Puro, puro chantaje
Siempre es a tu manera»
Tras la sorpresa inicial, Alex recuperó la compostura y comenzó a conversar con Paz.
—    Entonces, eres tú quien me ha mandado el mensaje, ¿no?

—    Si, por supuesto. Me figuro que esperarías a otras personas, quizás a alguno de mis buenos amigos, Pere o Joaquín, pero no, la que te mandé el mensaje fui yo. Ellos no tienen nada que ver con todo esto, suficiente tienen con preocuparse de su lujosa clínica y de su nivel de vida.

Alex se percató de la ligera ironía que había trasmitido con las últimas palabras y encontró un leve reproche en las mismas. En el fondo eran sus jefes y la relación jefe-empleado siempre conlleva ciertas fricciones, pero su intuición le decía que allí había algo más personal que estaba dispuesto a sacar durante la charla.
—    Noto cierto resquemor en lo que dices. ¿No dices que son tus amigos? ¿Por qué esa frivolidad hacia su comportamiento?

—    Por supuesto que son mis amigos. Desde la universidad hemos mantenido esta amistad y reconozco que ellos siempre han sido atentos conmigo y se han preocupado de mi situación, pero, por suerte para ellos, la vida les favoreció en ciertos momentos y ahora pueden dedicarse a disfrutarla. No como a mí.

—    Cualquiera que te vea desde fuera no creo que te considere poco afortunada con tu vida. Estudios universitarios, un trabajo estable y entiendo que bien remunerado. Creo que hoy en día habrá gente bastante menos agraciada por la suerte —soltó Alex con dureza.

—    Sí, aparentemente la vida me sonríe —contestó Paz con tristeza —. Pero hay mucho detrás que quien me vea no puede ni siquiera imaginar.

—    Pues es verdad, me cuesta imaginar que puede ser tan horroroso para que una anestesista de clase media-alta considere que vive una vida marcada por la mala suerte.

—    ¿Estás poniendo en duda mis palabras? —preguntó indignada.

—    Sí, he de reconocer que ni mi imaginación, que siempre ha sido extraordinariamente creativa, puede llegar a comprender la situación.

Paz se quedó pensativa durante unos instantes. Un fuerte debate interno se estaba produciendo en su cabeza. Su mente más racional le decía que callara, que contar su vida a un periodista sólo podía generarle problemas. Pero había una parte de ella que necesitaba soltarlo, que necesitaba vomitar a otra persona su historia oculta, que necesitaba ser comprendida.
—    Mira, Alex, no debería contarte esto, pero dado que todo lo que cuente se quedará en secreto, de eso ya me encargaré yo posteriormente, voy a explicarte por qué me siento tan poco agraciada. Todo empezó con la muerte de mi padre, yo estaba terminando la especialidad de anestesista en una de las mejores facultades de España y todo marchaba de maravilla.

Alex escuchaba atento las palabras de Paz. Estaba seguro de que en ellas encontraría las claves de lo que le había traído hasta aquí, pero por ahora no lograba adivinarlas.
—    Cuando él murió, todo el castillo de naipes que formaba mi vida se desmoronó. A la profunda tristeza que me ocasionó su muerte se sumó la comprobación de que estábamos totalmente arruinados. Su empresa, que tan boyante nos había hecho creer, era un pozo sin fondo de dinero y no sólo las cuentas estaban vacías, sino que existían numerosas deudas que pagar. Pero ¿cómo íbamos a afrontarlo mi madre y yo?

—    Simplemente podríais no haber aceptado la herencia, ¿no? —contesté en tono conciliador.

—    Las cosas no eran tan sencillas. Las deudas con los bancos no eran muy elevadas y podríamos pagarlas, pero lo peor estaba por venir. A los pocos días de la muerte se me acercó un hombre mientras yo me dirigía a la universidad. El hombre se mostró educado en todo momento, se presentó como amigo de mi padre y me invitó a un café para poder charlar un rato sobre él. Al principio yo estaba encantada de oír historias de mi padre y así conocerle un poco más. Su trabajo y mis estudios nos había impedido tener mucho contacto en los últimos años.

Paz detuvo un instante la conversación mientras respiraba profundamente. Volver a esa época le estaba suponiendo un esfuerzo terrible. El teléfono de Alex comenzó a vibrar indicándole que un mensaje había llegado, pero este estaba tan absorto en el discurso de la anestesista que no llegó a apreciar el leve movimiento del dispositivo.
—    En un determinado momento de la amistosa charla, el tono de mi acompañante cambió y me empezó a relatar las deudas que había contraído mi padre con su organización. Cuando oí el montante de estas casi me da algo. Era una cifra inimaginable para una recién licenciada que todavía no sabía cómo ganarse la vida. Yo intenté argumentar que esto que me contaba no se podía demostrar, que me presentara alguna evidencia para creer sus palabras, pero el supuesto amigo de mi padre se comportó de forma muy dura y amenazante. Me dijo que no iba a demostrarme nada pero que o le creía o mi madre estaría en un grave peligro.

Paz volvió a suspirar. Los recuerdos estaban removiendo en ella una parte de su vida muy poco agradable y que le había condicionado de forma drástica.
—    Cuando escuché la amenaza a mi madre, mis nervios explotaron. Tenía que defenderla fuera como fuera. Ella había sido mi pilar y ahora tenía que serlo yo de ella. Así que pregunté al hombre si había alguna solución para aquel entuerto. Él volvió al tono amable del principio y me dijo que por supuesto, que podía trabajar para ellos e ir pagando la deuda poco a poco. A mí me extrañó mucho, ¿qué podía hacer para él una anestesista? Le expliqué que teníamos idea de abrir una clínica de estética con unos compañeros y que estaba dispuesta a darle una parte de lo que ganara para pagar la deuda. Él se rio exageradamente y me dijo que era una idea genial pero que con ese dinero nunca llegaría a saldar lo que debía. Que él tenía un plan perfecto para hacerlo.

—    Y, ¿qué plan era? —preguntó Alex con mucha ansiedad. Veía que se acercaba a algo importante y que desenredaría el nudo de su investigación.

Paz seguía nerviosa y se notaba que el tema le provocaba un gran desasosiego. Aun así, continúo con el relato.
—    El plan era sencillo, al menos para él. Al montar una clínica de estética, tendríamos acceso a famosas que vendrían a realizarse sus arreglos. Ahí radicaba su negocio, yo le avisaría y él se encargaría de encontrar depravados dispuestos a pagar un dineral por tener un encuentro íntimo con esa famosa. Pero lo perverso del tema es que el encuentro no sería consentido, sino que se produciría con ella anestesiada en el momento previo a la operación, por lo que yo tenía que arreglármelas para generar ese pequeño momento y permitir la entrada del susodicho.

Alex estaba impresionado. Cuando empezó la investigación pensó que había alguna irregularidad en el caso de Raquel, pero ni en su activa imaginación podía suponer la realidad de este. Le miró a Paz con cara de asombro y ella prosiguió.
—    Sí, su plan era horroroso, pero no tuve más remedio que participar. Mi madre estaba en peligro y no tenía otra salida.

—    Pero, por lo que tengo entendido tú no participaste del negocio de la clínica en ningún momento.

—    Tus pesquisas son correctas. Esta persona me ofreció el dinero necesario para comenzar el negocio de la clínica, pero yo lo rechacé. No quería aumentar mi deuda con su organización ni en un euro, ya que eso alargaría mi pago y mi participación en esta trama tan macabra. ¡Qué equivocada estaba! Aunque la deuda terminó por pagarse hace tiempo, yo jamás podré salir de todo esto. Las manos que mueven este negocio son demasiado poderosas para permitirlo.

—    Yo lo puedo conseguir —dijo Alex entusiasmado —. Lo denunciaré con un artículo y podrán realizar una investigación judicial que terminé el negocio, permitiendo que los culpables paguen por ello.

Paz observaba a Alex con cara de sorpresa. En su mente estaba teniendo lugar un fuerte debate. De repente su cara se transformó en algo más grotesco, con mucha tensión en sus músculos.
—    Alex, si he venido aquí hoy, no ha sido para contarte todo esto y que pudieras plasmarlo en un artículo. He venido para impedir que continues con la investigación. El haberte contado mi historia ha sido más un acto de liberación para mí que cualquier otra cosa que te hayas imaginado. Como puedes comprender, detrás de esta trama hay gente muy poderosa, gente que no puede permitir que un periodista y un adornado artículo echen por la borda todo por lo que han trabajado durante años y que le genera una importante fuente de ingresos.

Paz miró fijamente a los ojos de Alex para trasmitir gravedad al mensaje, pero esa gravedad se entremezclaba con nerviosismo y tensión. Ella nunca había tenido que realizar el trabajo sucio porque, aunque su parte del negocio era moralmente deplorable, siempre había evitado dar la cara y exponer su persona. Ahora sí y ella sabía que tenía que terminar con esto de forma rápida, porque cuanto más tiempo pasara, más dudas le entrarían.
Alex percibió toda la tensión del momento e interpretó que tenía posibilidades de salir de esta sin sufrir daño alguno y lo que es más importante, con una gran noticia entre sus manos, así que contestó lo más calmado posible.
—    Paz, ¿no pensarás que voy a dejar pasar una noticia de este calibre sin aprovecharla? Los dos sabemos que necesitas que esto salga a la luz y sentirte liberada de este negocio en el que te han metido.





34. Trick or treat

“I can't wait to Halloween to find out
If its Trick or Treat»
Las palabras del periodista fueron muy mal recibidas por la anestesista. Tenía los nervios a flor de piel y no sabía cómo continuar. Decidió emplear la primera de las estrategias, la de sobornarle con dinero.
—    Alex, me imaginaba que no aceptarías tan fácilmente abandonar una noticia como esta. Vosotros, los periodistas, sois como aves carroñeras y cuando oléis a muerto os tiráis en picado a por vuestra presa, sin pensar en las consecuencias.

—    A muerto dices —interrumpió enfadado Alex —. No puedes valorar moralmente mi trabajo cuando eres tú la que estás metida en todo esto. No puedo creer que pienses que desvelarlo sea peor que protagonizarlo.

—    Vale, Alex. No sigas por ahí. Sé perfectamente que lo que hago es horroroso. Llevo años pensando en ello, pero no tengo salida, mi madre está en peligro y no hay más que hablar. Así que acabemos con todo esto. Ya me has dejado claro que no vas a abandonar la noticia sin más, pero estoy dispuesta a ofrecerte dinero. Considera que me estas vendiendo la noticia a mí. ¿Por cuánto estarías dispuesto a hacerlo?

Alex se sorprendió por la propuesta. Nunca se había imaginado negociando con un grupo criminal de esta forma y mucho menos con una persona que se veía claramente que no tenía experiencia alguna. Él sabía que estaba en una posición de fuerza y podría exigir lo que quisiera y también sabía que ese dinero sería un buen impulso a su maltrecha economía. Pero, por otro lado, su moral, esa moral que había propiciado su despido hace unas horas le impedía aceptar. En el fondo era la misma situación, alguien ponía precio a su silencio con la diferencia de que ahora estaba seguro de que la historia que estaba investigando era real y no una mera especulación de su mente.
Pero, a diferencia que cuando Montse le había propuesto el programa, la situación ahora era mucho más peligrosa. Intuía que Paz estaba haciendo frente a un fuerte debate interno, pero a su vez, el riesgo de que su madre sufriera algún daño era muy importante para ella y su lado malo se estaba imponiendo. Eso y su estado de nervios la hacían imprevisible para Alex.
Aun así y tras un largo rato valorando los riesgos, se decantó por seguir, una vez más, a su instinto y comenzó a exponerle a Paz su decisión.
—    Mira Paz. Una de las razones para hacerme periodista fue luchar por la verdad e impedir que la gente poderosa se saliera con la suya manejando a la prensa con su dinero. Y lo que me estás proponiendo es un caso más de ese mal uso del poder.

Alex se detuvo un instante para valorar la reacción de Paz, pero no pudo detectar cambio alguno. Su cara estaba congelada sumida en pensamientos muy intensos.
—    Cuando me has relatado tu caso —continúo el periodista —, me he puesto en tu lugar y has conseguido entristecerme. Debo reconocer que no sé cómo hubiera actuado yo en tu situación. Puede que de forma similar. O no. Nunca lo sabremos. Pero lo que si tengo claro es que siendo periodista y conociendo esta historia, no puedo ocultarla como si nada hubiera pasado. Porque, al igual que me he entristecido por ti, me emociono mucho más pensando en las víctimas. Unas personas que han acudido a una clínica estética con una ilusión y que, sin comerlo ni beberlo y ni siquiera conocerlo, se ven envueltas en una trama macabra donde ellas son utilizadas para el disfrute de depravados y el beneficio de unos criminales. Sí, criminales, porque eso es lo que sois, incluida tú, por supuesto.

Esas palabras tan tajantes aumentaron el nerviosismo de Paz y su cara reflejaba su estado. Mantenía los músculos faciales tensos y sus ojos apenas trasmitían sentimiento alguno. Ella seguía reflexionando, pero su cuerpo no realizaba ningún movimiento. Alex prosiguió con su discurso.
—    Esas personas no son conscientes de lo que han sido objeto. Sólo algunas de ellas, entiendo que, por errores en vuestro maravilloso plan, han descubierto ciertas cosas y no encuentran explicación. ¿Qué crees que pensarán cuando descubran que han sido violadas sin ni siquiera enterarse?

—    Precisamente por eso deberías coger el dinero y callarte. ¿Por qué hacer sufrir a personas que viven en el desconocimiento? ¿No crees que es mejor que se mantengan en la ignorancia? Nunca conocerán la verdad y vivirán más felices.

El periodista, al escuchar esas palabras, recapacitó sobre ese tema. Y, tras unos pocos segundos de duda, continuó su razonamiento.
—    Eres muy lista Paz. Con ese argumento quizás podías haber convencido a otras personas, pero yo soy periodista y los periodistas creemos en la verdad. Una cosa tengo muy clara, nunca la ignorancia es una buena solución. La verdad se acabará sabiendo y cuanto más tiempo pasé sin haberlo conocido, más sufrimiento generará. Mi decisión está tomada, no voy a aceptar tu dinero, mi conciencia jamás podría permitirse ser cómplice de esta barbaridad.

Paz continuaba sumida en sus pensamientos. En su cerebro la disputa era violenta. Ella comprendía y compartía las palabras del periodista, en muchas ocasiones ella había pensado de la misma forma. Pero había un elemento que lo cambiaba todo. El saber que su madre podía correr peligro generaba en ella un vigor extraordinario que modificaba su forma de pensar y justificaba cualquier tipo de comportamiento. Y esta vez no iba a ser diferente a las anteriores. De dos fuertes empujones traslado a Alex a una zona más solitaria de la explanada y, una vez allí sacó de su bolso una pistola y obligó al periodista a desplazarse hacia una zona más boscosa, donde los árboles podrían mantenerles ocultos.




35. Runaway

“Oh, she's a little runaway»
Paz se encontraba muy alterada y la mano que sujetaba la pistola temblaba levemente. Miro fijamente a Alex y lanzó un enorme suspiro antes de comenzar a hablar.
—    Lo siento muchísimo Alex, pero no puedo permitir que mi madre sufra ningún daño por mi culpa.

Alex sentía el peligro de la situación. La determinación de la anestesista era muy grande y veía complicado hacerle entrar en razón, pero aun así lo intentó una vez más.
—    Paz, tú no eres así. Te han obligado a hacer cosas terribles, pero se nota que eres mejor persona que ellos. Yo puedo solucionar todo esto, saquemos a la luz toda la trama y te librarás de ellos. Confía en mí.

—    ¡Tú estás loco! —dijo Paz elevando el tono de voz —Aunque tú desvelaras todo esto, nunca estaré a salvo y mi madre tampoco. Además, si todo esto se investiga, yo acabaré en la cárcel y mi madre se quedará sola otra vez. ¡No!, jamás lo consentiré.

Paz elevó de nuevo la pistola y apuntó directamente a la cabeza del periodista que viendo la decisión que había tomado la anestesista y entendiendo que su vida corría grave peligro, comenzó a suplicar.
—    No lo hagas, Paz. Nunca podrás perdonarte haber acabado con otra persona. Yo puedo ayudarte. ¡De verdad!

El nerviosismo de Paz era cada vez más elevado, pero Alex no veía opción alguna ni de arrebatarle el arma ni de escapar.
—    Lo siento, Alex, no tengo más remedio —dijo Paz, cerrando los ojos para no ver el efecto de su acción.

Alex también cerró los ojos esperando el fatal desenlace, pero el tiempo pasaba y, al no oír el disparo, volvió a abrir los ojos y pudo apreciar a Paz de rodillas llorando desconsoladamente.
—    ¡No puedo! —repetía en un leve susurro —¡No puedo!

Alex se acercó y la abrazó. Sabía que se había librado por poco, pero no pudo evitar mostrarse comprensivo con Paz. Él sabía la difícil situación que estaba viviendo y entendía el comportamiento de la mujer.
Ella se puso de pie y abrazó con fuerza al periodista. Su cuerpo temblaba de miedo por la tensión del momento. Todavía se mantenían abrazados cuando se empezaron a escuchar gritos de gente provenientes de la escalinata.
Se soltaron inmediatamente y al mirar en la dirección del ruido, vieron a tres hombres, todavía lejos, corriendo hacia ellos con pistolas en sus manos. La gente corría despavorida apartándose del peligro que se cernía sobre ellos.
Alex le indicó a Paz la dirección del bosque y los dos comenzaron a moverse rápidamente hacia allí con la esperanza de protegerse en la arboleda y poder alcanzar alguna de las salidas de la parte superior del parque.
Se desplazaban rápidamente, pero los perseguidores iban recortándoles espacio poco a poco, menos mal que enseguida llegarían a un conjunto de árboles que les serviría para ocultarse y desplazarse sin ser vistos.
Esa misma idea debió de cruzarse por la mente de los perseguidores ya que, antes de que alcanzaran la zona boscosa, comenzaron a disparar. Sonaron un par de disparos que gracias a la distancia que los separaba no fueron certeros y no les alcanzaron. Ellos continuaron corriendo cada vez más nerviosos y llegaron al bosque donde salieron del camino y se introdujeron con la esperanza de permanecer ocultos y llegar a una de las salidas que les introduciría de lleno en la ciudad donde confiaban en confundirse con la gente y huir a otro lugar más seguro.
No tenían contacto visual con los perseguidores, pero seguían escuchando disparos y eso les causaba un alto grado de excitación, aun así, la adrenalina les impulsaba a moverse cada vez más rápidos.
Tras unos instantes de confusión Alex había vuelto a orientarse y al fondo alcanzaba a ver una de las salidas superiores del Parque. Miró a Paz y los dos mostraron una ligera sonrisa de esperanza porque parecía que el objetivo estaba más cercano. Pero la alegría duro poco, porque uno de los disparos de los perseguidores sonó tan cerca que los dos se lanzaron al suelo asustados.
Alex se levantó inmediatamente, no había tiempo que perder. Parecía que todo estaba en orden y podrían continuar su camino cuando Alex vio un pequeño rastro de sangre en el brazo de Paz y pudo apreciar un gesto de profundo dolor en su cara.
Ayudó a levantarse a su compañera de huida para valorar la herida que poco a poco había expandido la mancha a toda la manga.
—    Te han herido. ¿Cómo estás? —preguntó Alex con delicadeza.

—    Creo que no es mucho, pero me quema muchísimo el brazo. Me han dado en la zona del bíceps y mi brazo no responde —respondió Paz con los ojos húmedos por el intenso dolor.

—    Tenemos que salir de aquí, viendo cómo están actuando, si nos alcanzan las consecuencias puedes ser terroríficas. ¿Crees que puedes andar?

—    Tienes razón, tenemos que alcanzar la salida. Si nos pillan nos van a matar. Pese a que me muero de dolor, creo que las piernas podrán responderme. ¡O eso espero!

Alex ayudó a Paz a dar los primeros pasos hacia la salida y, fueron aumentando el ritmo hasta que prácticamente estaban corriendo. Por detrás los ruidos se iban escuchando más lejanos seguramente porque hubieran tomado otro de los caminos del laberíntico bosque. Aun así, no podrían confiarse porque el peligro seguía siendo muy alto y no querían descubrir hasta donde estaban dispuestos a llegar sus perseguidores.
Al llegar a la salida, vieron que no había vigilantes en el acceso. Ambos pensaron que habrían sido avisados del alboroto y se habrían internado en el parque para intentar poner orden. Desde allí, divisaron varios edificios residenciales y se dirigieron hacia ellos con la esperanza de poder ocultarse entre los pocos ciudadanos que paseaban por las calles.
Cuando se sintieron más seguros, Alex sacó el móvil con intención de avisar a Alfons para que les echara una mano y entonces se percató de que el hacker había intentado ponerse en contacto con él de forma continuada durante la última media hora.




36. El rescate

“Rescátame
Entre la corriente de gente
Y sálvame»
Alex marcó el número de Alfons y sin apenas tiempo para establecer la llamada se oyó una voz preocupada al otro lado de la línea.
—    ¿Estás bien? He visto por las cámaras que entraban personas armadas al parque y te he intentado avisar. Al no contestarme he pensado lo peor.

—    Sí, estamos bien —respondió Alex, mientras miraba a Paz y se percataba que lo que había dicho no era del todo correcto —. Bueno, yo estoy perfectamente, pero a Paz le ha dado un disparo en el brazo y está sangrando bastante.

—    ¿Paz? ¿Quién es Paz y por qué está contigo?

—    Es una larga historia que te contaré cuando salgamos de este lío. Necesito que vengas a buscarnos. Hemos salido ya del parque y estamos en una calle, pero no creo que hayamos salido del peligro, por aquí no hay mucha gente y los que nos perseguían saldrán de un momento a otro. Voy a buscar el nombre de la calle y te digo donde estamos exactamente.

—    ¿Por quién me tomas, Alex? —contestó indignado el hacker —Te he tenido localizado por el móvil todo este tiempo y, de hecho, estoy aparcado en una zona cercana al parque desde la hora de quedada. Me temía que podrías necesitarme.

—    Pero, si me estabas viendo mover, ¿por qué pensabas que me hubiera pasado algo?

—    Yo veía que el móvil se movía, pero no sabía si te habían atrapado o, incluso, si lo que se desplazaba era simplemente tu cuerpo empujado por alguien —respondió sarcástico Alfons.

—    Bueno deja ya de bromitas y dime cuándo puedes pasar por aquí —dijo tajante Alex —No me gustaría volver a ver a esos bestias. Además, ya no tenemos muchas fuerzas para seguir corriendo y Paz necesita curar su herida inmediatamente.

—    Tranquilo Alex, estoy ya de camino hacia allí. En 3 minutos llegaré. Tú preocúpate de manteneros ocultos —concluyó Alfons.

Alex se guardó el teléfono y levantó la mirada hacia Paz. Su cara traslucía un terrible dolor y apreció que la herida de su brazo seguía sangrando abundantemente. Rápidamente se quitó el cinturón, rasgó la manga de su vestido y lo colocó en la parte superior del brazo, justo por encima de la herida provocada por el disparo, con la intención de cortarle la hemorragia. Era un gesto que había visto en numerosas películas y que parecía más sencillo de realizar de lo que realmente era. El mero hecho de tener el brazo cubierto de sangre y un gran orificio por el que seguía manando le provocaba un gran rechazo.
—    ¿Qué tal estás? —preguntó cuando terminó de realizar el improvisado torniquete.

—    Tengo mucho dolor. Es una gran paradoja. Yo soy la que evito el dolor a las personas y ahora soy incapaz de detener el mío —contestó Paz intentando mostrar una leve sonrisa, con poco éxito.

—    Aguanta un poco más. Alfons está cerca y nos viene a recoger. En cuanto estemos a salvo, te limpiamos la herida y nos dices alguna forma de quitarte el dolor. Seguro que lo conseguimos.

Alex apenas conocía a la persona que tenía enfrente, pero la historia que le había contado le había conmovido y sentía hacia ella una fuerte sensación de apoyo. Mientras permanecía atento a cualquier movimiento que se produjera en las cercanías, se acercó a ella y le abrazó con cuidado de no tocarle la herida del brazo. Ella se recostó en su pecho y Alex pudo notar como su cuerpo temblaba débilmente.
—    Alex —dijo de repente Paz —Muchas gracias por tratarme tan bien a pesar de haberme comportado así. Vengo aquí con intención de acabar contigo y acabo socorrida por ti. Otra paradoja más en mi historia.

Paz miró a Alex intentando sonreír, pero el dolor le impidió mostrar la sonrisa y provocó que el gesto se quedara en una extraña mueca, difícil de calificar. Alex la apretó un poco más fuerte y le dijo.
—    No te preocupes por eso. Entiendo la situación en que te encuentras y el porqué de tu comportamiento. Ahora relájate y ya nos darás más explicaciones cuando te hayamos curado la herida.

Alex levantó la cabeza porque había escuchado cierto revuelo y pudo apreciar como, en dirección hacia la salida del parque por la que habían huido, varias personas corrían atemorizadas. Eso sólo podía significar una cosa, que sus perseguidores estaban aproximándose y en breve saldrían por allí.
Pensó en moverse del lugar, pero al ver a Paz se dio cuenta de que sería difícil hacerlo. Una vez pasado el momento de tensión la adrenalina había descendido y se encontraba en una especie de trance.
De repente por la esquina opuesta apareció un coche avanzando de forma brusca por la carretera. Alex estaba atemorizado. Estaban encerrados, por un lado, las personas que les habían perseguido e incluso disparado en el parque Güell y por el otro, el coche que venía hacia ellos desde el otro lado de la calle. Quizás él podría haber pensado en salir huyendo, pero Paz no estaba en disposición de correr e iban a necesitar ser muy rápidos para poder esquivarles de nuevo.
Además, sabía a lo que estaban dispuestos por atraparles y pensó que no merecía la pena arriesgarse a un nuevo disparo con tan pocas probabilidades de éxito.
El coche se detuvo a su altura y Alex se volvió hacia Paz para decirle que todo se había terminado cuando escuchó un chistido seguido por su nombre en un volumen casi inaudible. Se giró y pudo ver que era Alfons quien conducía. Su cara se iluminó de esperanza de nuevo y ayudó a Paz a levantarse para posteriormente introducirse ambos en los asientos traseros del coche.
Una vez dentro Alfons arrancó suavemente y se encaminó en dirección a la salida por la que asomaban ya los tres hombres que minutos antes les habían seguido por el bosque. Alex se asustó pensando que quizás pudieran verlos, pero se dio cuenta de que los cristales del coche eran tintados y que nadie de fuera podría ver el interior.
Entonces sacó su móvil y aprovechó para sacarles unas fotos que quizás en un futuro podrían resultar de utilidad.
Alex se fijó en el estado de Paz y vio que cada vez estaba más debilitada por el dolor. Le pidió a Alfons que fueran rápido a algún sitio donde poder curarle el brazo herido. La casa de Alfons no estaba muy lejana del lugar y hacia allí se dirigieron los tres.




37. Confessions

“I've been telling you so many lies
Ain't none good, it's all bad
And I just wanna confess»
Una vez llegaron a la casa, el hacker sacó un completo botiquín, donde no faltaba de nada. Su profesión consistía en andar en el límite de la legalidad y, sobre todo, de la privacidad de otras personas. El hecho de sobrepasar esa línea entre lo bueno y lo malo, a veces ocasionaba sustos y situaciones peligrosas. Así que, estar provisto de buen material para el caso de que fuera necesario no estaba de más. Él no había necesitado usarlo todavía, pero en esta ocasión iba a resultarle de mucha utilidad.
Lo primero que buscó Paz cuando vio el botiquín fueron los analgésicos y decidió tomarse uno fuerte porque el dolor le estaba resultando insoportable. Además, iban a tener que hurgarle en la herida para poder limpiarla correctamente y ella no estaba en disposición de soportarlo sin algo fuerte.
Sin grandes nociones y basándose más en la intuición y en lo visto en numerosas series y películas, Alex y Alfons comenzaron a limpiar el orificio de entrada de la bala y pudieron percatarse de que esta no había salido por lo que se enfocaron en encontrarla. No tardaron mucho en hacerlo y Alex realizó la extracción con unas pinzas previamente desinfectadas en alcohol, tal y como les había sugerido Paz que, una vez eliminados los dolores, se notaba cada vez en mejor estado.
A partir de ahí fue sencillo, desinfectar bien la herida y protegerla con una venda para evitar posibles contactos accidentales que no serían nada agradables para la anestesista.
Cuando concluyeron Alfons y Alex se miraron satisfechos y se dieron cuenta de que la tensión acumulada había hecho mella en su cansancio.
Sin embargo, Paz, gracias a los efectos de los medicamentos que ella misma había estipulado, se encontraba con fuerzas renovadas y comenzó a hablar con ellos.
—    Muchas gracias por haberme curado la herida y, sobre todo, por darme los analgésicos. El dolor era muy fuerte y no podía con él.

—    No hay de que —respondieron los dos al unísono.

—    Siendo yo la responsable de habernos metido en este embrollo, me merezco haber sido yo la máxima damnificada. Lo que no sé muy bien es cómo vamos a salir de él.

—    Lo único que tenemos que hacer es publicar la historia y la policía se encargará de ir a por las personas que están detrás —exclamó Alex con mucho ímpetu.

—    Alex, yo os puedo contar muchas cosas sobre lo ocurrido, pero no voy a poder llegar a los responsables, porque ni siquiera los conozco. Yo solamente sé lo que ellos quieren que sepa. Sólo habló con Jordi que es el contacto con la organización y no sé nada más.

—    Jordi —interrumpió Alex —. Pero Jordi es la pareja del Dr. Masnou, ¿no?

Paz sonrió y continuó hablando.
—    Sí, la pareja de Pere se llama Jordi, pero no tiene nada que ver con este. De hecho, este Jordi es actualmente mi pareja. Ya sabes el roce hace el cariño y, por desgracia para mí y para las víctimas, hemos tenido mucho roce entre los dos. El hecho es que yo sólo trato con él y, por lo poco que él me ha podido decir, está en la misma situación. Sólo trata con una o dos personas, pero no conoce nada sobre la gente que maneja realmente el asunto.

—    La investigación es mi fuerte —respondió Alex orgulloso —. Y creo que a Alfons tampoco se le da nada mal. Pero para poder seguir investigando necesitamos saber más detalles y encontrar algo que nos permita tirar y avanzar hacia el fondo del asunto.

Paz los miro con poca confianza de poder avanzar. Ella lo había intentado en algunas ocasiones donde su conciencia se imponía al temor, pero siempre había llegado a obstáculos que le impedían continuar y ella había desistido. Es verdad que los intentos habían sido poco persistentes y enseguida los abandonaba, pero, aun así, intuía que detrás de todo esto había gente muy potente y que iba a ser difícil llegar al final.
—    Yo os cuento lo que necesitéis —contestó—. Creo que desenmascararlo todo es la única solución posible que me queda. Si lo conseguimos me va a suponer una gran liberación. Mi actuación en todo este asunto me parece deleznable y, por fin, podré dejar de hacerlo. Eso sí, hay una cosa que sigue preocupándome: mi madre. Siempre me han amenazado con hacerle daño y no quiero imaginarme esa posibilidad por nada del mundo. Ella siempre ha sido mi principal apoyo en la vida y no podría soportar la culpa si le pasa algo.

—    Te comprendo, Paz, pero la única opción que tenemos para evitarle daños es resolver todo esto rápidamente. Así podrán detener a los culpables y nosotros podremos vivir tranquilos.

—    ¿Cómo empezamos? —preguntó Paz.

—    Empecemos por…—comenzó a decir Alex hasta que Alfons le interrumpió.

—    Alex, perdona por cortarte, pero creo que hay una cosa que tengo que hacer antes de proseguir. Dadme vuestros móviles. Tengo que evitar que puedan localizar vuestra posición. Os voy a instalar un programa que evitará que detecten las antenas desde las que os conectáis a la red y así podremos seguir manteniéndolos en línea sin peligro.

Paz y Alex extendieron sus brazos y le entregaron al hacker sus teléfonos móviles. Tras haber sufrido la persecución en sus carnes lo que menos deseaban es que pudieran encontrarles de forma tan sencilla. Alfons, cogió los terminales y en apenas cinco minutos se los devolvió, confirmándoles que eran seguros.
Tras eso, entre los tres fueron repasando lo que tenían. Paz les relató en detalle la muerte de su padre, las deudas que descubrieron y la extorsión que le obligó a participar en este asunto. Después Paz fue informándoles sobre las famosas que habían sido víctimas de la trama desde el inicio y fueron apareciendo los casos de Raquel y Sonia, que Alex había estado investigando. Paz no conocía muchos datos aparte del nombre de las chicas y Alex añadió la información que él conocía. En el caso de Raquel, Paz era consciente de donde había provenido el embarazo ya que el violador había pagado un extra por no ponerse protección, pero se quedó muy sorprendida por la infección de gonorrea de Sonia. Ella no era consciente de que en esa ocasión hubiera ocurrido nada extraño durante el acto.
Tras nombrar a un par de famosas más, llegó el caso de Pilar Soto y en ese momento la cara de Paz cambió, su expresión se nubló y apenas podía articular palabras de la emoción.
Alex le preguntó con delicadeza.
—    Paz, ¿qué ocurrió en el caso de Pilar? Ella me dijo que tuvo una recuperación horrorosa con dolores muy fuertes en la zona abdominal, pero lo curioso fue lo que descubrió al visitar a su ginecólogo por no quedarse embarazada. Le dijo que tenía una gran cicatriz en el útero y que ella tendría que conocer el porqué. Pero ella no era capaz de explicárselo, jamás había sido operada, exceptuando la operación de estética. ¿Qué pasó, Paz?

—    ¡Fue horrible! —contestó la anestesista muy alterada —El tío ese era un depravado y una mala bestia. Yo nunca estoy durante la violación, ni siquiera veo a las personas que la realizan. Espero en la sala de al lado del quirófano y cuando me avisan, entró y comunico a los médicos que todo está preparado. Pero ese día no fue así, Jordi entró a por mí muy alterado y cuando entré en el quirófano vi todo lo que había hecho ese salvaje. Le había violado de forma tan agresiva que Pilar estaba sangrando con el útero destrozado. Entonces tuve que improvisar. Primero avisé al equipo médico de que la operación se retrasaba por un problema con el equipo de anestesia. Y después avisé al Dr. Carrasco, un ginecólogo que llevaba poco tiempo con nosotros.

—    ¡El Dr. Carrasco! —exclamó Alex —Ese es el médico que se suicidó, ¿no? ¡Con tanto lío ni me acordaba de él!

—    Si, es el médico que murió. No puedo afirmarlo con total certeza, pero creo que no fue suicidio, que alguien le asesinó para que todo esto no saliese a la luz.

—    ¿Cómo que no estás segura? Por algo lo dirás —insistió Alex.

—    Alex, hasta ahora yo me he limitado a avisar de posibles víctimas, a anestesiarlas y a evitar molestias durante la violación. Para el resto de asuntos tienen a otras personas. Por eso, ante este problema, yo me limité a solucionar la parte médica y no fue nada fácil, porque tras la reparación de las partes dañadas hubo que dejar todo listo para la verdadera operación y el postoperatorio tan complejo que recordaba Pilar, fue muy difícil de organizar cuando había una intervención dura en zonas que no tenían que estar afectadas. Pero había un cabo suelto añadido. El Dr. Carrasco sabía lo que se había encontrado en el quirófano y eso tenía que mantenerse en secreto. Cuando me informaron de que el Dr. Carrasco había sido encontrado muerto, no dude que alguien de la organización había cerrado el problema de la forma más fácil. Pero lo que me sorprendió fue cuando en pocos días la investigación se cerró y se decretó que había sido un suicidio. Por eso digo que no estoy segura, muy claro lo vería la policía para cerrarlo tan rápido, ¿no? Quizás tenía más conciencia que yo y prefirió acabar con su vida que seguir manteniendo el secreto para siempre.

El hablar del caso había logrado tranquilizar a Paz, aunque se notaba que sufría mucho con este tema. Un tema que, como con todo lo negativo de la vida, había aprendido a convivir.
—    Y, ¿por qué escogiste al Dr. Carrasco para que te ayudara? —intervino Alfons.

—    Fue algo improvisado —respondió Paz —. Somos una clínica pequeña y no tenemos mucho personal. En este tema no podía involucrar ni a Joaquín ni a Pere, porque además de ser mis jefes, son mis amigos. Así que sólo me quedaba esa opción. También pensé que siendo joven sería fácil de silenciar con dinero. Nunca esperaba que su participación terminara de forma tan dramática.

Recordar la muerte del médico le dio a Alex nuevas ilusiones. Como él sospechaba en este asunto había más misterio del que aparentaba y Alex barajaba opciones para poder continuar la investigación. En ese momento sonó su teléfono móvil.
Se acercó a la mesa y vio que, como si hubiese podido escuchar la conversación que estaban manteniendo, Pedro, su contacto en la policía le había enviado un mensaje. El mensaje era escueto.
“Alex, sólo te escribo para confirmar la cita de mañana. Hay más cosas extrañas en el caso que me pasaste”
La cara de Alex se iluminó. Otra vez había algo por donde proseguir la investigación. Además, podría hablar con Pedro de lo que había sucedido y valorar como seguir con la investigación. Aunque esto último le daba mucho miedo, porque lo más probable era que el policía pretendiera que fueran ellos los encargados de continuar el caso y, así, se podía esfumar la opción de escribir su artículo.
Aunque era tarde, Alex se planteó la opción de quedar con Pedro en ese instante, pero el cansancio por todo lo vivido esa tarde le hizo cambiar de opinión.
“Te parece adelantar la cita de mañana? Estoy ansioso por escucharte” Escribió finalmente.
Casi inmediatamente sonó un nuevo pitido y un simple “ok, me pasó por tu casa sobre las 8h” apareció en pantalla. Alex se dio cuenta de que allí no podría ser ya que estaría vigilada y le mandó la dirección de la casa de Alfons. Pedro respondió con un dedo hacia arriba en señal de confirmación.
Alex les conto a Paz y Alfons lo poco que había chateado con el policía y los tres decidieron irse a descansar. El día próximo auguraba de nuevo sensaciones fuertes.




38. Algo huele mal en Dinamarca

«¿Qué es lo que está bien?
¿Qué es lo que está mal?
Algo huele mal en Dinamarca.»
Alex se juntó con Paz y Alfons en la cocina de la casa de este último para tomar un café que le devolviera a la vida. Entre la anómala situación en la que estaba inmerso y que le había cedido la cama de invitados a Paz y a él le había tocado el sofá para dormir, apenas había podido pegar ojo durante la noche.
En sólo diez minutos llegaría Pedro, su amigo policía y estaba ansioso por escuchar lo que había encontrado sobre el caso de Dr. Carrasco.
Mientras desayunaban, los tres apenas se dirigieron la palabra. Este tipo de situaciones era algo nuevo para todos ellos y sus pensamientos se entremezclaban de forma confusa en sus cabezas.
Justo en el momento en que Alex estaba terminando con el café, el timbre sonó y Alfons se dirigió junto a Alex al videoportero. Alex confirmó en la imagen del dispositivo que se trataba de Pedro y le hizo una señal de asentimiento a Alfons que procedió a abrir la puerta de la casa.
Todos estaban ansiosos por escuchar al policía y, sobre todo, por encontrar una solución que les permitiera volver a la normalidad y el hecho de contar con la presencia de un policía les proporcionaba cierta tranquilidad.
Cuando Pedro entró por la puerta, Alex realizó las pertinentes presentaciones y los cuatro se sentaron en el sofá para comentar los pormenores del caso.
—    Pedro, antes de nada, me gustaría explicarte porque estamos aquí nosotros tres, ya que creo que es relevante para lo que nos puedas revelar tú —comenzó Alex.

—    Me parece genial porque estoy un poco descolocado. Primero no podemos quedar en tu casa por alguna extraña razón y después, cuando vengo aquí, me encuentro con dos personas desconocidas que ya están puestas en todo esto y la verdad es que no sé cómo interpretarlo.

—    Como ya te comenté, estoy investigando un caso en el que está involucrada una famosa clínica de estética y, también te dije que había recibido un mensaje que me invitaba a abandonar la investigación. El hecho es que por si me podía ayudar a encontrar información sobre el autor del mensaje, contacté con Alfons. Él es un hacker que me ha ayudado con la documentación en otras investigaciones y siempre ha sido de gran utilidad para mí.

—    Ya. Entiendo que siempre permaneciendo dentro de los límites de la ley —ironizó Pedro mirando alternativamente a los dos involucrados.

—    Pedro, no estamos aquí para eso —respondió tajante Alex —. El hecho es que tras intentar infructuosamente encontrar esa información se le ocurrió que la mejor forma de desvelar algo sería provocando una quedada con el autor del mensaje. Alfons pensaba en que yo no acudiera y poder detectar, mediante las cámaras del lugar o con otros métodos, a la persona responsable. Pero ya sabes cómo soy que decidí acudir y así tratar frente a frente la situación.

—    Pero Alex, te dije que no hicieras locuras y esa me parece una idea totalmente descabellada. Espero que estemos a tiempo de evitar la cita.

—    No, la cita se produjo ayer a la tarde. Precisamente por esa razón, no pude quedar contigo hasta hoy.

—    Alex, tienes que dejar las investigaciones a los profesionales. No puedes ir quedando con personas que te amenazan como si no fuera a ocurrir nada. Bueno, por lo menos esta vez la cosa parece que fue tranquila.

—    Tranquila tranquila no fue, pero déjame seguir contándote que, si no, no vamos a llegar al final. Cuando llegué al parque Güell, donde habíamos quedado, allí estaba Paz, que había sido la autora del mensaje. Ella me intentó convencer de que abandonara la investigación de múltiples formas, desde las más pacificas a las menos, e incluso, me amenazó con un arma cuando me negué.

—    Y, ¿qué hace ella aquí? —preguntó escandalizado el policía.

—    Paz demostró que no es una asesina y no pudo cumplir sus amenazas. Ella, tras contarme por qué se encontraba inmersa en esta trama, no pudo con la presión y se derrumbó.

Alex se giró hacia Paz que asentía tímidamente. Pedro también la miraba y pudo apreciar en ella una mirada de arrepentimiento.
—    Yo intenté animarla, pero de repente advertimos que tres personas se acercaban de forma precipitada hasta nuestra posición con malas intenciones y empezamos a escapar por el bosque. Ellos nos persiguieron e incluso llegaron a dispararnos y alcanzar a Paz, pero logramos salir de allí. Alfons que estaba cerca nos recogió y por eso estamos los tres aquí.

El gesto de Pedro era de estupefacción, no podía creer la insensatez de su amigo, siendo capaz de exponer su vida por una simple historia.
—    Sí, sé lo que estás pensando —prosiguió Alex —. Ha sido demasiado arriesgado, lo reconozco, pero ahora ya no tiene vuelta atrás. Seguro que querrás que se lo confesemos a tus compañeros para que podáis abrir una investigación y, aun sabiendo que me quedaré sin historia, estoy de acuerdo.

Pedro se mantuvo en silencio durante unos segundos que se hicieron eternos para las otras tres personas.
—    No, por ahora no vamos a revelar nada de esto a mis compañeros —dijo sorprendiéndoles —. Tras lo que he descubierto de la muerte del médico que me dijiste, no estoy seguro de que contar lo que os ha pasado sea una buena idea.

—    Pedro, eso sí que me sorprende —interrumpió Alex con una ligera sonrisa —. El hombre correcto quiere saltarse las normas.

—    Alex, deja la ironía para otra ocasión —ordenó Pedro —. Tras lo que me contaste el otro día, investigué el caso de la muerte del Dr. Carrasco. El médico no apareció muerto en un parque de Barcelona, como me mencionaste, sino en un bosque de Sitges. Una zona alejada de la población utilizada por hombres gais para encuentros sexuales.

—    ¡Pero no era gay! —interrumpió Paz —. Yo conocía a su novia.

—    Sí, lo sé, en el informe se hacía referencia a su pareja. Aun así, te sorprenderías saber la de personas con dobles vidas que hay. Y precisamente ese hecho fue uno de los argumentos para justificar el suicidio, el hecho de ser infiel a su novia con un hombre y no poder soportarlo.

—    Ya, pero no encuentro nada raro en lo que me cuentas —intervino Alex.

—    Es verdad que así contado parece tener cierto sentido —prosiguió Pedro —. Las anomalías son debidas a la propia investigación y la abrupta forma en que se cerró.

Pedro recorrió los rostros de las tres personas que le acompañaban y percibió interés y asombro por lo que les estaba contando.
—    Normalmente, en casos de posible suicidio, se investiga de forma profunda para descartar el asesinato encubierto. Y esa fue la forma inicial de proceder en esta investigación.

Pedro hizo una pequeña pausa que aumentó el suspense del relato.
—    El equipo encargado fue analizando las pruebas que encontraban y trasladaron a un informe las dudas que les iban surgiendo sobre si era suicidio o era muerte provocada. Pero, de repente el caso se cierra abruptamente y sin conclusiones muy claras.

—    ¿Y eso? ¿Por qué fue así? —preguntó Alex.

—    Eso me pregunté yo y aprovechando que he coincidido en algún curso con uno de los investigadores, le trasladé esa misma pregunta. Y lo que me respondió me dejó atónito.

—    ¿Qué te dijo? Nos tienes en ascuas —intervino de nuevo Alex.

—    Me dijo que, por parte del equipo investigador, había muchas dudas sobre el caso. Ciertas circunstancias no les encajaban como suicidio y su idea era continuar la investigación, pero llegó una orden desde arriba que les instaba a cerrar el caso de forma inmediata con un argumento muy peregrino, la falta de recursos. ¡Cómo si alguna vez se hubiese andado sobrado de ellos! —ironizó Pedro.

La charla del policía mantenía al resto muy atentos a sus palabras. La situación en la que se encontraban era nueva para todos ellos e inimaginable hace unas pocas horas.
—    Según él, protestaron a su superior sobre el cierre, indicándole que preferían continuar la investigación hasta concluir que el suicido era la causa real de la misma. Su superior debió de trasladar la petición, pero la respuesta fue mucho más drástica. El cierre se debía decretar inmediatamente a riesgo de medidas disciplinarias. Ante esas circunstancias, ninguno de los integrantes del equipo de investigación tuvo duda alguna, se cerró el expediente con el veredicto de suicidio y no se continuó con la investigación.

—    Y se sabe de dónde vino la orden —preguntó Alex volviendo a sacar su vena periodística.

—    Según mi amigo, pero sin tener constancia alguna, la orden provenía de instancias muy altas dentro de los Mossos. Su argumento se basa en que normalmente su jefe les hubiera permitido continuar la investigación sin consulta alguna. Él suele tener potestad para esas decisiones, pero esta vez, escaló la decisión lo que le sugiere que no era una simple orden.

La emoción era palpable en el grupo. Parecía que esa podía ser una vía por la que continuar la investigación. Pedro preguntó a Paz por la parte operativa y esta le contó todos los detalles haciéndose evidente que averiguar quiénes pertenecían a la organización que se encontraba detrás de toda la trama era fundamental para poder salir airosos de la situación en la que se encontraban Paz y Alex.
Por lo que parecía la organización era muy poderosa y la conexión con la policía parecía evidente. Pero ¿quién? Esa pregunta estaba en el aire y el único hilo donde tirar estaba en los Mossos d’Esquadra.
Pedro, que llevaba un rato reflexionando, les contó la idea que le había surgido. Él iba a plantearle a su jefe todo lo que le sorprendía del caso de suicidio y así poder ver su reacción, pero, sobre todo, poder indagar sobre la procedencia de la orden de cierre.
Pedro confiaba que, aunque su jefe era muy estricto en temas jerárquicos, la amistad que les unía le permitiría escarbar ligeramente en el barro y conseguir algún nombre con el que continuar.




39. El perro

“Muerto el perro
se acabó la rabia»
Jordi estaba dormido cuando oyó el sonido de su teléfono móvil. La tensión del día anterior había sido tan elevada que había dormido nueve horas de tirón, algo inaudito en él.
Poco a poco fue recuperando la consciencia y según lo hacía, su nerviosismo aumentaba. Sabía de donde provenía la llamada y temía que lo que le fueran a decir fuera algo que no le agradara.
Él no había participado en la persecución del parque Güell, pero sabía que había sido un total desastre y que Paz se había puesto del lado del periodista y finalmente habían huido.
En el fondo, él sabía que Paz no estaba preparada para resolver esa situación. Sus pensamientos siempre eran demasiado moralistas y Jordi temía que, ante cualquier eventualidad, la moral prevaleciese al temor y cambiara de bando.
Precisamente por eso, la organización había decidido darle ese encargo. Era una prueba y él lo sabía. De hecho, había intentado avisárselo a Paz, pero, aun así, había ocurrido lo que no tenía que ocurrir.
Además, la organización había minusvalorado el riesgo. Ellos pensaban que sería sencillo revertir la situación en caso de que se torciese y que dos personas sin experiencia se plegarían a sus amenazas sin arriesgar su integridad. Pero se habían equivocado y todo había resultado un completo fracaso. Y por eso tenía tanto miedo a coger el teléfono.
Aun así, contestó.
—    Si, soy Jordi. Dime.

—    Hola Jordi. ¡Cuánto tiempo has tardado en cogerme! —dijo una voz llena de sarcasmo.

—    Tenía el teléfono alejado y no he podido responder antes —mintió Jordi.

—    Ya. Me imagino que te habrás enterado de lo que ha hecho tu amiguita y vas a tener que implicarte en la solución.

—    Si, claro que me he enterado, pero ¿por qué tengo que arreglar yo las chapuzas de otros? ¿Qué tengo que ver yo en todo esto? —preguntó Jordi con gran nerviosismo. Lo que temía se estaba haciendo realidad.

—    Mira Jordi. En esta organización se trabaja como un equipo y si se produce un error, todos arrimamos el hombro para resolverlo. Lo mismo que otras veces se han resuelto tus errores, ahora tendrás que ayudar a resolver los de los demás. ¿Quieres que te recuerde los que has cometido tú?

—    No, no hace falta, pero sabes perfectamente que mi trabajo es otro, que mi trabajo es muy importante y no os conviene arriesgarme en este tipo de situaciones —se excusaba Jordi, intentando evitar la desagradable situación.

—    Jordi, si recurrimos a ti es porque sabemos lo que puedes conseguir con Paz. Todos sabemos que lo que no puedas conseguir tú, no lo podrá conseguir nadie.

—    ¡Eso es una tontería! —exclamó contundentemente Jordi, queriendo resultar convincente —. Tenéis en vuestros equipos gente más capacitada que yo para realizar este tipo de acciones.

—    Si, pero no tenemos a nadie que tenga una relación con la perseguida —soltó bruscamente la voz al otro lado de la línea.

—    Yo, nosotros, relación… —respondió sorprendido Jordi.

—    Jordi, te piensas que no hacemos nuestro trabajo. Sabemos perfectamente que Paz y tú estáis viviendo una historia de amor. Pero nunca nos ha importado, incluso pensamos que esa circunstancia haría más fuerte el vínculo de Paz con este proyecto, pero nos equivocamos. Sin embargo, ahora esta relación nos va a venir genial para poder presionar a Paz de una manera, digamos, más cercana.

Jordi escuchó una carcajada sarcástica que denotaba la falta de humanidad de su interlocutor. Él siempre había sido consciente de con quien estaba trabajando, pero ahora sentía el miedo muy cercano. Sus sentimientos hacia Paz eran muy grandes, aunque siempre intentaba poner cierta distancia para evitar condicionamientos en su relación profesional.
—    Bueno, Jordi, ¿te ha quedado claro la situación en la que estamos y cuál es tu encargo?

—    Si, entiendo que tengo que encontrar a Paz y convencerla de que siga con nosotros.

—    Veo que el amor te hace ser delicado con tus palabras, pero prefiero resumirlas de forma más tajante. Sí, tu trabajo consiste en encontrar a Paz y al periodista ese. Y, una vez encontrarlo se abre un extenso abanico de posibilidades. Cómo tú bien has dicho, la más sencilla para ti, y para todos, es que les convenzas a abandonar la huida y lo que quiera que pretendan hacer con la información que disponen. Pero, pese a tu cercanía con Paz, creo que esta opción será bastante improbable. Una vez que han decidido huir, creo que no confiaran en salir indemnes de todo esto sin divulgar lo poco que saben.

Se produjo un silencio en la conversación y los pensamientos de Jordi temían lo que vendría a continuación. Él no quería escuchar las otras posibilidades, pero estaba seguro de que no lo podría evitar.
—    Y si eso no ocurriera, empezaría lo realmente excitante. Tendrás que amedrentarles, chantajearles con cualquier cosa que se te ocurra e intentar por todos los medios que todo se quedé dónde está. Ojalá lo consigas, pero si no es así, tienes el encargo de acabar con el problema y lo más efectivo será terminar con ellos. Muerto el perro se acabó la rabia.

Como Jordi se temía, la organización no iba a permitir que ese negocio tan lucrativo se esfumara. Paz había sido una parte importante, pero en el fondo no era más que un peón. ¡Totalmente sacrificable! Sólo pensándolo se le revolvían las tripas. Aunque no lo reconocía públicamente, estaba enamorado de ella y no era capaz de imaginar tener que decidir entre Paz y esa organización que le tenía atrapado y de la que no se podría librar tan fácilmente.
—    Pero no podemos prescindir de Paz —lanzó Jordi como una súplica —. Ella es la que nos facilita a las chicas y la que nos posibilita los encuentros en el quirófano.

—    Jordi, las chicas llegan ellas solas y seguirán llegando. El culto al cuerpo de nuestros días continuará proporcionando carne fresca constantemente. En cuanto a lo otro, sí, costará encontrar otra persona, pero somos especialistas en encontrar adeptos a nuestro negocio. Un poco de dinero y, sobre todo, algo con lo que atemorizaros y todos coméis de nuestras manos. ¡Antes o después!

—    Pero, no puedo hacerlo yo. Como bien sabéis, mantengo una relación con Paz y jamás podré enfrentarme a ella.

—    Tu verás, Jordi. O te enfrentas y lo resuelves, o todo eso que tanto temes que ocurra, ocurrirá. ¡Es tu decisión! Pero ten en cuenta una cosa, el que tú no termines este asunto no significa que no lo vayamos a terminar. Así que, tú verás como quieres que se acabe, con o sin daños para ti.

La llamada se terminó ahí y dejó a Jordi en silencio, reflexionando sobre las últimas palabras, la situación y cómo podría afrontarla para conseguir el objetivo sin ocasionar daño alguno a su chica. Porque lo que no podía permitir es que se desvelara ese secreto que tanto esfuerzo le estaba costando mantener oculto. Las consecuencias serían nefastas para él.
Tras varias idas y venidas en cómo actuar, decidió empezar por tratar de convencer a Paz de que podía confiar en él y que siempre le apoyaría. Cogió el móvil y tecleó un mensaje por Signal, una aplicación de mensajería que garantizaba el encriptado de todos los mensajes, lo que evitaba que cualquier otra persona ajena a la conversación pudiera interceptarlo.
Solo quedaba esperar que Paz lo leyera y creyera en lo que había escrito. En el fondo no había mentido y mostrar los sentimientos de forma tan abierta era la mejor manera de alcanzar el corazón de su pareja.
Jordi quería, con todas sus fuerzas, convencerla por las buenas, porque no deseaba tener que decidir. Muy a su pesar, la balanza se decantaba hacia el lado de siempre: la organización.




40. Is this love

«Is this love that I'm feeling?»
La charla con Pedro había dejado al grupo sumido en un silencio absoluto desde su marcha. Era cierto que la propuesta del policía abría un pequeño resquicio a la esperanza, pero todo indicaba a que sería un camino difícil de recorrer. La organización había demostrado ostentar un gran poder e influencia, extendiéndola hasta a los propios Mossos d’Esquadra.
De repente se escuchó un sonido en la habitación y Paz extendió el brazo para alcanzar su móvil que se encontraba encima de la mesa del salón.
Miró la pantalla y dio un pequeño respingo de asombro. Inmediatamente volvió la pantalla hacia Alex y Alfons para que pudieran leer la notificación. Al ver el nombre del remitente ambos miraron a Paz con cara interrogativa.
—    ¿Qué pone? —preguntó ansioso Alex haciendo gala de sus dotes como periodista.

Paz pulsó la notificación, abriéndose la aplicación de Signal y mostrando un escueto mensaje.
“Paz, tenemos que hablar. Corréis mucho peligro y creo que podemos solucionarlo sin sufrir daño. Sabes que puedes confiar en mí, pero para poder ayudarte tenemos que vernos y valorar las opciones. Dime algo, por favor. TQ”
Paz les leyó el mensaje y observó las reacciones de los otros dos.
—    ¿Qué pensáis? —les consultó con una voz entrecortada que denotaba el nerviosismo e inseguridad que estaba sintiendo.

—    No lo sé —respondió Alex —Tú, ¿confías en él o crees que será un truco para atraerte a la boca del lobo?

—    No sé qué decirte. Esta situación me genera tal tensión que ya no sé qué decir. Alfons, si respondo al mensaje, ¿sería posible localizarme?

—    El mensaje está enviado por Signal, ¿no? —preguntó el hacker.

Paz hizo un gesto afirmativo con su cabeza.
—    En ese caso, no. Signal es una aplicación que encripta todos los mensajes y eso evita también cualquier posibilidad de localización. Así que, en ese sentido no habría ningún problema en responder.

—    Ya, pero esa no es la cuestión —intervino Alex —. ¿Crees que Jordi es sincero y que está preocupado por ti?

—    Si, por supuesto que estará preocupado por esta situación y por lo que pueda ocurrirme. Es mi pareja y nos queremos. De eso estoy segura. Lo que no tengo tan claro es que la forma que él esté pensando para solucionar esta situación sea la que, a mí, y a nosotros, nos interese.

—    ¿Qué quieres decir?

—    Jordi trabaja para la organización y tiene razones muy poderosas para seguir obedeciéndoles. Él querrá convencerme para llegar a algún tipo de acuerdo con ellos y, de esta forma, evitar el peligro. Pero —hizo una pausa —, eso significaría que tendría que acatar las normas de nuevo y continuar con las violaciones y demás. Y estoy segura de que no quiero hacerlo. Y, además…

Paz volvió a detener su discurso y levantó la cabeza para observar a Alex y a Alfons. Los conocía solo desde hace unas pocas horas, pero la tensa situación que estaban viviendo había generado un vínculo entre ellos.
—    Además, ¿qué? —volvió a interrumpir Alex.

—    Además, si yo acepto, vosotros estaríais en un serio problema. No creo que con vosotros fueran a ser tan indulgentes. El hecho de que conozcáis, aunque sea una pequeña parte, de lo que están realizando supone un riesgo muy alto.

—    Tienes razón —intervino Alfons —. Ellos no pueden permitir que haya personas que conozcan a lo que se dedican. A mí no me tienen localizado todavía, pero Alex, a por ti irían con todos sus recursos, que parece que son muchos. Y no creo que esta vez pudieras escapar.

—    Ya, pero ¿qué podemos hacer? —preguntó Alex con gran emoción en su voz. El hecho de que esas dos personas pensaran en su integridad, le estaba removiendo. Era algo que él había olvidado muchas veces en su vida. Siempre había antepuesto una buena noticia a la amistad con los protagonistas y poco a poco se había ido quedando sin amigos.

Paz y Alex se quedaron pensativos. Era una situación que les sobrepasaba y sus mentes no encontraban la solución al problema por más vueltas que le dieran.
—    Paz, si confías en Jordi, quizás sea una buena opción que quedes con él —soltó de improviso Alfons —. Si él estuviera dispuesto podríamos averiguar más cosas sobre la organización y puede que encontremos algún cabo suelto por donde avanzar. No sé: sus contactos, nombres, números de teléfono. Con esa información yo podría indagar, ponerles un seguimiento, saber con quién hablan.

—    Paz, pero tienes que estar muy seguro de ello —interrumpió Alex —. Él es tu pareja, pero también forma parte de la organización y entiendo que, como a ti,, le tendrán atrapado con alguna circunstancia que será muy importante para él. Tienes que calibrar si tú eres más o menos importante.

Paz miró a Alex con cara de sorpresa. Las palabras del periodista le habían impactado, pero en el fondo, por su propia experiencia, sabía que era verdad. Ella no podía soportar lo que hacían a esas pobres chicas, pero proteger a su madre se anteponía siempre a cualquier otra opción. El chantaje psicológico era el elemento que impedía que reaccionara. Esta situación la había despertado, pero ¿podría Jordi romper las cuerdas y liberarse del chantaje? Ella no conocía detalles, pero sabía que había algo que mantenía su fidelidad hacia la organización.
—    No lo tengo muy claro. Jordi es mi pareja y estoy segura de que me ama, pero no sé si será capaz de vencer sus miedos y salir del círculo vicioso en el que se encuentra. De una cosa estoy segura. Jordi no es una persona mala. Si no, no hubiera podido enamorarme de él, como estoy. Él me ha contado que le tienen atrapado con un secreto. Un secreto muy importante para él, un secreto que hasta yo desconozco, pero que hace que cualquier cosa valga para mantenerlo oculto.

—    Sí, pero hay que decidir —repuso tajante Alfons.

—    Si, como has dicho, hablar con él por Signal es seguro —continuó Paz tras unos pocos segundos de reflexión —, creo que responderle me puede servir para intuir sus intenciones, ¿no?

—    Mediante el programa no van a ser capaces de descubrir información acerca de donde te encuentras. Es importante que tú no desveles nada en la conversación sobre tu ubicación.

—    Vale.

Paz agarró el móvil con determinación y comenzó a escribir.
“Hola Jordi. Sí, esto se ha complicado mucho. No sé si sabrás, pero durante la persecución me hirieron el brazo. Tus amigos no se andan con medias tintas. No sé lo que estarás pensando para resolverlo, pero va a ser complicado que podamos quedar, seguro que te tienen vigilado y no quiero, por nada del mundo, que sepan donde me encuentro. Sé que no es la mejor forma, pero por ahora la única opción de tratarlo es por aquí. Yo también TQ”
Paz les mostró a Alfons y Alex el mensaje antes de pulsar la tecla de enviar. Alfons lo revisó con esmero y le hizo un gesto afirmativo con la cabeza en señal de que estaba de acuerdo con él. Inmediatamente Paz pulsó el botón.
—    Ahora solo queda esperar a que él conteste —comentó satisfecha la anestesista.

Apenas concluyó la frase, su móvil emitió un sonido y la pantalla mostró un mensaje de Jordi.
“Sí, lo entiendo. Solo espero que confíes en mí, sabes que nunca te haría daño. La única forma que se me ocurre para salir de todo esto es volver y mostrarles arrepentimiento por lo que has hecho. Eres demasiado valiosa como para perderte”
Paz mostró un gesto de desagrado. Esta experiencia tan desagradable había conseguido que ella se diera cuenta de la trascendencia real de las acciones que había ayudado a realizar y había tomado una decisión. No iba a seguir colaborando con esa panda de criminales, por lo que la opción que le trasladaba Jordi quedaba descartada.
“Jordi no voy a seguir con esto. Lo que hacemos no está bien y nada puede justificarlo. Sé que tenemos miedo, yo por mi madre y tú por ese secreto que tanto has hecho por mantener oculto. Pero durante estas horas me he dado cuenta de que prefiero morir a seguir viviendo así.
La única vía de poder salir de este embrollo con vida es llegar hasta el final, alcanzar la cabeza de la organización y dejar que los jueces impartan justicia”
Envió el mensaje y esperó la respuesta de Jordi. La tensión era evidente y nadie se atrevió a pronunciar palabra. La pantalla del móvil volvió a iluminarse y los tres se acercaron a leer.
“Tienes razón, Paz. Yo también estoy harto de todo esto y, sobre todo, de tener que actuar en contra de la persona que más amo, tú. Y últimamente es lo más habitual. Ellos lo saben y creo que lo hacen para demostrar su poder sobre mí. Y no puedo más.
Si para salir de todo esto, tiene que saberse mi secreto, apechugaré con ello.
¿Qué idea tienes? ¿Cómo puedo ayudar para conseguirlo?”
Al leer el mensaje los ojos de Paz se humedecieron. Ella sabía que lo que había entre los dos era amor, pero ese mensaje demostraba que él estaba tan enamorado como ella. Tanto que era capaz de renunciar a ese secreto que ni ella conocía.
Aun así, Paz seguía teniendo una ligera duda sobre si podía tratarse de una estratagema para acceder a ella. Miró a sus compañeros y les lanzó una pregunta.
—    ¿Pensáis que es sincero?

—    No le conozco, pero lo que dice me demuestra dos cosas. Una, que está harto de la situación y otra, que está enamorado de ti y que ese amor puede derribar sus miedos y lanzarle a hacer cosas que de otra forma no se atrevería —contestó Alex —. A mí me parece sincero, pero tendremos que estar atentos a cualquier signo que indique lo contrario.

La mirada de Paz se centró en Alfons. Pese a que hace apenas unas horas no le conocía, el apoyo que había recibido por su parte había provocado que Paz tuviera en alta estima sus opiniones.
—    A mí también me resulta sincero —repuso el hacker —. Pero, como dice Alex, tendremos que mantenernos con la guardia alta. No solo porque él nos esté engañando, sino porque estará vigilado, esperando que sus pasos les guíen hasta nosotros. Así que cualquier cosa que hagamos con él tendremos que estudiarla al detalle para evitar dejar rastros que puedan seguir.

—    Y, ¿qué propones para poder juntarnos con él? —preguntó Paz.

—    Yo, para este primer encuentro descartaría el juntarnos en persona. Por mucho que intenté despistar a sus perseguidores siempre nos quedará la duda de si lo ha conseguido y no creo que merezca la pena correr ese riesgo. Además, esta cita debería servirnos también para confirmar sus intenciones por lo que hacerla en digital también evita el riesgo de la traición.

—    Muy bien —respondió Paz aliviada. En el fondo, por muy segura que estuviera del amor entre los dos, temía la reunión en persona, ya que no sabía cómo reaccionaría ella ante un posible engaño —. Entonces le digo que nos juntamos por Teams. Durante el confinamiento lo hicimos en varias ocasiones.

—    No, Teams no es un software seguro y podrían rastrear nuestra conexión —expuso el hacker con rotundidad —. Voy a proteger nuestra conexión desviándola a múltiples servidores, pero es preferible usar un software que mantenga encriptada la señal. El mismo Signal nos puede servir perfectamente.

—    Ah, no sabía que se pudieran hacer videollamadas con Signal —dijo la anestesista —. Pues le escribo ahora mismo y hablamos en un rato. Antes me gustaría darme una ducha y arreglarme un poco. Aunque sea con la ropa de ayer, al menos podré mejorar un poco mi aspecto antes de contactar con Jordi.

Alfons y Alex se miraron con expresión divertida. Por muy apurada que fuera la situación parecía que el lado presumido de Paz prevalecía por encima de todo.




41. Hornet’s nest

“Don’t mess with the hornet’s nest »
No había resultado sencillo encontrar un hueco para que su jefe le atendiera. Raúl estaba siempre liado con reuniones con sus superiores y apenas tenía tiempo para dedicarlo a sus subordinados. También era cierto que el equipo de investigadores era muy autosuficiente y no necesitaban escalar los temas. Eso sí, cuando lo necesitaban él siempre estaba ahí mostrándoles su apoyo y, las pocas veces en que había surgido cualquier problema, él siempre había dado la cara por ellos.
Pedro era consciente de que tenía una posición de favor con Raúl. Principalmente debido a su gran desempeño y al alto porcentaje de resolución de los casos que investigaba, pero era una realidad que el hecho de que su relación fuese un paso más allá que la mera relación profesional, también influía.
Y él sabía aprovecharlo por lo que, para conseguir esa cita, había evitado a su secretaria y le había escrito un mensaje directamente a Raúl. Él le propuso quedar entre dos reuniones importantes, una con los mandamases de los Mossos d’Esquadra y la siguiente con periodistas para explicar las medidas surgidas en dicha reunión. A Pedro no le importó, lo único que quería era tirarle de la lengua sobre el caso del suicidio del médico y pillarle con la guardia baja podría ser una buena oportunidad para conseguirlo, aunque sabía que Raúl siempre se mantenía atento y las pocas concesiones que se permitía eran más por voluntad que por despiste.
La hora había llegado y se dirigió a su despacho donde Laura, su secretaria, le informó con cierto desaire que esperara cinco minutos para entrar, que ella le avisaría cuándo terminara con una llamada. Haberla evitado para conseguir la cita, había provocado ese malestar, pero Pedro sabría camelársela de nuevo al terminar la reunión. Laura era un punto clave para tener acceso directo a Raúl y Pedro no quería que la relación entre los dos se enfriara por una tontería. Pero esta vez era urgente y había tomado el camino más corto.
Cuando entró al despacho, Raúl estaba frente a la ventana, relajando su mirada con las vistas a la calle que disfrutaba desde allí. En cuanto cerró la puerta, se volvió y una sonrisa se dibujó en su cara. Toda la tensión a la que estaba sometido se diluyó y avanzó hacia Pedro con los brazos abiertos para darle un fuerte abrazo que demostraba su amistad. Pedro le correspondió. Le interesaba que el clima fuera de cercanía ya que lo que le iba a pedir traspasaba la relación profesional. Remover un antiguo caso no era un tema sencillo.
Raúl le mostró la silla frente a su escritorio y los dos se sentaron para comenzar la charla.
—    Llevábamos varios días sin coincidir —rompió el hielo Raúl.

—    Ya sabes, las cosas de las alturas te mantienen muy entretenido —bromeó Pedro, intentando mantener el ambiente distendido.

—    La verdad es que sí. No creo que sean cosas de mucha altura, pero estoy en una dinámica que apenas me deja tiempo para vosotros, mi equipo. Pero tengo que reconocer que funcionáis muy bien sin mi atención sobre vuestro trabajo. Aparte de que sois todos muy buenos profesionales, algo habrá hecho el superior para conseguirlo, ¿no?

—    Sí, dejarnos solos —respondió Pedro con una gran sonrisa en la boca —. Los demás nos hemos sacado las castañas del fuego como hemos podido.

Los dos se miraron y empezaron a reírse. El ambiente era genial, pero Pedro empezaba a ponerse nervioso. Apenas tenía diez minutos y todavía no había podido preguntarle a su jefe, y amigo, por el caso que le interesaba.
—    Bueno, Pedro —dijo Raúl cortando el momento de distensión —. ¿Qué es lo que te preocupa tanto como para saltarte a Laura y pedirme cita tú directamente?

—    Sí, he preferido hacerlo así porque necesito contrastar unos datos contigo. Luego tendré que hacerle un par de halagos para que no se enfade —dijo Pedro, guiñándole el ojo a su jefe —. Lo que quería tratar contigo es sobre un caso de suicidio.

Pedro le lanzó a Raúl la carpeta con información sobre el caso encima de su mesa. Raúl la cogió y comenzó a leer el informe que estaba dentro. A los pocos segundos, en cuanto empezó a recordar datos del caso, su mirada cambió a una expresión de preocupación.
—    Y, ¿qué quieres saber de este caso? Es un simple suicidio más, no hay mucho interesante en él —respondió Raúl con aparente normalidad.

—    Raúl, no me engañas con esa pose. Me he fijado en tu reacción al leer el informe y has mostrado una preocupación que ahora intentas ocultar. ¿por qué se cerró el caso tan precipitadamente? Sé que el equipo investigador no estaba conforme con ello y aun así el caso se cerró. ¿Cuál es la razón?

Raúl se reclinó en su silla, se llevó las manos a la cabeza y se mesó ligeramente los cabellos. Pegó un pequeño resoplido y comenzó a hablar.
—    Pedro, déjalo estar. Este caso está cerrado y si en aquel momento se decidió que era suicidio es porque lo era. Seguir investigando no hubiese supuesto ninguna variación en el veredicto final y de esta forma optimizamos nuestros recursos.

Pedro miró a Raúl con cara de incredulidad. Jamás había tenido la sensación con él de que le ocultara información, pero esta vez estaba resultando diferente. A todas luces lo que decía era contrario a sus creencias y sin embargo lo decía. Eso solo podía significar que había algo que pesaba más que su propia amistad. Y él tenía que averiguar qué era.
—    Raúl, sabes perfectamente que tu actuación no está resultando nada creíble. Te conozco muy bien y noto que me estás mintiendo —soltó Pedro con tono triste.

—    No, no quiero mentirte, simplemente te estoy diciendo que el caso se cerró y esa es la única realidad que existe, el resto son simples elucubraciones.

—    Ya, pero yo no te he preguntado por el veredicto. Te he preguntado por qué se cerró de forma tan precipitada y todavía no he escuchado nada que me convenza sobre ese tema. ¿Desde cuándo la falta de recursos es un problema para continuar investigando un caso? Si por algo nos caracterizamos es por la dedicación y a ninguno de nosotros nos preocupa usar nuestro tiempo libre para esclarecer una investigación. Por lo que me ha llegado, el equipo investigador insistió en continuarla, pero no se les permitió.

Raúl levantó la mirada y la enfocó en los ojos de Pedro. Él era el jefe, pero nunca había basado la relación con su equipo en la mentira o en la ocultación de la información y menos cuando la persona que tenía delante era más que un simple subordinado.
—    Pedro, tienes razón —reconoció con gran esfuerzo —. El caso se cerró de manera inmediata porque me llegaron ordenes de muy arriba para que así fuera. Primeramente, me llegó una especie de sugerencia para cerrarlo y yo pensé que se trataba, sin más, de cambiar nuestro enfoque hacia otros casos más relevantes y ejecuté la propuesta sin problema. Para mí era claro que el caso se trataba de un suicidio y precipité ligeramente su cierre. Pero, cuando tus compañeros me insistieron en que tenían dudas y querían continuar la investigación, reculé y les permití continuarla. En cuanto eso trascendió, me llegó un mensaje muy directo y conciso. El mensaje me advertía que o cerraba el caso inmediatamente, o mi carrera como policía estaba terminada —Raúl emitió un fuerte resoplido y movió la cabeza de lado a lado en señal de negación —. No había realizado tantos esfuerzos para llegar hasta allí para que un simple caso, un caso sin importancia que seguramente terminara con el mismo veredicto, fuera a echar todo por tierra. Así que, trasladé la orden al instante.

La mirada de Raúl desvelaba el malestar que le provocaba recordarlo. Se podía apreciar que no estaba orgulloso de la decisión, pero, por otro lado, se veía un ligero signo de resignación.
—    Raúl, no estoy aquí para juzgar tus decisiones. Sé que para alcanzar puestos importantes hay que realizar ciertas concesiones, pero, sí que me gustaría saber de dónde vino la orden. ¿Quién fue la persona que te lo ordenó? —preguntó Pedro sin rodeos, tenía que aprovechar el momento de debilidad de su jefe para sacarle lo máximo posible.

—    Pedro, tú estás acostumbrado a recibir órdenes directamente de mí, pero según vas ascendiendo las ordenes no son tan claras y mucho menos la procedencia, sólo sientes la relevancia del mandato y te limitas a cumplirlo. No sé quién lo ordenó, pero sospecho que esa persona se quedó muy conforme y sigo percibiendo esa conformidad en ciertas circunstancias actuales, pequeños signos que me dan a entender que la confianza se mantiene en el presente. No puedo decirte más y, como amigo, te recomiendo que no remuevas mucho el avispero, no vaya a ser que termines con el cuerpo lleno de picaduras.

Pedro recibió la última advertencia y comprendió que su jefe no iba a profundizar más en ese asunto. Se levantó, saludo efusivamente a Raúl y se dirigió a la salida.
Sólo le quedaban dos opciones, seguir investigando sobre quien estaba detrás de ese mandato o, la más sensata, abandonar la investigación y olvidar todo lo que había escuchado. Aunque él sabía que está última estaba descartada.




42. The look

“Tasty like a raindrop
She's got the look»
Paz se sentía como una persona renovada. La ducha le había sentado de maravilla, le había ayudado a despejar su cabeza y a rebajar ligeramente la tensión que atenazaba sus pensamientos.
Además, el hecho de vestirse, aunque fuera con la ropa del día anterior, y el ligero maquillaje que se había aplicado habían conseguido que se sintiera mucho más bella. Y, aunque pudiera resultar frívolo, eso le proporcionaba más seguridad para afrontar el nuevo día que se aventuraba tan intenso como el anterior.
Se acercó al salón donde se reunió con Alex y Alfons. Este último había preparado un ordenador para poder realizar la videollamada más cómodamente. Había establecido una conexión segura, desviando la misma entre múltiples servidores para resultar indetectable y había instalado la aplicación de Signal con la que realizarían la llamada.
Ambos se giraron y miraron a la recién llegada. Una sonrisa se dibujó en sus caras, confirmando que el cambio de aspecto había sido positivo. Se podía apreciar que Paz llegaba con ánimos renovados.
—    Ya estoy lista —les dijo.

—    Sí, nosotros también. He preparado este ordenador para que puedas conectarte con Jordi sin riesgo a ser detectada —contestó Alfons.

—    Nosotros podemos salir si deseas más privacidad —comentó Alex.

—    No, prefiero que os quedéis. Así podréis valorar el comportamiento de Jordi y detectar cosas extrañas en él. Yo estoy sobrepasada por la situación y quizás sea incapaz de apreciarlo. Además, estamos juntos en esto —expresó Paz con una sonrisa nerviosa en su cara.

—    Muy bien, como prefieras. Te lo proponía por si era violento para ti —expresó Alex —. Es una situación muy difícil y más siendo Jordi tu pareja.

—    Lo sé, pero el que estéis conmigo me hace estar más tranquila.

—    Perfecto —interrumpió Alfons —Entonces dime el número de Jordi y realizo la llamada.

Paz le dijo de memoria el teléfono de su novio y Alfons lo introdujo en su ordenador. Una vez finalizado pulsó el botón de comienzo de la videollamada y a los pocos segundos una cara emergió en la pantalla del ordenador. Cuando vio la cara de Paz, Jordi se emocionó denotando la tensión que tenía al no haberla visto tras los sucesos del día pasado. En cuanto se relajó, comenzó a hablar.
—    Hola Paz, tenía muchas ganas de verte, aunque sea por un ordenador. ¿Qué tal estás? —preguntó.

—    Hola Jordi, yo también estaba deseando poder verte y hablar contigo —respondió Paz con voz entrecortada debido a los nervios —. Estoy bien, herida pero bien. La bala justo me rozó el brazo y, aparte de los dolores, no es nada importante.

—    Ya, me enteré de que te habían herido y eso me puso más nervioso aún. Perdona por no haberte preguntado por el chat, pero estoy tan tenso que casi ni pienso.

—    Si, la situación no está siendo agradable y yo también sufro por lo que te pueda pasar a ti. Pero creo que en estos momentos los que más peligro tenemos somos mis compañeros de escapada y yo.

—    ¿Compañeros? —preguntó Jordi perplejo —. Pensaba que estarías solo con Alex, el periodista.

Esa respuesta hizo que los tres se miraran entre ellos. Ese interés tan repentino por las personas que estaban con ella les resultó sospechoso y podría denotar que Jordi solo estaba intentando sacar información para encontrarles. Alex instó a Paz a que continuara la conversación y así poder intuir las verdaderas intenciones de su novio.
—    Sí, compañeros. Además de Alex hay otra persona que nos está resultando de gran ayuda. ¿Algún problema? —preguntó bruscamente Paz.

—    No, simplemente me ha sorprendido. No pienses nada raro, por favor —respondió Jordi consciente del pensamiento de su pareja —. No tienes que decirme nada que no desees. ¡De verdad!

—    Mira Jordi, estoy en una situación tan comprometida que tengo que sospechar de todo. Somos pareja, lo sé y por eso estamos ahora mismo hablando, pero también eres parte de la organización que ha intentado matarme y que está buscándome a toda costa. Así que no voy a disculparme por ser precavida.

—    No, no necesito que te disculpes por nada. Comprendo perfectamente tu situación. Tras tus palabras de hace unos minutos he reflexionado yo también por lo que es más prioritario en mi vida y he llegado a la conclusión de que sin ti no podría estar. No me importa lo que se sepa de mi pasado, aunque eso repercutirá en mi futuro. Pero prefiero vivir de forma más austera que estar sin ti.

Las palabras de Jordi resultaban creíbles para Paz y por el gesto de aprobación de Alex y Alfons parecían haber convencido también a sus compañeros.
—    Jordi, yo pienso exactamente igual que tú. No me importa cómo, solo sé que quiero estar contigo, sea como sea.

Jordi se llevó las manos a los ojos, limpiando las pequeñas lágrimas que salían de ellos. La emoción se adueñó del momento. Pero en pocos segundos volvió a hablar.
—    Paz, tienes alguna idea de que podemos hacer —preguntó con voz entrecortada.

—    Lo único que sé es que tenemos que, para salir de esto, tenemos que llegar hasta la cabeza de la organización. No nos serviría denunciarlo ya. Creemos que hay gente muy importante involucrada y, en el caso de que la denuncia prosperara se limitarían a remover ligeramente la superficie y no se llegaría hasta la parte importante de la organización. Quizás terminaríamos con esta trama, pero estoy segura de que organizarían otra, similar o peor. Eso si no lo tienen ya en marcha.

—    Además —interrumpió Jordi —, nunca nos dejarían vivir tranquilos. Si una cosa he podido experimentar durante estos años es que dos de las cosas que les mueven, a veces incluso más que el propio dinero, son la venganza y el odio. Ha habido situaciones que podrían haberlas dejado pasar y que continuar con ellas podría resultar peligroso para la propia organización, pero que, sin embargo, han decidido resolverlas a su forma, dando su merecido a quien las había provocado.

—    ¿Qué situaciones son esas? —preguntó Paz, ansiosa por conocerlas.

—    Tengo varios ejemplos, pero el más sencillo de explicarte es la que me sucedió a mí. Nunca te le he contado y creo que es el momento. He decidido posicionarme junto a la persona que amo y nada mejor que empezar siendo sincero.

—    Jordi —le interrumpió Paz —, aunque no les estes viendo, están aquí conmigo Alex y otra persona. ¿Estás seguro de que quieres contarnos tu historia? Te aseguro que ellos están apoyándome y que solo buscan ayudarme a salir de esta situación, pero es importante que lo sepas.

Paz miró a sus dos compañeros y ellos asintieron para trasmitirle la confianza que ella reclamaba.
—    No tengo nada que ocultar. He tomado una decisión y creo que ahora mismo el menor problema va a ser este —concluyó Jordi.





43. Frio

«Estoy ardiendo y siento frío»
La adicción a la heroína genera una tremenda ansiedad cuando no das a tu cuerpo la dosis que necesita. Y precisamente eso era lo que estaban experimentando Jordi y su novia Ainhoa en ese momento. Los vómitos eran constantes y el temblor provocado por unos potentes escalofríos apenas les permitía realizar las actividades más básicas para subsistir.
Necesitaban más droga y ambos lo sabían, pero la falta de dinero impedía cualquier intento de adquirirla de forma tradicional. Tenían deudas con todos los camellos de Barcelona y ninguno de los habituales les fiaría más.
Todos conocían lo enganchada que estaba la pareja y no estaban dispuestos a prestarles un dinero que seguramente perderían, bien porque nunca tendrían dinero suficiente para devolvérselo o bien porque acabarían muertos en cualquier callejón.
Pero la situación era tan dramática que Jordi estaba dispuesto a cualquier cosa por conseguir un chute más y ver a su amada empapada en sudor terminó por convencerle. Cogió el desgastado abrigo y con caminar pesado salió de la casa y se dirigió al único lugar donde podría encontrar algo de droga en su situación. Pero también el más temido, a Can Tunis. Él sabía que allí había algunos clanes que vendían heroína más barata, pero eran muy peligrosos e internarse en el propio barrio resultaba una experiencia no apta para la mayor parte de personas. Pero el momento era desesperado y necesitaba esa droga fuera como fuera.
Antes de dirigirse hacia allí, tenía que conseguir algo de dinero con el que pagar la droga y la única forma de conseguirlo era robando un par de carteras a los turistas de las Ramblas.
Prácticamente arrastrándose consiguió el dinero suficiente para conseguir un par de papelinas que les hicieran renacer. En el mercado habitual no sería suficiente, pero por lo que sabía de Can Tunis, allí podría conseguirlo.
Como pudo, practicó el puente a un coche aparcado en una acera apartada del bullicio y recorrió lo más rápido que le permitía su estado los escasos cuatro kilómetros que le separaban de su objetivo.
Una vez allí, siguió la estela de los múltiples muertos vivientes que recorrían sus calles para acceder al descampado donde abandonaban sus cuerpos por unos minutos y permitían que la droga los llevara a un estado de placer que les hiciera olvidar sus malogradas vidas.
Detectó varias chabolas donde suministraban droga y entró a adquirirla, pero se llevó una bofetada de realidad cuando descubrió que el dinero que llevaba no le permitiría hacerse con la cantidad que necesitaba para él y Ainhoa. A él no le valía con conseguir un solo pico para él, su objetivo era salvarse los dos. Era algo a lo que no iba a renunciar.
Tras mucho insistir, un chaval, que apenas tendría 12 años, le informó de un lugar donde había droga más barata. Jordi, desesperado, siguió sus órdenes y se encontró ante una desvencijada construcción de la que salían las personas con peor presencia de la, ya de por sí, patética fauna del lugar. Pero no le importó. Estaba decidido a conseguir su objetivo, y eso no le iba a detener.
Al entrar pudo percibir un fuerte olor a orín.
Por dentro, el sitio era igual de lamentable que por el exterior. Al fondo, en una pequeña mesa se encontraban tres personas que le miraban fijamente atentos a cada movimiento que realizaba. Se dirigió hacia allí y les preguntó directamente si podía comprar dos papelinas de las baratas. Les enseñó el dinero y tras mirarse entre ellos, el más alto se dirigió hacía una pequeña bolsa de deporte que había en una de las esquinas del recinto. La abrió y sacó dos pequeños bultos de papel, dos bultos que representaban la esperanza para Jordi y Ainhoa.
Les pago y salió de la chabola. Desanduvo el camino que había recorrido apenas cinco minutos antes. La forma de andar había cambiado, antes se movía con dificultad y sus pies se desplazaban de forma pesada, prácticamente arrastrándolos. Sin embargo, en la salida, la esperanza había insuflado fuerzas a Jordi y sus movimientos eran ligeramente más fluidos.
Milagrosamente, el coche en el que había llegado seguía en el mismo lugar donde lo había dejado. Probablemente se debía a que pocas de las personas eran capaces de conducir en el estado en que estaban. Se montó y lo arrancó juntando los cables que había dejado a la vista tras tomarlo prestado anteriormente.
Cuando llegó a su casa, dejó el coche en una calle lateral a unos cien metros de su casa. Sabía que nadie podría relacionarle con ese robo, pero no quiso correr riesgos. Suficiente tenía con subsistir como para tener problemas legales y eso que los merecía.
El estado de Ainhoa era bastante peor del que tenía al salir hace menos de una hora. Su cuerpo sufría fuertes temblores y el sudor perlaba su frente. Jordi se acercó y preparó como pudo un chute revitalizador.
El amor por Ainhoa llevó a Jordi a priorizar el chute de su novia al suyo propio. No podía verla sufrir. Así que preparó la jeringuilla y sujetó con delicadeza el frío brazo de la joven. Le pinchó y vació el contenido completo de la jeringuilla en su vena.
Inmediatamente sus ojos recuperaron el brillo perdido y su cara formó un rictus de paz y relajación. Jordi se alegró de ver a su novia en ese estado de enajenación, esta vez el síndrome de abstinencia le había afectado muy agresivamente y esta dosis le había devuelto a la vida.
Llegó su momento, preparó la nueva dosis e inyectó su contenido en su brazo. En cuanto el líquido comenzó a fluir por su sangre, los escalofríos cesaron y su ansiedad disminuyó. Sus movimientos se hicieron lentos y su mente estaba ausente.
Pero a los pocos segundos, vio a Ainhoa dando fuertes convulsiones que le obligaron a regresar de ese limbo maravilloso a la cruda realidad. Nunca había visto una reacción tan brusca en Ainhoa. Normalmente se sumía en el sueño de la droga y, excepto por los gestos de felicidad de su cara, su cuerpo permanecía en un estado de suave relajación.
Esta vez era distinta y él se dio cuenta de que algo malo estaba ocurriendo. Sólo le quedaba una opción, acceder a un teléfono y llamar a emergencias. Pero no podía utilizar su teléfono. Llevaba sin pagar varios meses y la compañía telefónica había cortado la línea. Así que se dirigió a la puerta para pedirle el favor a su vecina, una señora que, consciente de su adicción, siempre se preocupaba por ellos.
Pero al abrir la puerta, él también comenzó a sentir las convulsiones. No eran tan fuertes como las de Ainhoa, pero se dio cuenta de que no había sido una mala reacción de su novia. Había algo más, seguramente la droga no estuviera en buen estado o la habrían cortado con alguna sustancia peligrosa. Eran los riesgos de comprar barato en sitios desconocidos, pero la desesperación no atiende a la lógica.
A duras penas llegó a la puerta de la vecina y golpeó la puerta con violencia. Su estado era cada vez peor y no aguantaría mucho de pie. En cuanto detectó que la puerta se abría, sus labios comenzaron a hablar.
—    Ainhoa —emitió un leve sonido antes de desplomarse en el suelo del descansillo.

Su mente se fundió en un negro absoluto y un vacío comenzó a rellenar sus recuerdos.
Lo siguiente que recordó fue despertar en una fría cama de hospital con numerosos dispositivos electrónicos conectados a su cuerpo. A lo lejos una enfermera preparaba una bolsa de suero para conectársela y él emitió un fuerte carraspeo para que se percatara de que había despertado.
En cuanto la enfermera se acercó, él recordó el último instante antes del apagón y le preguntó preocupado.
—    Ainhoa, ¿dónde está Ainhoa?

Los ojos de tristeza de la enfermera le confirmaron el fatal desenlace de su novia e inmediatamente unas lágrimas comenzaron a brotar de los suyos. Eran unos yonquis, pero su amor estaba por encima y su adicción había provocado la muerte de su amada. Y, en el fondo, sabía que el causante había sido él.




44. Better than revenge

“There is nothing I do better than revenge»
Un silencio profundo permanecía en el aire tras la historia que había contado Jordi. Las tres personas que la habían escuchado estaban demasiado impresionadas con la crudeza de esta.
—    Lo siento —respondió Paz en cuanto su congoja disminuyó lo suficiente como para permitirle pronunciar palabras —. No sabía nada de todo esto, nunca me lo habías contado.

—    Entiende que para mí no es una cosa agradable de contar —apuntó Jordi mientras se secaba las lágrimas de los ojos —. La adicción fue dura y es algo que quiero olvidar, pero la muerte de Ainhoa y la culpabilidad que siento por ello, es una cosa que he querido mantener oculta. Para ello he tenido que ser cómplice de una tremenda brutalidad. Pero siempre lo he considerado como un castigo a cumplir por esos sucesos.

—    Pero estabas desesperado, Jordi —prosiguió Paz —. Tú hiciste lo que pudiste para librarla del sufrimiento que estaba padeciendo.

—    Lo sé, pero no me sirve de excusa. Yo fui responsable de terminar en ese grado de dependencia de la droga y ella, por amor, fue capaz de contradecir a su familia y fugarse conmigo. Al principio todo era divertido, pero el estado en que nos encontrábamos al final era lamentable y yo no supe pararlo. Por el contrario, busque una solución que supuso su muerte. Con buena intención, sí, pero fatal de todos modos.

Alex, se acercó a la silla de Paz y se introdujo en el ángulo abarcado por la cámara del ordenador.
—    Hola Jordi, soy Alex —añadió el periodista con la tristeza reflejada en su cara —. Siento mucho lo que tuviste que vivir, pero aun no entiendo como has acabado siendo parte de esta organización. Entiendo que sería por las deudas que tenías con ella, pero antes has dicho que tenía relación con el odio y la venganza y yo no la veo de ninguna manera. Me parece un mero motivo económico.

—    Si, en principio, cuando salí del hospital y de la clínica de desintoxicación donde me internaron, acudió a mí una persona de la organización pidiéndome el dinero que les debía. Por supuesto, yo no era consciente de lo que debía con exactitud, pero sí que puedo afirmar que a unos yonquis como nosotros las cantidades que nos fiaban eran ridículas. Por eso, me sorprendió que acudieran a mi para ello, pero lo que más me sorprendió fue la forma de pagarlo, colaborando con ellos en un negocio que iban a comenzar.

—    Y, ¿qué negocio era? —preguntó sorprendido Alex.

—    Este negocio de las violaciones a famosas que os ha contado Paz. Mi trabajo consistía en ser el nexo de unión entre ella y la organización.

—    Y, ¿cómo ibas a pagar tu deuda? —siguió preguntado Alex, que había recuperado su espíritu periodístico.

—    Buena pregunta, para la que no tengo respuesta. Cada vez que he mencionado el tema de la deuda, jamás me han respondido y por eso creo que es más que una simple cuestión económica. Ellos saben que yo odio el daño que provocamos en esas mujeres, aunque ellas lo desconozcan. Yo se lo he trasmitido infinidad de veces y, ahora que tengo dinero, estaría dispuesto a entregárselo todo por salir de aquí, pero ellos siempre me retienen, incluso regocijándose de dicho sufrimiento. Por eso pienso que lo económico no es, ni ha sido, tan relevante y, como he dicho antes, hay detrás un tema de odio y venganza. No tengo muy claro por qué, pero entiendo que tendrá que ver con la muerte de Ainhoa.

Los tres se quedaron callados reflexionando sobre las últimas palabras de Jordi acerca de las razones de la organización para mantenerle en su puesto. De repente, Alfons, que se había mantenido en el anonimato se acercó a la cámara para realizar una pregunta.
—    Hola Jordi, no voy a decirte quien soy, para evitar problemas, pero me ha surgido una pregunta. ¿Quién era esa tal Ainhoa? ¿Cuál era su apellido? Quizás nos dé una pista sobre las personas que están detrás de todo esto.

—    Eso es algo a lo que he dado muchas vueltas, pero nunca he encontrado una vía por donde tirar. Se llamaba Ainhoa Urrutia y, aunque sé que su familia no estaba de acuerdo con la vida que había decidido llevar junto a mí y nuestras adicciones, no veo ninguna vinculación directa con la organización.

Alfons, Alex y Paz se miraron y los tres emitieron un gesto negativo con sus cabezas. A ellos tampoco se les ocurría ninguna unión del apellido Urrutia con el crimen organizado.
—    Jordi —dijo Alex de repente —, voy a intentar contactar con un amigo policía que nos está ayudando con todo esto. Mi idea es juntarnos dentro de un rato, valorar lo que tenemos y definir la estrategia a seguir. Creo que podría ser de ayuda que participaras en la conversación tú también pero no sé si estás dispuesto a ello. ¿Qué..

—    Alex —contestó Jordi sin dejar concluir la pregunta —, ya os he dicho que he tomado una decisión y esa decisión es la de desmontar a la organización. Creo, como vosotros, que es la única forma de poder salir de todo esto y empezar una vida normal. Aun así, por ahora, intentaré mostrarme ante ellos como si no pasara nada. Puede ser interesante trabajar desde dentro y conocer sus intenciones.

—    Me parece una idea genial —exclamó Alfons.

—    ¡Ten cuidado, Jordi! —advirtió Paz con un tono de preocupación en la voz —Has dicho que son muy peligrosos y no quiero imaginar que pasaría si se dan cuenta que estás jugando un doble papel.

—    Tranquila Paz, sé cómo ocultar mis intenciones. De hecho, llevo haciéndolo durante años.





45. The onion song

“The world is just a great big onion»
Pedro se encontraba reflexionando sobre las palabras de su jefe mientras disfrutaba de un rico café, cuando recibió la llamada de Alex. Este le contó por encima la conversación que habían mantenido con Jordi, el novio de la chica, y decidieron que lo mejor era que fuera a la casa de Alfons lo antes posible. De esta forma, podrían poner en orden toda la información que habían recopilado y decidir cuáles serían los próximos pasos para intentar desentrañar a las personas que estaban detrás de esta maldita trama.
Él estaba a dispuesto a trabajar al margen de sus jefes durante un tiempo, pero sabía que si se demoraba mucho tendría que hacer oficial la investigación y eso podría ocasionarle graves problemas. Cómo había descubierto, alguien poderoso dentro de los Mossos no estaba interesado en que ciertas cosas fueran removidas por lo que, antes de desvelar nada, tenía que estar seguro de a qué o quién se enfrentaba.
Pedro pagó la consumición y caminó hacia su coche para dirigirse a la casa del hacker.
Tras dar un par de vueltas a la manzana, pudo ver un coche que dejaba el sitio libre y se dispuso a aparcar. Con cierta ansiedad recorrió la escasa distancia que le separaba de la casa de Alfons y pulsó el timbre. Inmediatamente, una voz le atendió al otro lado del portero. Parecía que él no era la única persona ansiosa por avanzar con este tema.
Al entrar vio que alrededor de un ordenador portátil estaban colocadas cuatro sillas. Dos estaban ocupadas ya por Paz y Alex y las otras estaban vacías para Alfons, que había ido a abrirle, y él. Así que, tras un ligero saludo, se acercó a una de las sillas y se sentó.
—    Bueno, ¿cuál es el plan? —preguntó de forma directa a los otros tres.

—    Yo creo que lo mejor sería contactar con Jordi y entre todos ver lo que sabemos y decidir hacia donde debemos tirar —contestó Alex rápidamente. El tiempo que había pasado desde que concluyeron la conversación con Jordi le había resultado muy útil para reflexionar sobre el plan a seguir.

—    Me parece perfecto —dijo Pedro —. Tengo ganas de conocer a ese tal Jordi.

Alfons se acercó al ordenador y en un par de minutos estableció una conexión ilocalizable desde la que podrían llamar a Jordi. Cuando estuvo preparado abrió la aplicación de Signal desde la que comenzó la videollamada con Jordi. Una señal de espera sonó durante unos escasos segundos hasta que apareció la cara de Jordi en la pantalla del ordenador.
—    Hola, ya estoy aquí otra vez —contestó Jordi con un tono divertido intentando en vano romper el clima de tensión que subyacía entre el dispar grupo de personas.

—    Hola Jordi, mi nombre es Pedro y, como te habrán contado, soy inspector de los Mossos —se presentó Pedro, asumiendo el liderazgo de la conversación —. No voy a andarme con muchos rodeos porque creo que el tiempo no es un bien que abunde en este tipo de situaciones. Me han hablado someramente sobre la historia que les has contado y creo que, por ahora, es suficiente para mí. Lo que me gustaría centrarme es en lo que conoces de la organización, sobre todo en si tienes una idea de quienes son los que cortan el bacalao. Tenemos que llegar a la cúpula si queremos poder salir de esta de forma exitosa.

Tras un tiempo de reflexión, Jordi comenzó a hablar.
—    Pues, por desgracia, tengo que deciros que en este sentido han sido muy cuidadosos. Conmigo siempre, excepto en un par de ocasiones, ha contactado Hugo, del que no conozco, ni siquiera los apellidos. Él era también el encargado de traer a los clientes al hospital y es quien organizaba todo en el quirófano. Por esa razón, Paz también le conoce.

Todos se giraron hacia la anestesista que confirmó con un gesto afirmativo de su cabeza. Cuando los tres volvieron la cabeza hacia el ordenado, Jordi continuó su explicación.
—    Hugo siempre contactaba conmigo mediante el teléfono, a través de él yo le informaba de que había alguna famosa disponible en breve, información que me suministraba Paz y, también a través del teléfono me confirmaba que tenía algún cliente dispuesto a pagar por ese momento de privacidad.

—    ¿Privacidad? —exclamó Pedro indignado —. Dejemos de ser frívolos y llamemos a las cosas por su nombre, por favor. De privacidad no tiene nada, llamémoslo violación.

—    Si, me parece bien —prosiguió Jordi —. Llevo mucho tiempo en este asunto y algunas palabras me salen sin pensar. Como os decía, el contacto era mayoritariamente por teléfono y solo coincidíamos en persona en el momento previo a cada una de las violaciones.

—    Perdona, ahora nos cuentas esos preliminares —interrumpió Pedro —. Has dicho que alguna vez has contactado con otras personas.

—    Sí, en un par de ocasiones, debido a indisponibilidad de Hugo, ha contactado conmigo Andrés. Estas veces han sido siempre por teléfono, nunca en persona por lo que no puedo daros muchos datos de él.

—    Ok, continúa por favor.

—    Los días anteriores a las operaciones eran intensos. Había que concretar las citas con los violadores y ponernos de acuerdo con Paz en la hora de acceso al hospital y al quirófano. Normalmente no había muchas variaciones, pero a veces, provocado por urgencias, se producían retrasos que había que gestionar.

—    Si, normalmente las operaciones se realizan a la hora estipulada —explicó Paz —, pero hay ocasiones en las que bien por problemas en las operaciones previas, por ausencias de otros cirujanos, o por otras circunstancias, se producen ciertos retrasos que había que tener en cuenta. Los quirófanos son zonas muy restringidas y si entraran demasiado pronto, podría levantar sospechas.

—    El hecho es que esos días, Hugo aparecía con el o los clientes. Una vez estaban conmigo Hugo desaparecía y era yo el encargado de acceder con ellos al quirófano, en cuanto Paz me confirmaba que estaba todo dispuesto.

—    Y de los clientes, ¿qué sabes de ellos? —preguntó Alex.

—    De los clientes no sé apenas nada. No conozco ningún dato aparte de la apariencia física. Muchos de ellos eran extranjeros y tenía que comunicarme con ellos en inglés, aunque había también productos nacionales. Bajo mi punto de vista, tenían dos cosas en común, el dinero que tenían y la falta de escrúpulos. Por otro lado, no creo que Hugo sea una persona muy relevante en la organización. Le veo más como otro colaborador forzado que como alguien que tome decisiones. Creo que, como en una cebolla, simplemente es una capa más que hace imposible llegar hasta el corazón, que permanece escondido y protegido.

Tras las últimas palabras de Jordi, un silencio se instaló en la habitación. Todos tenían grandes esperanzas en esta conversación y pensaban que de ella podrían salir nuevas vías por donde continuar avanzando. Pero la realidad era que apenas habían conseguido un par de nombres y había aparecido una nueva pared que les impedía avanzar en el laberinto en que se estaba convirtiendo la investigación.
—    ¿Crees que Hugo estará dispuesto a colaborar? —preguntó Pedro —. Quizás podríamos hablar con él y podría informarnos sobre sus contactos. Podríamos conocer la siguiente capa y acercarnos más a nuestro objetivo.

Jordi se quedó un rato pensativo. Por su cabeza pasaban múltiples recuerdos y reflexiones sobre su relación con Hugo. Finalmente, levantó la mirada hacia la cámara y respondió a la pregunta de Pedro.
—    No, yo no me arriesgaría. Si vamos solo con conjeturas creo que él se pondrá de lado de la organización. Nunca me ha demostrado arrepentimiento por nada de lo que hacíamos. Incluso él me exigía la participación más activa por parte de Paz con el único objetivo de tenerla más involucrada cuando sabía que muchas de las acciones que le mandábamos serían más eficientes si las hicieran otro tipo de personas más capacitadas. Pero él parecía disfrutar con mi sufrimiento, así que creo que no colaboraría y, por el contrario, trataría de advertir a la organización inmediatamente.

—    Pues no sé. A mí no se me ocurre por donde continuar —concluyó Pedro con tono de decepción.—. ¿Alguien tiene alguna idea?

El silencio volvió a instaurarse entre los cinco participantes de la llamada. Nadie parecía tener ninguna idea que sirviera para avanzar en la investigación. Tras un par de minutos, Alfons, que había permanecido en un segundo plano hasta ese momento, se levantó y avanzó hacia el ordenador.
—    Yo tengo una idea —proclamó orgulloso.





46. Tal vez

“Tal vez
le dijera a Cenicienta que no era a la una.
Y perdiera mi fortuna por ir de farol»
Las palabras de Alfons provocaron un revuelo inmediato entre los otros cuatro participantes. Los tres que se encontraban con él, le miraron inquietos y Jordi, que hasta ese momento había permanecido con la cabeza gacha, mirando hacia el suelo, levantó la mirada hacia la cámara, atento a la propuesta que iba a trasladarles el hacker.
—    Haciendo resumen, tenemos una organización con conexiones poderosas que es capaz de provocar el cierre de un posible caso de asesinato. Por lo que podemos deducir que alguno de los mandamases está dentro de los Mossos, alguien con jerarquía suficiente como para poder chantajear al jefe de Pedro.

—    Si, todo eso lo tenemos claro —interrumpió Alex impaciente —. Pero ¿cómo quieres continuar?

—    No tengas prisa, Alex y escucha mi explicación completa —contestó Alfons —. Por otro lado, conocemos también a Hugo, el contacto entre Jordi y la organización. Pensamos que es un simple eslabón de la cadena, pero es un eslabón más cercano a las personas que están arriba.

—    Si, hasta ahí te seguimos —respondió Pedro, con un gesto de conformidad del resto.

—    Quizá podáis pensar que no sabemos nada y que tenemos pocas posibilidades de avanzar —se giró y vio como los demás asentían —. Pero tenemos una cosa muy potente que, si la usamos, creo que desencadenará reacciones en la organización.

Todos estaban atentos y sorprendidos por las palabras del hacker. Habían estado tan metidos en la propia investigación que no podían abstraerse y mirar el asunto de forma general. Como nadie tomaba la palabra, Alfons siguió hablando.
—    Alex, tenemos una historia. Una historia por la que la organización ha estado dispuesta a perseguiros e incluso a dispararos —dijo mirando la herida de Paz —. Una historia que, si sale a la luz, provocará el cierre inmediato de esta vía de su negocio y acarreará grandes pérdidas de ingresos.

—    Pero si hacemos pública la historia, será nuestro fin —exclamó Alex —. Ellos se retirarán y sólo caerán los peones. Con el poder que tienen, evitarán salir salpicados y, lo que es peor, tanto Paz como yo, e incluso podría afectar también a Jordi, estaremos en peligro y no cejarán de buscarnos para hacernos pagar por delatarles.

—    Sí, realmente eso es lo que creo que ocurriría si publicamos la historia —dijo Alfons con cierta ironía en su voz —. Por eso no vamos a publicarlo. Pero eso no impide que podamos jugar con esa posibilidad y provocar sus reacciones.

Los gestos de los otros cuatro expresaban que no estaban siguiendo la propuesta de Alfons. Ninguno de ellos comprendía hacia donde quería ir el hacker.
—    No te estamos entendiendo, Alfons —dijo finalmente Alex—. ¿Qué estás proponiendo exactamente?

—    Es sencillo. Mi propuesta consiste en jugar de farol con la posibilidad de publicar todo lo que conocemos. Sabemos, y ellos también, que, si eso sale a la luz, provocaría una investigación oficial sobre dicha trama y, lo que es más importante, el cierre total de esa vía de negocio para ellos. Como habéis dicho, esa solución no nos sirve a nosotros, las poderosas manos que están detrás de la organización cerrarán sus defensas y, vía chantaje, terror, o cualquier otra opción, evitarán que la justicia llegué hasta sus acomodadas vidas. Y no sólo eso, sino que la sed de venganza hará imposible que los más expuestos de nosotros, no podáis volver a tener una vida normal.

—    Pues no entiendo la propuesta —expuso Paz —. Esta opción no soluciona nada.

—    Si, porque, como he dicho, la idea es jugar de farol. Ellos, aunque se sientan protegidos, no querrán que la trama salga a la luz porque se les cierra un negocio, por lo que parece, muy lucrativo. Y, como ya han hecho antes, van a intentar evitarlo por todos los medios. Y eso es lo que aprovecharemos nosotros. Comenzarán a comunicarse entre ellos y nosotros tendremos vigilados los teléfonos que conocemos y, a través de ellos, llegaremos hasta la cúpula.

—    Pero ¿qué teléfonos vamos a vigilar? —preguntó incrédulo Jordi al otro lado de la pantalla —Si no sabemos más que el de Hugo. Además, si nosotros estamos protegiéndonos, hablando mediante Signal y con conexiones mediante servidores seguros. ¿Por qué no van a hacer ellos lo mismo?

—    Porque ellos no se sienten vigilados —respondió Pedro con un tono enérgico que demostraba que había entendido la estrategia de Alfons —. Ellos no saben contra quien están jugando. Creerán que es una locura más de un periodista demasiado diligente y una cirujana resentida por todo lo que le han obligado a hacer. Además, es cierto que conocemos poco sobre las personas que están detrás de todo esto, pero quizás podamos conocer más de lo que pensáis.

—    Yo sigo muy espeso —reconoció Alex —. Parece que he perdido mi vena investigadora. Además de a Hugo, ¿a quién más vamos a vigilar?

—    Sabemos que hay algún alto cargo de los Mossos dentro de la trama, ¿no? —continuó Pedro —Lo que no sabéis es que yo, al pertenecer a la policía, tengo acceso a todos los teléfonos en la base de datos del cuerpo. Por encima de Raúl hay varios niveles, pero eso en personas son apenas diez, de las cuales puedo conocer su teléfono y, gracias a Alfons, tenerlos controlados.

—    Pero, si yo estuviera dirigiendo una organización criminal como esta, no creo que usara el mismo teléfono que uso para mi puesto en la policía —dijo convencida Paz.

—    Un pensamiento lógico —volvió a intervenir Pedro —. Pero cuando te sientes por encima de cualquiera, la confianza te lleva a creer que eres impune y eso hace innecesaria cualquier tipo de precaución.

Las últimas palabras del policía habían convencido al resto y habían aumentado las esperanzas de poder llevar a buen término la investigación. Las conversaciones cruzadas subieron de tono y el estado pesimista con el que había comenzado la reunión se trasformó en otro mucho más enérgico en el que todos querían aportar su granito de arena en cómo afrontar los siguientes pasos.




47. Under pressure

“Pressure pushin' down on me
Pressin' down on you, no man ask for»
Tras el momento de descontrol, Alfons asumió el rol de líder de la investigación. En realidad, él tenía que preparar el dispositivo para poder tener controlados los teléfonos y, una vez conseguido, lanzarían el cebo esperando que la presa picara y poder acceder a las personas que dirigían el entramado criminal.
Pedro le había facilitado los teléfonos de todos los responsables de los Mossos y Alfons los había localizado y puesto bajo vigilancia. Su amplia experiencia como hacker, conseguía derribar los diferentes muros que iban apareciendo en su camino y había conseguido su objetivo en un tiempo récord. Cualquier llamada o mensaje que saliera o entrara en esos números sería conocido al instante por Alfons y, en consecuencia, por el resto del equipo.
Acceder al móvil de Hugo, el contacto de Jordi, había resultado más sencillo aún. Los dirigentes de los Mossos tenían instalados algunos programas de bloqueo, pero en el caso de Hugo, su móvil estaba como cualquier móvil recién salido de la caja. Totalmente accesible, por lo que había podido introducirse en él sin gran esfuerzo.
Llegaba el momento de ejecutar la siguiente parte de la estrategia, hacer creer a la organización que iban a destapar el negocio publicando un reportaje periodístico y para ello, la mejor opción era que Jordi se lo comunicara a su contacto. De esa forma, comenzarían a analizar las llamadas y mensajes que él hiciera, que seguro que lo haría.
Alfons comunicó al resto que iba a contactar de nuevo con Jordi y los tres se acercaron al ordenador para participar de la llamada.
—    Hola Jordi —dijo Alfons en cuanto este descolgó la videollamada.

—    Hola a los cuatro.

—    Ya he accedido a los móviles —continuó Alfons —. Así que estamos preparados para conocer las llamadas y mensajes que vayan realizando. Ahora llega el momento de informarles las intenciones de Paz y Alex, publicar el reportaje con toda la información del negocio. Y para ello necesitaremos tu ayuda.

—    Perfecto, ¿qué necesitáis que haga? —preguntó Jordi voluntarioso.

—    Muy sencillo, tú serás el encargado de comunicar a Hugo cuales son las intenciones de Paz y Alex. Tú actúa como si siguieras trabajando para ellos, diles que has intentado de múltiples formas convencerles pero que no lo has conseguido y que te han confirmado que van a publicar un reportaje sobre el tema de las violaciones. Que Paz parece que le ha informado de todo lo que ella conocía a Alex y que este cree que puede salir un reportaje muy interesante.

—    Pero, eso pone a Jordi en grave peligro —repuso preocupada Paz —. Yo pensaba que él quedaría al margen de todo esto.

—    Yo creo que lo mejor para Jordi es precisamente simular que sigue con ellos. Si descubren que no es así, es cuando más riesgo correrá —intervino Pedro.

—    Pero yo no estoy dispuesta a que siga expuesto. Quiero que venga con nosotros y lo organizamos todo como un equipo real, no cada uno en un sitio y corriendo un riesgo tan elevado.

—    Paz —volvió a hablar Pedro —, si hacemos que Jordi venga al lugar donde estamos, el riesgo de que nos descubran será altísimo. Tanto si piensan que trabaja para ellos, como si piensan que se ha cambiado de bando, le tendrán vigilado. Están esperando a que se junte con vosotros para poder atraparos. Y, precisamente por eso, para darle un poco más de seguridad, tenemos que hacerles creer que él sigue actuando en su favor. ¿Te ves capacitado de interpretar ese papel, Jordi?

—    Sí, por supuesto que sí. Es algo que llevo haciendo desde hace años en este trabajo. Como si no aguantar el remordimiento de mis acciones. Y, Paz, gracias por tu preocupación, pero, como ha dicho Pedro, creo que es lo más seguro para mí y para vosotros y, por otro lado, creo que es la forma más creíble de hacerles llegar el mensaje. Así es como hemos funcionado en el pasado, yo siempre he sido el enlace entre tú y la organización para lo poco bueno y lo mucho malo.

Paz asintió poco convencida y Alfons retomó su papel de organizador y continuó explicando el plan.
—    Como iba diciendo, Jordi, tienes que comunicarte con Hugo de la forma convencional. Como lo hacías hasta ahora y decirle todo lo que hemos hablado. A partir de ahí, cualquier llamada o mensaje que reciba o realice Jordi o cualquiera de los dirigentes de los Mossos, será registrado por mí y podremos saber cómo reaccionan. Yo seguiré entrando en los nuevos números con los que contacten y de esta forma, esperemos ir formándonos una idea de quién está detrás de todo esto. No sabremos quién es, pero sí su número de teléfono y sus conversaciones.

Todos los reunidos mostraron su confianza en el planteamiento de la operación. El más inquieto era Alex, el periodista, al que se le veía reflexivo, dándole vueltas a algún pensamiento. Al poco, comenzó a hablar.
—    Alfons, todo lo que has expuesto me parece perfecto y creo que nos permitirá avanzar, pero creo que estamos dejando un cabo suelto que tendríamos que ver como cubrirlo. Ya os he dicho que me sorprendió mucho la reacción de Montse, mi jefa. El hecho de impedirme continuar con la investigación puede ser normal, pero la oferta de presentar un programa tan relevante me resultó totalmente desproporcionada y me parece más un chantaje y una forma de intentar comprarme para que detuviera la misma. Estoy seguro de que Montse no tiene nada que ver en todo esto, pero me ha dado por pensar que algún superior suyo podría estar involucrado y sea quien le propuso la oferta. Alfons, ¿cómo verías pincharle el teléfono a Montse? Seguramente ella no nos vaya a desvelar datos muy relevantes, pero quizás encontremos algún nexo de unión con el que descubramos algo.

—    Por mi parte sin problema —contestó Alfons —. No me va a costar nada y quien sabe dónde nos puede llevar. Es cierto que tener controlada la prensa es algo deseado por cualquier organización criminal. Poder actuar sin temor a ser descubiertos por un periodista metomentodo...

Alfons dejó la frase en el aire y se giró para observar la reacción de Alex que, en cuanto se dio cuenta que se trataba de una broma, soltó una sonora carcajada a la que siguieron el resto de integrantes del variopinto grupo. Tanta tensión acumulada estaba pasando una terrible factura en el estado anímico de todos ellos. Además, el hecho de estar en un vaivén continuo de sensaciones resultaba terriblemente cansado.




48. Double agent

“Two different roles, in two different worlds»
Jordi tenía muy claros los siguientes pasos. Tenía que contactar con Hugo y trasladarle que, tras varios intentos por contactar con Paz y Alex, no había conseguido el objetivo de amedrentarles. Por el contrario, lo que le habían dicho era que iban a publicar la información que conocían.
Tenía dos opciones, escribirle un mensaje o hacerle una llamada. Jordi se decantó por esta última ya que podría llegar a interpretar las reacciones de Hugo, así que cogió el móvil y marcó el número que tantas veces había marcado en los últimos años.
—    Hola Jordi. Estaba esperando esta llamada con verdadera ansiedad —respondió Hugo con su habitual ironía —. Dime que has conseguido localizar a tu chica y a su nuevo amigo.

—    Hola Hugo. No tengo buenas noticias. Sí, he conseguido contactar con ella y he intentado por todos los medios hacerla entrar en razón, pero nada de lo que le he dicho ha hecho que se acobardase. Paz puede ser muy cabezota y esta vez está convencida de su decisión. Creo que el hecho de obligarle a dar un paso adelante y, sobre todo, el que le hirierais en la persecución, le ha hecho reaccionar.

—    Pero sois pareja. Ni siquiera vuestro amor ha conseguido ablandarla —prosiguió tranquilamente, sin abandonar la ironía.

—    No. Yo también he intentado esa baza, pero lo único que he conseguido es que me abandone. Me ha dicho que, si yo no reaccionaba, ella no podría seguir manteniendo esta relación. Así que, además me he quedado sin pareja.

Una carcajada sonó al otro lado del teléfono. Hugo parecía muy divertido con la situación. El hecho de que no la tuvieran controlada no parecía alterarle en exceso.
—    Mucho mejor para ti —intervino de nuevo Hugo —. Así no supondrá un lastre para realizar bien tu trabajo. Al menos, te habrás hecho una idea de donde puede estar.

—    No, sólo he conseguido hablar con ella y ha sido tan precavida que sólo lo ha hecho por Signal.

—    ¿Qué es eso de Signal? No sé de qué me hablas —respondió brusco Hugo. Él nunca había necesitado para su trabajo como enlace en la organización tener ningún conocimiento sobre informática. Le valía sólo su imponente presencia y el miedo que generaba la organización a la que representaba para conseguir amedrentar al resto.

—    Signal es una aplicación de mensajería y de llamadas, tipo whatsapp, pero con una característica muy importante. Está encriptada y hace imposible cualquier seguimiento de las conversaciones que se realizan por ella.

—    Y, ¿cómo sabes tú tanto sobre Signal? —se rió Hugo con tono burlón.

Lo cierto es que Jordi tampoco era ningún especialista en aplicaciones seguras y seguimientos electrónicos, pero Alfons había considerado interesante que lanzara ese dato para hacer la historia más creíble.
—    Ya ves. Me tengo que buscar la vida como puedo. Aun así, hay una cosa de las que he hablado con ella que no me ha gustado nada y creo que tendrías que saber y trasladar hacia los dirigentes. Ellos, tanto Paz como Alex, quieren terminar con este negocio de las violaciones de famosas, sea como sea. Y para ello están pensando en publicar la información que conocen hasta ahora.

—    Pero si apenas conocen nada —comentó Hugo con un tono de voz que había perdido el aire socarrón de las frases anteriores e iba tornando hacia la preocupación —. Ella sólo conoce la etapa final del proceso, pero no conoce nada de cómo está organizado. Porque, tú no le habrás contado nada en vuestros momentos de pasión, ¿no?

—    No, por supuesto que no. ¿Por quién me tomas? —contestó Jordi con indignación fingida —. Además, que le iba a contar si yo soy un mandado, recibo tus instrucciones y las cumplo. Nada más.

—    Lo sé y por eso me sorprende que vayan a publicar si apenas tienen nada.

—    No tendrán nada, pero a poco que se difunda, puede provocar otras investigaciones de las autoridades y, lo que es más preocupante, que los clientes huyan, sabiendo que pueden estar en el punto de mira —expuso Jordi intentando sonar convincente.

Un silencio molesto se instauró en la conversación telefónica. Hugo estaba comprendiendo el verdadero alcance de que la historia fuera publicada. Él no temía por el hecho de que, tras la investigación, se descubriera el entramado real de la organización. Sabía que eso estaba muy protegido y que sería difícil avanzar por encima de él, pero, a poco que se desvelara, la rama de negocio que él dirigía se caería y se perdería una vía de ingresos muy importante. Tenía que escalar el problema y actuar de forma más contundente para evitar la publicación. Con tono serio continuó la conversación con Jordi.
—    ¡No podemos permitirlo! Tengo que hablar con mis superiores y tendremos que tomar medidas drásticas para evitar la publicación. Agradece que tu amiguita te haya dejado. Así evitarás sufrir por lo que le ocurra.

Jordi dio un pequeño respingo y agradeció no estar tratando el tema en persona, ya que le hubiese sido más difícil disimular sus reacciones que por teléfono. Las palabras de Hugo le habían preocupado. Sabía que esto no era un juego, pero ahora estaba siendo consciente del peligro real que corrían, tanto Paz, como él si se descubría que estaba ayudándoles.
—    ¿Puedo ayudar en algo? —preguntó displicente.

—    Podrás ayudar. Te avisaré. Pero ahora tengo que tratar el tema con otras personas más influyentes y valorar como resolverlo.

La llamada se cortó de forma brusca y el terror se apoderó de Jordi. ¿Hasta dónde serían capaces de llegar por detenerlos?




49. El anzuelo

“Para al final morder el anzuelo y caer en la trampa»
Jordi arrancó la aplicación de Signal y pulsó sobre el contacto de Paz. Tenía que contarles todo lo que había hablado con Hugo. Tras varios tonos, nadie respondió y colgó la llamada, extrañado. Pocos segundos después el móvil emitió un sonido de mensaje.
“Jordi, hemos escuchado la conversación con Hugo y, aunque Signal sea una aplicación segura, pensamos que es mejor que protejamos más nuestras comunicaciones. Te voy a enviar unas instrucciones que enmascararán tu conexión. Una vez hecho esto, te llamamos. Alfons.”
Jordi abrió el documento y siguió, una a una, todas las instrucciones que en él aparecían. Descargó un par de programas en los que tecleó unas palabras ininteligibles para él. Tras cinco minutos, concluyó con todo lo que se especificaba y esperó ansioso la llamada.
No se hizo esperar y el sonido del teléfono le dibujó una sonrisa en el rostro. El hecho de ser parte de un equipo le provocaba sensaciones muy satisfactorias. Además, esta vez, él estaba del lado bueno, cosa que, desde mucho tiempo atrás, no ocurría.
Respondió muy animado, pese a que el miedo por su pareja y por sus nuevos amigos, seguía latente.
—    Hola, chicos. ¿Habéis oído toda la conversación?

—    Sí, lo hemos escuchado todo —respondió Paz con tono de preocupación —. Parece que van a comenzar las hostilidades reales.

—    Sí, eso parece.

—    Jordi, gracias a tu llamada a Hugo, hemos podido comprobar que la conexión que he realizado funciona perfectamente —dijo Alfons con satisfacción —. Hugo ya ha enviado un par de mensajes, pero estoy seguro de que en breve intentarán establecer algún tipo de llamada. A partir de ahí, comenzaremos a descubrir más integrantes y espero que nos lleve hasta la cabeza de la organización. Así que yo voy a mantenerme un poco alejado y seguiré monitorizando a Jordi y al resto, para ver si hay movimientos.

—    Me parece genial —respondió Jordi —. Mientras me gustaría advertiros de que la cosa va en serio. Me figuro que lo habréis percibido, pero, en cuanto le he mencionado a Hugo que ibais a publicar sobre el tema, su forma de hablar ha cambiado. Ha entendido la situación y se ha puesto mucho más nervioso de lo que nunca le había visto. Se ha dado cuenta de que el riesgo es real y no quiere fallar. Hacerlo le dejaría muy expuesto dentro de la organización.

—    Sí, lo hemos notado —opinó Pedro —. Aunque parezca ridículo, esto es fantástico para nuestros intereses. Los nervios son una de las fuentes principales de errores. A Hugo le ha sobrepasado claramente la situación y estoy seguro de que se está debatiendo en cómo hacerlo, pero va a escalar el problema a sus jefes. Justo lo que necesitamos. En cuanto al riesgo, pese a que no quiero involucrar a la policía, que ya hemos visto que está implicada de alguna manera, nada me impide contactar con algunos compañeros de confianza para que ellos organicen alguna operación secreta, cuando lo necesitemos.

Un pequeño atisbo de tranquilidad se posó en el grupo. El hecho de poder contar con ese pequeño destacamento policial les aportaba una seguridad que no sentían unos segundos antes y, en estos momentos, suponía un gran apoyo moral para unas personas no acostumbradas a este tipo de situaciones.
De repente, Alfons comenzó a moverse nervioso y comenzó a hablar.
—    Chicos, Hugo está escribiendo un mensaje. El número no corresponde con ninguno de los que teníamos, pero el mensaje es claro. Le cuenta la situación por encima, pero le dice que sería necesario tratarlo con ellos para ver cómo proceder.

—    Y ese nuevo número, ¿puedes monitorizarlo? —preguntó Paz nerviosa por la situación.

—    Sí, estoy en ello y, tal y como pensaba, no tiene ninguna clase de protección en el dispositivo.

—    Pero ¿cómo es posible? —preguntó de nuevo Paz —. Tú nos has dicho que sin protección es muy sencillo entrar en un móvil. No creo que quieran que nadie escuche muchas de las cosas que hablarán con él. ¿Por qué son tan irresponsables?

—    No lo llames irresponsabilidad —intervino Pedro —. Quizás pueda ser ingenuidad, pero yo diría que la palabra que mejor lo define sería soberbia. Una vez que has cometido un crimen varias veces, piensas que tienes todo controlado y que tu modo de ejecutarlo es perfecto. Por ello el sentimiento de impunidad crece y piensas que nadie podrá descubrir jamás lo que estás haciendo. Esa soberbia hace que la confianza suba y que olvides proteger otros puntos débiles de tu estrategia. Para nosotros, la policía, estas circunstancias son geniales y nos ayudan a atrapar a multitud de criminales. El patrón suele repetirse continuamente.

—    Sí, Pedro tiene razón —retomó Alfons —. Pero además hay otra cosa que nos favorece. Este crimen no está para nada relacionado con los dispositivos electrónicos ni sus aplicaciones, es algo más rudimentario. Precisamente por eso, creo que los integrantes de esta banda no son expertos en nuevas tecnologías y ni siquiera considerarán que sus móviles sean una fuente importante de información. Además, tampoco saben que pueda haber gente investigándolos. Ellos sólo saben que un periodista y una cirujana con ganas de venganza, quieren publicar una noticia sobre el tema.

De repente, la pantalla del ordenador de Alfons mostró un mensaje y este volvió la mirada hacia ella. Un gesto de satisfacción apareció en su cara.
—    Hay movimiento interesante. El nuevo número acaba de contestar a Hugo y le ha dicho que le llama inmediatamente —comentó Alfons al resto sin apartar la mirada de la pantalla. Se escuchó un ligero murmullo de expectación que no despistó para nada al hacker —. Pero, lo más interesante no es eso. Uno de los números que tenemos registrados acaba de contactar con otros dos y les ha convocado a una llamada a tres en diez minutos. Me da a mí que este sí que toma alguna precaución, parece que con Hugo utiliza un número distinto del habitual. No vaya a ser que hablar con la plebe le contamine.

Nada más pronunciar esas palabras, un tono de llamada fue emitido por el ordenador de Alfons. Tal y como le había comentado en el mensaje, el nuevo número había llamado a Hugo.
Alfons presionó un par de teclas en el ordenador y la voz de los protagonistas se comenzó a escuchar por los altavoces. Todos pudieron escuchar como Hugo le contaba la conversación con Jordi y le trasmitía la preocupación por la publicación de la noticia. El interlocutor escuchó sin expresar su opinión, pero cuando Hugo le preguntó cómo debía proceder, este le dijo que contactaría con él más adelante. Que tenía que tratar el tema con el resto de los dirigentes y ver como enfocarlo.
Cuando se cortó la llamada, comenzó a formarse un revuelo en la habitación. El cebo estaba funcionando y el pez estaba mordiendo el anzuelo. Y eso era bueno para su propósito.




50. Trouble

“And I, I never meant to cause you trouble
And I, I never meant to do you wrong»
El contacto con sus amigos, y socios, cada vez era menor. Se limitaba a dos o tres comidas en las que disfrutaban rememorando los viejos tiempos y poniéndose al día de sus exitosas vidas ajenas al negocio que compartían.
Para gestionar ese otro negocio se bastaban él y la red de ‘involucrados’ colaboradores que había tejido durante estos años. Una red que había sido estable en los últimos tiempos pero que ahora estaba flaqueando por el eslabón más débil: Paz, la anestesista.
Este importante contratiempo estaba haciendo peligrar el lucroso negocio en que se había convertido y, aunque sabía que llegar hasta ellos era casi imposible, no quería tener que renunciar a esta fuente de ingresos constante.
Por esta razón había convocado a sus socios con urgencia. Una urgencia que les obligaría a variar sus agendas de inmediato, pero que estaba seguro de que acatarían debido a que era la primera vez que ocurría y eso le confería a la reunión un carácter más dramático. Pero la situación lo requería.
Según lo acordado, estableció una llamada a tres desde su iPhone. A los pocos segundos, el teléfono comenzó a emitir tono de llamada y los dos receptores de esta accedieron. Él comenzó a hablarles.
—    Hola, amigos. Cómo os he informado con el mensaje, estamos en una situación crítica. Hasta ahora no os he comentado nada, porque pensaba solventarlo por mi cuenta como tantas otras veces, pero esta vez, mis colaboradores no han podido detener la situación y existe una grave amenaza sobre nuestro negocio.

—    Hola a los dos —respondió una mujer —. No esperaba hablar tan pronto. Y menos, debido a problemas.

—    Hola. Entiendo que la situación es crítica si has tenido que convocarnos. Y más, con esta rapidez. —dijo la tercera persona, con tono de seguridad.

—    Sí, no sé si habréis escuchado en los últimos días el tema del polígrafo a Raquel Mayo.

—    Por supuesto que no —inquirió tajante el hombre —. Los cotilleos están muy alejados de mis intereses. Pero ¿cómo puede perjudicarnos a nosotros un tema tan frívolo?

—    La verdad es que no debería habernos afectado. Simplemente dilucidaron sobre la paternidad de su hijo, que se había demostrado, que no era de su pareja de la época. Ella insistía que no le fue infiel y ahí es donde el polígrafo le ha dado la razón.

—    Por favor, no me cuentes cosas absurdas de famosos. Sigo sin entender porque nos afecta todo esto.

—    Sé paciente, por favor. Lo cierto es que sí que tenemos algo que ver en el hijo de esa señora. Ella fue una de nuestras víctimas en las fechas en que se quedó embarazada, y parece que el embarazo pudo ser provocado por nuestro cliente durante la violación. Todo indica a que las medidas anticonceptivas que se emplearon debieron fallar.

—    Muy bien, pero nadie puede demostrar eso —comentó la mujer con gesto tranquilo.

—    Lo sé y, de hecho, la prensa rosa se había dado por satisfecha con la extraña situación. Casi todos los periodistas habían abandonado el tema, ya que consideraban que era una circunstancia que no les daría más exclusivas —hizo una pausa, aumentando el dramatismo de la conversación y continuó—. Todos menos uno. Alex Calleja, agarró el extraño caso y comenzó a indagar sobre él.

—    Vale, pero sigue siendo imposible descubrir nada de todo eso —volvió a intervenir el hombre.

—    Alex es un experto periodista y, sorprendentemente, fue encontrando casos extraños entre otras de nuestras víctimas. Una contagiada de gonorrea, que nosotros desconocíamos y a Pilar Soto, la famosa a la que casi mata en la violación aquella mala bestia. Este caso lo recordareis, ¿no?

—    Sí, por supuesto que nos acordamos —respondió la mujer —. Ha sido el momento más crítico del proyecto, pero, he de reconocer, que lo resolviste de forma magistral. Por un lado, eliminando al doctor y, por otro lado, evitando que la investigación avanzara. Gracias a eso pudimos continuar.

—    Bueno, tú también conseguiste echar una cortina de humo en la prensa. Apenas hubo mención alguna de la muerte y, menos aún, sobre la problemática situación de la actriz. He de reconocer que su ingenuidad fue de gran ayuda también.

Un fuerte carraspeo cortó bruscamente la conversación entre los dos amigos. Al tercer integrante de la llamada le estaba resultando cansina la conversación e intervino con determinación.
—    No estamos aquí para oír lo bien que se han hecho las cosas en el pasado. De hecho, es algo que podría ser discutible. Todavía no nos has dicho por qué nos has llamado.

—    Tienes razón. Tras detectar esos casos extraños, Alex continuó investigando y acercándose a la realidad. Tras intentarlo, sin éxito, por otros medios, pensé que era el momento de pararle los pies y procedimos a mandarle un mensaje de advertencia. Sólo para que abandonara sus pesquisas.

—    Y, ¿quién le envió el mensaje? —preguntó el hombre.

El silencio se mantuvo durante unos segundos, la incomodidad se estaba adueñando de la conversación y parecía como si la respuesta a la pregunta no fuera a ser bien acogida.
—    Paz. Decidí que era un buen momento para que diera un paso al frente y demostrara su compromiso con la organización.

—    Pensé que había dejado claro que eso no era necesario —protestó alterado el hombre —. No era necesario que demostrase nada y dispones de personas más capacitadas para ello.

—    Como ya te he dicho muchas veces, Paz era el eslabón más débil de este negocio y pensé que si se involucraba en estos temas, su implicación subiría. Aunque el resultado ha sido justo lo contrario, lo que demuestra que efectivamente era así y la cadena ha terminado por romperse.

La discrepancia entre los dos hombres había aumentado la tensión en la conversación y un denso silencio se había adueñado del momento, hasta que la mujer intento apaciguarlo.
—    Dejad vuestras confrontaciones para otro momento, por favor y síguenos contando cuál es la situación.

—    Tras el mensaje, la cosa se torció y el periodista quiso quedar para tratarlo en persona. Yo pensé que sería un buen momento para que Paz le convenciera y, en caso contrario, intervenir. Paz comenzó muy bien, le intento comprar con dinero y, ante su negativa, le amenazó con una pistola, cosa que nunca pensé que sería capaz. Pero eso fue superior a ella y terminó claudicando. Ahí intervinimos nosotros, intentando llegar a ellos para poner las cosas claras, pero consiguieron escapar. Desde ese momento, desconocemos el paradero de los dos, de Paz y de Alex.

—    ¡Que chapuza! —exclamó el hombre con ganas de ridiculizar la poco efectiva actuación —Habrá que encontrarles lo antes posible. No me gustaría que Paz sufriera ningún tipo de daño.

—    Eso hemos intentado. Jordi, que como sabéis es la pareja de Paz, se ha puesto en contacto con ella, pero lo único que ha conseguido es confirmar que están dispuestos a publicar lo que saben del negocio. Aunque lo que conocen es poco y nosotros estamos cubiertos, la publicación terminaría con él y es una fuente de ingresos muy importante en nuestra organización que no creo que queramos perder.

—    Por supuesto que no —intervino la mujer —. Con todo lo que nos ha costado ponerlo en marcha y ahora que funciona sin apenas supervisión, sería una desgracia tener que prescindir de él. ¿Qué propones?

—    Hasta ahora, no le había dado suficiente importancia a esta amenaza. Pensaba que si le lográbamos transmitir el peligro que corría, ella misma se echaría atrás y renunciaría a continuar.

—    ¡Estás loco pensando así! —volvió a intervenir el hombre —La conozco suficiente como para saber que, si ha decidido hacer algo, será difícil quitárselo de la cabeza.

El silencio volvió a imponerse en la conversación. Se podía apreciar que eran tres personas de mucho carácter y que todos ellos intentaban imponer su criterio. Pero, por encima de todo, se intuía un líder claro, al que los otros dos socios temían, aunque no lo reconocieran. Un líder que no estaba muy satisfecho con la forma de llevar esta situación y, menos aún, con haber involucrado a Paz en la resolución.




51. Leader of the pack

“That's why I fell for
the leader of the pack»
Los cuatro compañeros forzados habían estado atentísimos a la conversación que el ordenador de Alfons estaba emitiendo.
Aunque todos conocían los hechos, el oírlos contados por el responsable y de forma tan directa les había sorprendido. También les había llamado la atención la reacción del segundo hombre. La forma de expresarse transmitía un poder sólo reservado para grandes líderes y durante la conversación escuchada pudieron apreciar que tanto el otro hombre como la mujer le rendían un respeto elevado, pudiendo decirse que en algunos momentos ese respeto terminaba convirtiéndose en miedo.
Una vez terminada la conversación, Alfons tomó la palabra.
—    ¡Madre mía! Por lo que hemos oído, me da la impresión de que nos enfrentamos a algo más grande de lo que pensábamos. A partir de ahora creo que no van a andarse con muchos remilgos a la hora de solventar el problemita que creen tener. Bueno, como os estaba diciendo antes de la llamada, el teléfono del organizador de la reunión era uno de los que teníamos registrados.

—    Y, ¿quién es? —preguntó ansiosa Paz.

—    Pues es uno de los teléfonos que nos ha facilitado Pedro. Y, como nos imaginábamos, corresponde con un cargo muy elevado dentro de los Mossos d’Esquadra. Según el esquema de Pedro corresponde con el jefe de la prefectura de policía.

Pedro, se acercó a Alfons para comprobar que no había ningún error en las apreciaciones del hacker. Y, una vez hubo terminado de revisarlo, comenzó a hablar.
—    Alfons está en lo cierto, el teléfono que ha convocado la reunión es el del jefe de la prefectura. Normal que tuviera tanto poder para cerrar el caso del médico sin apenas investigarlo.

—    Por favor, Pedro, explícanos que es la prefectura de policía —intervino Alex —. Creo que, tanto Paz como yo, no nos estamos enterando de mucho.

La cara de la anestesista confirmó lo dicho por Alex y Pedro procedió a explicarles ligeramente el organigrama de la institución.
—    La prefectura de policía está situada debajo de la dirección general de los Mossos y su responsable coordina toda la parte operativa de la misma. Es decir, podríamos decir que está en el segundo nivel de mando. Mi jefe Raúl, estaría dos escalones por debajo. Esto significa que el poder que tiene dentro de los Mossos es muy elevado.

—    Y, los otros dos teléfonos, ¿hemos encontrado alguna conexión con los que teníamos? —preguntó Alex intrigado.

La cara de Alfons mostró un gesto de frustración.
—    No, los otros dos móviles no se corresponden con ninguno de los que teníamos controlados. Pero, espero que ahora empiecen a moverse de forma más precipitada y podamos ir encontrando más conexiones.

—    Si, pero vamos muy despacio y, como tú dices, esto va a acelerarse —comentó Pedro —. Ya son conscientes del riesgo y por lo que han sugerido, van a ir a por todas para terminar con el peligro de la publicación.

—    Lo sé, pero poco podemos hacer —dijo Alfons —. Por ahora, he puesto seguimiento a los dos nuevos números y esperemos que nos den algún resultado.

La decepción había invadido la sala. Las cosas avanzaban muy despacio y se encontraban en una seria situación de peligro. Sí que iban surgiendo conexiones y personas en la trama, pero ninguna de ellas les proporcionaba información suficiente como para poder cambiar su estrategia. Por ahora lo único que podían hacer es seguir esperando.
—    Por cierto —intervino Alex —, ¿habéis apreciado el respeto que tenían el policía y la mujer al otro hombre? Aunque parecía una relación de igual a igual, existía una barrera infranqueable entre ellos. Daba la sensación de que el verdadero cabecilla era él.

—    Sí, a mí me ha parecido lo mismo —contestó Pedro, más experimentado en interrogatorios y en detectar este tipo de vínculos —. Y también he constatado otra cosa. Ese hombre te tenía un respeto enorme, Paz. Estaba en preocupación constante con lo que pudiera sucederte o con lo que te habían obligado a realizar. ¿Encuentras alguna razón para eso?

—    Sí, también me he dado cuenta y me ha sorprendido mucho —respondió la aludida —. Y, por más que le he dado vueltas, no soy capaz de entender cuál es la razón.

—    Me parece que es un tema en el que deberíamos indagar —concluyó el policía —. Quizás de ahí podamos sacar alguna información que nos lleve a identificarle. Piensa en posibles personas que te tengan en estima o que puedan tener razones para preocuparse por ti. No sé: familiares, amigos...

—    Lo haré, pero ya te digo que lo he estado pensando y no se me ha ocurrido nada.

Alfons se levantó de su asiento y les preguntó si querían comer o beber alguna cosa. Antes de que respondieran, el ordenador volvió a emitir un sonido similar al de recepción de una llamada. Alfons retornó inmediatamente a la silla y emitió un sonido de sorpresa.
—    ¡Esta sí que es buena! —exclamó —. La mujer de la conversación está llamando a tu jefa, Alex. No sabemos quién es, pero parece que por aquí encontraremos otra conexión.

Alex iba a comenzar a hablar, cuando una voz sonó en el ordenador.
—    Hola, Montse. Necesito reunirme contigo en 10 minutos. Siento la premura, pero es un tema importante.

—    Vale. Allí estaré —respondió Montse escueta.





52. Connection

“Can I get a connection?»
La cara de Alex era un poema. Él nunca hubiera pensado que su antigua jefa estuviera involucrada en una trama tan truculenta, pero, lo escuchado en la breve conversación, daba a entender que sí. Que le convocara a una reunión urgente apenas unos minutos después de la conversación de la cúpula de la organización para tratar la situación, solo podía indicar una cosa. Que ella estaba en el ajo. Seguro que querían que Montse le convenciera para abandonar la publicación.
Aun así, tenía que intentar adivinar quien era esa mujer y para ello, procedió a llamar a Montse interesándose por la oferta que le había realizado hace unos días. Se salió de la sala para no interferir con el sonido del ordenador que reproduciría la conversación para el resto. Tras dos tonos de llamada, Alex escuchó la voz de Montse.
—    Hola Alex —respondió alegremente —. Me pillas un poco liada, pero tengo cinco minutos antes de una reunión.

—    Siempre de reuniones, ¿eh? Hay cosas que nunca cambiarán —respondió Alex disimulando su inquietud.

—    Además, esta ha sido sorpresa. Me acaban de informar de la misma.

—    ¿Y eso? —preguntó haciéndose el tonto.

—    Ya sabes como son los jefes. Me acaba de llamar Casals, la directora del grupo y me ha dicho que suba.

—    Reunión en la cumbre. Seguro que es algo muy importante.

—    ¡Qué va! Están ahora con los presupuestos para los próximos años y para ellos no hay nada más importante que el dinero. Pero para mí, eso no es más que una pequeña parte de mi trabajo y, para mi gusto, la más ingrata. Siempre están exigiendo recortes y cada vez tenemos menos opciones de hacer cosas interesantes. Pero, en fin, son los peajes que tengo que pagar para poder trabajar en el resto de temas, que son los que realmente me gustan. Pero dime, ¿qué querías?

Alex se quedó mudo por unos segundos. Las palabras de Montse le habían provocado un cúmulo de sensaciones enfrentadas. Por un lado, le habían tranquilizado ya que parecía que el motivo de la reunión no tenía que ver con ellos, pero, por otro, el descubrimiento de que la mujer que habían escuchado hace unos minutos era Casals, le había dejado de piedra. Siempre la había considerado una persona íntegra y con una visión del mundo periodístico muy acertada y saber que estaba involucrada en un asunto tan turbio, le había hecho cambiar su percepción.
—    Alex, ¿te has quedado mudo? —insistió Montse bromeando —Esa sí que es una novedad.

—    No —salió del paso como pudo —. La verdad es que sólo te llamaba para indagar en la propuesta que me hiciste el otro día. Sabes como soy y lo tajante que respondo a veces, pero he estado reflexionando y, antes de declinar definitivamente, me gustaría conocer más detalles.

—    Mira, Alex. Ahora en estos cinco minutos no voy a poder darte mucha información. Además, ni siquiera yo conozco mucho aparte de lo que te dije. Pero, aprovechando mi cita con Casals, que es de donde me llegó la propuesta, puedo profundizar un poco y luego te llamo y te cuento. ¿Te parece?

La procedencia de la propuesta terminó por confirmarle a Alex la implicación total de Casals en la trama. Por esa razón, que Montse indagara sobre el puesto y que le pusiera sobre aviso a Casals de su interés por el mismo, no era una circunstancia que le pareciera adecuada por lo que intentó evitar que su antigua jefa hiciera ningún tipo de indagación.
—    No. No hace falta. Entiendo la urgencia de la cita y que los presupuestos son mucho más importantes que mis dudas por lo que no creo oportuno que distraigas a la mandamás con preguntas sin importancia para ella. Trata el tema por el que te ha convocado y más adelante ya podrás preguntarle por lo otro. No corre ninguna prisa.

—    Sí, la verdad es que Casals no es una persona a la que convenga distraer de su objetivo y ahora, este es cuadrar los malditos presupuestos. De todas formas, si encuentro el momento, lo intentaré y, si no, lo tengo en mi cabeza y te daré respuesta en breve.

—    Muchas gracias, Montse. Pero, no le des tanta importancia, es más un tema de curiosidad que otra cosa. Así que, tú a lo tuyo, que suficiente tienes.

—    ¡Vale! Por hoy lo dejaré, pero lo preguntaré.

—    ¡Mucha suerte! —le dijo Alex son sinceridad y amabilidad.

—    Gracias, la necesitaré —concluyó Montse en tono jocoso.





53. Causalidades

«Mantén los ojos abiertos
Interpreta los signos correctos
Desconfía de falsos maestros»
En cuanto Alex colgó el teléfono, entró en la sala donde el resto había escuchado la conversación con su exjefa. El alivio se había apoderado de su rostro. Valoraba demasiado a Montse y el hecho de creerla involucrada en unos temas tan macabros le había tenido preocupado, pero la conversación con ella le había resultado clarificadora y las dudas que tenía antes de la misma se habían disipado.
—    ¿Habéis escuchado? —preguntó retóricamente, conociendo perfectamente que sus tres compañeros de aventura han estado atentos de principio a fin —No puedo creer que Casals esté en el ajo, pero al menos Montse se libra de todo, ¿no? ¿Cómo lo habéis visto?

—    Estoy de acuerdo contigo —respondió Pedro —. O Montse es una actriz de Oscar o no conoce la trama que estamos investigando.

Alex pudo observar como las cabezas de Paz y Alfons se movían afirmativamente, corroborando la opinión del policía.
—    Un nuevo nombre que investigar —dijo Alfons —. Voy a buscar en su pasado y espero encontrar alguna conexión entre el jefazo de los Mossos y la directora del grupo televisivo. ¡Algo tiene que haber!

—    ¿Qué os parece si llamamos a Jordi y le preguntamos por Casals? —intervino Paz con ganas de volver a escuchar la voz de su pareja y confirmar que seguía sano y salvo.

—    Me parece perfecto —contestó Pedro —. Me imagino que no habrá tenido trato directo, porque estas personas suelen evitar las conexiones con sus subordinados, pero quizás haya escuchado algo que nos pueda dar una pista.

Todos miraron a Alfons y este les devolvió una mirada de suficiencia coincidiendo con unos tonos de llamada que indicaban que la petición de contactar con Jordi se estaba realizando.
—    Hola —contestó Jordi al otro lado de la línea —. ¿Cómo lo lleváis? Yo, por ahora, tranquilo. Nadie ha contactado conmigo. Cosa que agradezco.

—    Pues creo que contactarán enseguida —tomó la palabra Pedro —. Hemos detectado una reunión en la cumbre y tiene pinta de que la fiesta va a comenzar muy pronto. Por aquí hemos descubierto el nombre de dos de los dirigentes de este embrollo y queríamos ver si tú nos puedes dar algo de información sobre ellos. ¿Conoces a Javier Alonso?

—    No, jamás he oído ese nombre —respondió Jordi con contundencia —. ¿Quién es?

—    Es un alto cargo de los Mossos d’Esquadra y, por lo que parece, la persona que supervisaba todo este negocio —explicó Pedro.

—    Y, ¿te dice algo el nombre de Casals? —intervino Paz, ansiosa por intercambiar alguna palabra con su pareja.

Al escuchar el apellido, la preocupación se adueñó de la cara de Jordi. Algo había hecho click en su cabeza y había detectado la relación de ese apellido con su propia historia.
—    ¿Por qué me preguntáis por ese apellido? Sí, claro que me dice algo.

—    Casals es la directora del grupo televisivo Alma Broadcasting pero, ¿por qué ese gesto de preocupación? ¿De qué la conoces? —volvió a intervenir Alex.

—    Conocerla, no la conozco, pero si todo es como creo, esa tal Casals es la madre de Ainhoa, mi antigua pareja a la que maté con la droga adulterada. Su nombre es Vanessa, ¿no?

Todos se giraron hacia Alex ya que el resto desconocía el nombre, pero estaban seguros de que Alex, habiendo trabajado para ella, lo conocería.
—    Sí, Vanessa Casals —respondió Alex —. Una persona que durante muchos años he tenido en un pedestal pero que ha demostrado, una vez más, que mi intuición comete muchos errores.

—    Entonces —insistió Paz —, Vanessa Casals es la madre de Ainhoa. Ahora entiendo tu participación en todo esto. Y parece que tenías razón, todo indica a que estas involucrado por pura venganza. Una venganza que le estará resultando muy rentable, pero venganza, a fin de cuentas.

Todos asintieron dando por buena la argumentación de Paz.
—    Bueno —retomó la palabra, Alfons, que había comenzado a teclear unas palabras en su ordenador —, hemos descubierto la conexión entre Jordi y Vanessa Casals, pero, tendríamos que encontrar como se conectan esta última y el policía. Eso quizás nos dé una pista de la relación con el tercer integrante. Siendo las dos personas tan relevantes creo que podremos acceder de forma sencilla a información sobre su vida, profesional y personal. Quizás así podamos encontrar la vinculación.

Tras unos minutos de espera en el que la impaciencia flotaba en el ambiente, el hacker levantó la vista de la pantalla y comenzó a hablar.
—    Cómo esperaba, la vida de estos dos es bastante pública. En este país, según subes en la escala social, más expuesto estas a que tu vida interese a la ciudadanía. Muchas conexiones no he encontrado, las vidas han sido bastante separadas, pero he encontrado una coincidencia. Los dos estudiaron la misma carrera, económicas, en la misma universidad, y en los mismos cursos.

—    Y, ¿dónde y cuándo estudiaron? —preguntó Alex sacando a relucir su vena periodística una vez más —Parece un rastro interesante para investigar.

—    Estudiaron en una de las principales cunas de dirigentes de este país. En la comercial de la universidad de Deusto, en Bilbao, entre los años 80 y 86 del siglo pasado.

Al escuchar los datos lanzados por Alfons, Paz se sobresaltó.
—    ¡Qué casualidad! Mi padre también estudió esa carrera en Deusto. Y, haciendo un cálculo con su edad, los años deberían ser esos. Nació en 1962, por lo que debería haber comenzado en 1980.

—    Tanta coincidencia no puede ser casualidad —exclamó Alfons —Dime cómo se llamaba tu padre y busco si, como suponemos, los tres compartieron pupitre.

—    Mi padre se llamaba Oscar Aguirre.

Alfons volvió al teclado y comenzó a teclear una serie de comandos que para el resto de los presentes eran totalmente ininteligibles. Al cabo de un par de minutos giró la cabeza hacia ellos y comenzó a hablar con una sonrisa de satisfacción en sus labios.
—    ¡Aquí está! Oscar Aguirre Blanco.

—    Sí —confirmó Paz —. ¿Tendrá esto algo que ver con las deudas que me involucraron en todo esto? ¿O será una casualidad?

—    Yo no creo en las casualidades —intervino Alex —. Seguro que tu padre tuvo algo que ver con estas personas y de alguna forma se vio envuelto en algún asunto con ellos.

—    Yo también me decantaría por esta opción —dijo Pedro —. Pero, ahora mismo no es muy relevante. Ahora mismo es necesario encontrar a la tercera persona y estoy convencido de que esta conexión es la clave para encontrarla.





54. Do me a favor

“Do me a favor
and ask if you need some help»
Alfons había conseguido unas listas de los alumnos matriculados en esa promoción de la universidad de Deusto y todos estaban absortos revisando los nombres que aparecían. Llevaban ya un rato largo y ninguno les había llamado la atención.
Paz estaba muy nerviosa. El hecho de que su padre tuviera algo que ver con todo esto le había provocado una gran inquietud. Por un lado, le permitía conocer la razón de su obligada participación en este asunto, pero por otro le generaba una gran incertidumbre al pensar que su padre, tan idolatrado por ella, pudiera haber sido participe de alguna forma en algo tan turbio.
Se levantó para ir al aseo, con la cabeza absorta en recuerdos de su progenitor. Recuerdos ya lejanos, pero que seguían aflorando en su mente y que suponían una fuente de energía para ella. De repente, en una de esas imágenes recordó unas fotografías de su padre en una fiesta universitaria. En ellas aparecía él junto a otras personas que su madre había dicho que eran compañeros de facultad. Súbitamente, se volvió y se acercó de nuevo a la mesa donde tenía depositado su teléfono móvil.
—    Alfons, quiero hacer una llamada a mi madre. He recordado unas fotografías de mi padre con un grupo de compañeros de la universidad y creo que pueden servirnos de ayuda para identificar a nuestro personaje. ¿Es seguro?

Alfons la miró y confirmó con un gesto afirmativo de su cabeza. Aun así, le avisó para que no diera muchos datos porque su madre podría tener el teléfono pinchado y cualquier información delicada podría ser conocida por sus perseguidores. Paz, pulsó el contacto de su madre y las señales de llamada comenzaron a sonar.
—    Paz. ¡Que alegría escuchar tu voz! —respondió su madre con cierta preocupación en su voz.

—    Sí, a mí también me alegra hablar contigo. Pero ¿por qué estás preocupada? —preguntó Paz.

—    Esta mañana he recibido una llamada que me ha sorprendido. Han preguntado por ti y al decirles que no sabía dónde te encontrabas, me han sugerido con muy malos modos que te informara de que te están buscando. Les he preguntado que quienes eran para poder decírtelo y me han contestado que tú lo sabrías sin necesidad de más información y han colgado. Aunque sé que eres fuerte, me he quedado preocupada.

—    Y, ¿por qué no me has llamado? —preguntó la anestesista.

—    Hija, ya sabes que no me gusta entrometerme en tu vida. Sé que estás muy liada y no quiero molestarte.

—    Mamá, ¿cómo te tengo que decir que nunca molestas? Sí que estoy atareada, pero tú eres siempre bienvenida, así que la próxima vez llámame. Por favor —suplicó Paz.

Paz pudo escuchar un suspiro de alivio de su madre. Aunque aparentaba una gran fortaleza, había sufrido mucho con la muerte de su esposo y Paz sabía que agradecía estas palabras. Además, eran totalmente sinceras.
—    Bueno hija, olvídate de mis historias y dime para qué me has llamado —dijo la madre cambiando de tema.

—    Sí, te llamaba para ver si me puedes hacer un favorcillo. ¿Recuerdas las fotos de papá que están en el álbum familiar? Me ha parecido recordar que había algunas de su época universitaria. Algunas de una fiesta con sus compañeros de facultad.

—    Sí, creo que se cuales dices. Si no recuerdo mal son de su fiesta de graduación. Él estaba guapísimo vestido con traje. Yo todavía no le conocía, pero al poco tiempo volvió a Barcelona y es cuando empezamos a salir —dijo con cierto tono de nostalgia en la voz.

—    Sí, me refería a esas fotos. ¿Podrías buscarlas y enviármelas?

—    Sí, por supuesto que puedo. Ahora voy a salir a hacer unos recados y te las mando en cuanto vuelva.

—    No —interrumpió Paz —, necesitaría que me las mandaras lo antes posible.

—    Pero ¿por qué tanta urgencia? —preguntó inquieta la madre —. Son unas fotos viejas que no sirven para nada excepto para recordar a tu pobre padre.

Paz pensó una disculpa para su madre. No podía decirle la verdad porque la dejaría muy preocupada, así que se inventó una disculpa más o menos creíble.
—    Hoy ha pasado por la clínica uno de los amigos de papá y hemos hablado de él. Está en la sala de espera y creo que le haría ilusión ver esas fotos. Por eso necesito que me las mandes antes de que se vaya.

—    Ah, vale. Seguro que es Javier, el policía. Del resto no me acuerdo, pero de Javier sí. Él era también de Barcelona y tuvimos cierto trato.

—    No recuerdo su nombre ahora mismo —continuó Paz con la mentira —. Luego reviso el expediente y te lo digo. Así que, si me mandas las fotos rápido, te lo agradeceré.

—    Vale. Las busco ahora mismo y te las envío por WhatsApp —respondió la madre diligente.

Ante las palabras de la madre de Paz, Alfons reaccionó bruscamente. Le tocó el hombro a Paz y le enseñó la aplicación de Signal. WhatsApp era fácilmente interceptable y no querían dejar rastro. Paz asintió, dándole a entender que había comprendido su inquietud e inventó una nueva mentira para trasmitirle a su madre la necesidad.
—    Mamá, ¿te acuerdas que instalamos una aplicación hace unos meses que te dije que era parecida a WhatsApp? Se llamaba Signal y prefiero que me mandes las fotos por ahí, porque mantienen mejor la calidad y suficientemente malas eran ya las fotos antiguas como para perder algo más —rio desenfadada.

—    Ah, perfecto. Las busco ahora mismo y te las envío. Bueno, te dejo que, si no, no hago nunca los recados. Ten cuidado con las personas esas, ¿vale?

—    Sí mamá, no te preocupes que no es nada importante. Luego hablamos.

—    Un beso —se despidió la madre.

Tras la conversación con su madre, Paz se quedó pensativa. La situación no era nada buena y el simple hecho de pensar en no volver a verla, hizo que una gran tristeza la invadiera. Tenía que salir de todo esto. Su madre no podría aguantar otra perdida.
Estaba inmersa en esos pensamientos cuando el móvil emitió una señal de que había llegado un mensaje. Miró la pantalla y pudo ver que era el esperado mensaje de su madre donde le enviaba varios archivos.




55. Pictures of you

«That I almost believe
that the pictures are all I can feel»
Paz se acercó al resto de compañeros con el móvil en la mano y pulsó la notificación para acceder a Signal y poder ver las fotos que le había enviado su madre.
Eran cinco fotos. Las dos primeras eran fotos de grupo, donde aparecían todos los estudiantes de la promoción que acababan de graduarse. En ellas, Paz pudo distinguir a su padre, pero eran tan lejanas que apenas aportaban nada interesante para el objetivo que tenían.
Pasó a la tercera foto. En ella aparecía su padre con una chica. Ambos estaban vestidos de manera muy elegante, acorde a la celebración. A los pocos segundos de observarla, Alex exclamó ilusionado.
—    Es Vanessa Casals. Está muy joven, pero es ella. Como ahora, tenía ese porte tan elegante que le hace parecer distante, aunque, cuando la tratas en persona, no lo es, para nada.

—    Bueno, ya hemos confirmado, que tu padre y Vanessa Casals fueron compañeros y amigos, pero eso ya lo suponíamos —exclamó Pedro —. Esperemos que las siguientes fotos nos permitan conocer algún amigo más y poder sacar algo en claro.

Paz movió el dedo por la pantalla de su móvil y apareció la cuarta foto. En ella aparecía una persona más. Un hombre que estaba colocada junto a la chica. También vestido con un elegante traje y corbata. Esa vez, Pedro tomó la palabra.
—    A este lo conozco yo, y como suponíamos, se trata de Javier Alonso. Alfons, saca una foto de la actualidad y lo comprobamos, pero estoy casi seguro de que se trata de él. La mirada que tiene es inconfundible, sus ojos de ese azul tan intenso la hacen inolvidable,

Alfons tecleo en el ordenador y en apenas unos segundos encontró una foto del jefe de la prefectura de los Mossos d’Esquadra en un evento. En ella vestía el uniforme de gala del cuerpo y al hacer zoom en la cara, todos confirmaron que se trataba de la misma persona. Aunque había envejecido, su aspecto era bastante similar al de la foto de su época universitaria, a excepción de la tupida barba entrecana que lucía en la actualidad.
—    Bueno —intervino el hacker —, pues otra conexión hecha, pero, por ahora nada sobre nuestro misterioso personaje. Pasa a la última foto, a ver si nos da alguna pista más. Si no, siempre tendremos la opción de analizar la foto de grupo, pero hay tantas personas que va a resultar casi imposible sacar conclusiones de ahí.

Paz desplazó de nuevo su dedo por la pantalla del móvil y apareció la quinta imagen. Una nueva persona se había añadido al grupo anterior formado por Vanessa Casals, Javier Alonso y el padre de Paz. Se trataba de un hombre, también vestido con traje y corbata, como la ocasión lo merecía. Lucía una luminosa sonrisa que denotaba la felicidad del momento.
Paz hizo zoom en su cara para poder apreciarla con más nitidez. Aunque la calidad de la imagen no era muy grande, ofrecía con bastante claridad el rostro del personaje.
Todos se acercaron a Paz e intentaron encontrar parecidos que les pudiera indicar de quien se trataba.
—    Lo cierto es que me resulta conocido —dijo Pedro —. Pero no caigo en quien puede ser.

—    Pues no sé —intervino Paz —. Yo también encuentro la cara familiar, pero tampoco se me ocurre por qué. Me recuerda a algún famoso, o algo así. Alex, tú que eres experto en estas cosas. ¿Sabes de quién se trata?

Todos se giraron hacia el periodista que seguía absorto en la foto. A los pocos segundos, levantó la mirada del móvil y con cara de desilusión se dirigió al resto.
—    Pues me pasa como a vosotros. El rostro tiene algo que me resulta conocido, pero no termino de saber qué es.

Una vez más, la decepción se apoderó del grupo. La investigación estaba resultando muy dura. Eso, unido al estado de nerviosismo que tenían por la persecución hacia ellos, hacía que el ánimo del grupo se viera resentido.




56. I love college

“That party last night was awfully crazy»
La fiesta había estado genial. Tras cinco años de duro estudio era momento de celebrar el haber conseguido el título de licenciatura en derecho económico. Y eso es lo que habían hecho hasta altas horas de la madrugada. Además, en breve regresarían a sus lugares de origen y el contacto entre ellos sería más espaciado.
Y, precisamente para despedirse, habían quedado los cuatro en la cafetería Iruña. Uno de los sitios que más habían frecuentado en sus años de universidad. Su excelente decoración, sus exquisitos pinchos, y el hecho de estar situada frente a los jardines de Albia, una de las zonas más animadas de Bilbao, le habían convertido en su local de referencia para las tardes. Para las noches preferían el casco viejo y sus animados locales.
Los cuatro habían entablado amistad rápidamente. En cuanto se conocieron en las clases de primero, sus gustos similares habían conseguido que su relación fuera fortaleciéndose y, el hecho de que los cuatro vinieran de otras ciudades había propiciado que el tiempo en común no se limitara a las horas lectivas, sino a prácticamente todo el día.
—    ¡La fiesta de ayer fue fantástica! —dijo exaltada Vanessa, la única chica del grupo —Tanto la cena como el ambiente de la noche, me resultó espectacular. Me divertí mucho.

—    Sí, yo también me lo pasé genial —repuso Oscar.

Los otros dos chicos, asintieron con la cabeza, mientras daban un par de sorbos al excelente café que les acababan de servir.
—    Bueno, esta será una de nuestras últimas quedadas en este sitio. ¡Lo voy a echar de menos! —exclamó Javier tras degustar con pausa el café.

—    Sí, yo precisamente me marcho mañana —dijo ilusionado Ángel, el cuarto integrante del grupo —. Vosotros, ¿cuándo volvéis?

—    Yo también me voy mañana —expuso Vanessa —. Estaré en Valencia unos días con mi familia, pero a principios de julio me voy a Madrid. Voy a empezar a trabajar en una productora audiovisual. No os lo había dicho porque me lo han confirmado esta mañana. Mi padre conocía al dueño y me han propuesto empezar en su sede de Madrid.

—    ¡Enhorabuena! —dijeron los otros tres al unísono.

—    Pues yo tardaré un poco más en volver —dijo Oscar —. Mis padres van a pasar unos días por Bilbao y aprovecharé para estar con ellos haciendo turismo. Pero en diez días, de nuevo a Barcelona. Todavía no he decidido como afrontaré mi vida a partir de ahora, pero lo que tengo claro, es que necesito algo interesante. Algo que me ayude en mi objetivo de alcanzar la cima del mundo.

Todos se rieron de la frase de su amigo, pero él no aparentaba estar bromeando. Su elevada ambición hacía que sus pensamientos de futuro pasaran por algo grande. No importaba que.
—    Y tú, Javier, ¿qué idea tienes? —preguntó Vanessa.

—    Yo, vuelvo a Barcelona este viernes. Ya os he comentado alguna vez mi idea de opositar para mosso d’esquadra y ahora con el título en mi poder nada me impedirá alcanzar un puesto de oficial.

—    ¡Qué obsesión! —exclamó Ángel —Yo pensaba que la universidad te haría cambiar de idea, pero te has mantenido firme todos estos años.

—    Ya sabes, la tradición familiar tira mucho. Aunque hay otra razón que ha aumentado mi deseo por ascender en el escalafón. Cuanto más arriba esté dentro de la policía, más podré actuar fuera de la ley. Con vosotros puedo ser honesto, voy a enriquecerme sea como sea —sentenció.

De nuevo los amigos se rieron, pero, al igual que con la frase dicha por Oscar anteriormente, nada hacía indicar de que se tratara de una broma.
—    Y tú, Ángel. ¿Cuándo empiezas en el negocio familiar? —preguntó Oscar.

—    Pues mi idea es disfrutar de unos días relajados en nuestra casa de Miami, pero mi padre está empeñado en que empiece a trabajar cuanto antes. Él cada vez tiene menos ganas de verse envuelto en los tejemanejes de una gran empresa y quiere empezar a soltar lastre cuanto antes —rio el aludido.

—    Bueno, pero no se nos puede olvidar todas las ideas que hemos tenido —intervino de nuevo Vanessa —. Como ya hemos hablado mucho estos años, cada uno tendremos nuestra vida laboral, pero en paralelo desarrollaremos nuestras ideas en conjunto. Estas ideas son las que nos permitirán disfrutar de una vida llena de lujos. Vamos, como la tuya, Ángel.

Todos se rieron de la broma, y se mostraron entusiasmados de hacer algo entre ellos. Lo cierto es que los cuatro tenían multitud de ideas de negocio. Todas ellas grandes ideas para enriquecerse, aunque no todas legales. Pero ¿qué es eso para unas personas ambiciosas como ellas?




57. Es por tu amor

«Y como pasa el tiempo,
que cambio hemos pegado»
Alex no levantaba la mirada de la foto que mostraba la pantalla. Él, un avispado periodista de corazón, no era capaz de identificar a quien pertenecía. Pero estaba seguro de que era de alguien conocido para él.
Había algo en ese rostro que le resultaba familiar, pero no podía identificar el qué. A simple vista parecía una cara común: ojos oscuros, nariz amplia sin llegar a resultar grande y una boca de tamaño medio con una sonrisa agradable. Ni siquiera el pelo, castaño y ligeramente ondulado le daban ningún signo de distinción que facilitara el reconocimiento. Pero él sabía que le conocía y no podía dejar de pensar en ello.
—    Llevo todo el tiempo revisando la foto y no lo encuentro —dijo de repente —. Ni siquiera mirando los nombres en el listado se me ocurre. Han pasado casi cuarenta años desde que se hizo y no puedo relacionar la foto de este jovenzuelo con ninguna persona de la actualidad.

Al oír esas palabras, Alfons soltó una exclamación de alegría.
—    ¡Lo tengo! —dijo entusiasmado —. No sé cómo no se me había ocurrido hasta ahora. Creo que puedo hacer algo para ayudaros a reconocer quien es el personaje de nuestra foto.

El hacker comenzó a teclear en su ordenador, pero el resto estaban cada vez más nerviosos. No sabían lo que estaba pensando y la impaciencia se apoderó de ellos.
—    ¿Qué es lo que estás haciendo? —preguntó ansiosa Paz.

—    Mirad. Tengo un programa en el que le introduces una foto y le pones cuantos años quieres envejecerla. Hemos visto que terminaron la carrera en 1986, por lo que han pasado 37 años —comentó mientras introducía datos en el ordenador —. Bueno, pues este es el aspecto que sugiere el programa.

Alfons pulsó al botón y tras unos pocos segundos el programa mostró en pantalla la imagen de un rostro. Un rostro que nada más aparecer provocó varias expresiones de sorpresa en el grupo. ¡Todos habían reconocido al personaje! Todos menos uno. Alfons los miraba perplejo con cara de no enterarse de nada.
—    ¡Ahora sí! —exclamó Alex —. Es Ángel Buendía. Ya decía que me sonaba.

—    Sí, a mí también me resultaba familiar —dijo Paz —, pero hasta que no he visto esta imagen, tampoco era capaz de reconocerle.

—    Y, ¿quién es el tal Ángel Buendía para hacerle tan famoso? —preguntó el hacker con ganas de saber más detalles.

—    Ángel Buendía es uno de los mayores empresarios de este país —comenzó a explicar Pedro —. Es el dueño del grupo Aguascalientes, dedicado principalmente al sector alimenticio.

—    Ah sí, conozco el grupo Aguascalientes —interrumpió Alfons con ganas de demostrar que su cultura empresarial era un poco más extensa que la social —. Pero a él no le conocía.

—    Pese a tratarse de una persona bastante reservada con su vida privada —prosiguió Alex demostrando su amplio conocimiento de la vida social del país —, Ángel ha protagonizado alguna que otra noticia en los últimos años. La principal su boda y posterior divorcio con Aire Diaz, la famosa actriz de telenovelas venezolana.

—    ¿Famosa? —exclamó con sarcasmo Alfons.

Todos se rieron ante la intervención del hacker. El haber descubierto a quien pertenecía la cara de la foto había relajado ligeramente el ambiente.
—    Sí, por supuesto que es famosa —intervino Alex con tono jocoso —. Otra cosa es que tu vivas encerrado entre ordenadores y no estes atento a la actualidad que tanto trabajo nos cuesta dar a conocer.

—    He revisado el listado de la promoción y aparece Ángel María Buendía —añadió Pedro tras dejar los papeles con los nombres encima de la mesa —. Quizás el hecho de aparecer su nombre compuesto nos haya impedido relacionarlos.

—    Sí, será eso —dijo Paz —. De todas formas, ahora que sé quién es, no entiendo como no lo hemos sabido con la foto. Está muy parecido a la actualidad. Lo que hace el cerebro, se centra en los detalles y no somos capaces de apreciar el contexto general.

—    Bueno, pues ya hemos descubierto quienes son todos los amigos de tu padre —intervino de nuevo Alex —. Así que, por lo que hemos visto hasta ahora, todo hace indicar que los organizadores de toda esta trama serían estas tres personas: Vanessa Casals, Javier Alonso y Ángel Buendía.

—    De los dos primeros lo tenemos claro —apostilló Pedro sacando a la luz su vena de investigador-—, pero de Ángel solo tenemos una coincidencia. No podemos afirmar con certeza de que sea así. Tenemos que investigar para corroborarlo.

—    Pero ¿cómo vamos a hacerlo? —preguntó Paz.

—    Habría que saber si el tercer teléfono de la llamada es el suyo. Si fuera así, estaría bastante claro —dijo de nuevo Pedro.

—    Eso podría saberlo yo de forma sencilla —comenzó a decir Alex, orgulloso de poder ser parte activa de la investigación —. Como os he comentado, hace unos años Ángel fue un personaje importante en la prensa del corazón y, aunque yo nunca he seguido sus andanzas, tengo un amigo que estuvo metido en su seguimiento y seguro que pudo conseguir su número de teléfono.

—    Pero has dicho que fue hace unos años —dijo Paz incrédula —. Seguro que una vez que no le sirve, ha borrado su contacto.

—    ¡Tú estás loca! —exclamó Alex —En nuestra profesión nadie borra los contactos. Es uno de los elementos más importantes para nosotros y nunca sabes cuando lo puedes necesitar.

Alex cogió su móvil y entró en la aplicación de Signal y, una vez encontrado el contacto de su compañero, le escribió un mensaje solicitándole, de forma sutil, el teléfono del empresario. Alex no creyó necesario dar más información acerca del porqué de su necesidad y, a los pocos segundos, recibió un mensaje de su compañero con un contacto. Tras agradecerle el favor, pulsó en el recién llegado contacto para ver su número.
Lo leyó en voz alta para que pudieran comprobar su coincidencia y con apenas tres números leídos, sus compañeros expresaron su pesar.
—    Alex, no sigas. No coincide —dijo Alfons.

Alex levantó la cabeza de la pantalla de su móvil y comprobó el mismo el número, confirmando lo dicho por ellos.
—    Pues tiene que ser él —exclamó Alex con gran indignación —, igual tiene otro teléfono que usa para estas comunicaciones. Todas las pistas indican que es él. Además, la forma de hablar y el poder que trasmitía, encajan perfectamente con la figura de un alto empresario.

Una vez más, se estrellaban contra un muro que tendrían que superar.




58. Alta suciedad

«Es un chico muy malo y se portó muy mal
Pero lo perdonamos porque somos lo más bajo de la
alta suciedad»
La nueva desilusión había vuelto a instaurar un aura de pesimismo en la habitación. A todos menos a uno. En cuanto vio que por ese lado no iban a continuar, Alfons se sentó de nuevo frente a su ordenador y comenzó a teclear comandos ininteligibles para el resto.
Primero, puso el número que le habían proporcionado a Alex en su programa de seguimiento. Y después empezó a buscar información en la red sobre el empresario y el grupo que dirigía.
El resto del grupo salió al jardín de la casa para estirar las piernas y tomar un poco el aire. Cuando Alfons se enfrascaba en su ordenador no podían hacer nada para ayudarle.
A los pocos minutos, Alfons les llamó.
—    Este Ángel no es ningún santito —les dijo.

—    Claro que no —exclamó Pedro —. ¿Cuándo has visto que un alto empresario de este país no esté metido en jaleos? Y, por más que me duela reconocerlo, seguro que habrá salido de rositas.

—    Pues sí —intervino de nuevo Alfons —, delitos investigados tiene unos cuantos, pero de todos ellos ha salido de alguna forma: sentencias favorables, acuerdos, retiradas de denuncias.

—    Y, ¿encuentras algún caso que nos pueda ayudar a encontrar información? —preguntó Alex impaciente.

—    La verdad es que hay casos de todo tipo, pero en uno de ellos, aparece un directivo que fue despedido. No es un caso muy relevante, pero, si pudiéramos contactar con él, nos podría dar información sobre Ángel, su forma de ser, su forma de comportarse.

—    Si no recuerdo mal —dijo Paz —, Ángel es una persona muy comedida, con una gran educación y, a mi forma de ver, no da mucho el perfil de líder de una organización criminal.

—    Paz, no creas nada de lo que ves en la tele —interrumpió Alex —. La forma de comportarse de estas personas es muy distinta en público y en privado. ¿Crees que una persona tan recatada puede dirigir un grupo como Aguascalientes? No, te aseguro yo que no.

Todos se giraron hacia Alex, sorprendidos por la rotundidad de sus afirmaciones. El tiempo trascurrido estaba haciendo mella en el estado de ánimo del periodista.
Alfons continuaba inmerso en su mundo digital buscando más información sobre el directivo despedido. Una vez detectado el nombre de este continuó en las redes sociales para intentar dar con su perfil y así poder contactar con él. Tratándose de un profesional cualificado, pensó que LinkedIn podría ser la mejor opción para encontrarle.
El hecho de que pasara de cincuenta años podría ser un impedimento, ya que con esa edad muchos profesionales no interactuaban en las redes, pero era su mejor baza.
Tras varios minutos de búsqueda, por fin encontró lo que buscaba. Un perfil adornado a más no poder en el que se resaltaba la capacidad de liderazgo y su amplia experiencia, donde no aparecía nada del desagradable incidente vivido en el grupo Aguascalientes. Su paso por ese puesto, como el resto del perfil, estaba aprovechado para explotar su valía. Se veía que Eduardo, que así se llamaba el exdirectivo, quería mantener su nivel laboral y para ello no dudaba en venderse al mejor postor. Pero, lo que era más interesante para ellos, el susodicho mostraba sus datos de contacto por si alguien estaba interesado en contratarlo.
Alfons les contó lo encontrado y le propuso a Alex que le escribiera un mensaje, proponiéndole contar su caso. Alfons estaba seguro de que no podría resistirse a aparecer en los medios ya que eso le supondría una pequeña dosis de publicidad.
Alex y el resto estuvieron de acuerdo con el planteamiento de Alfons y le envió el mensaje.
No quedaba más que esperar la respuesta y decidieron aprovechar el tiempo para comer algo. Llevaban un par de horas intensas y eso había provocado que sus estómagos reclamaran su dosis de energía.
Se dirigieron a la cocina y entre todos prepararon un par de platos improvisados. Pese a vivir solo, Alfons, tenía la nevera repleta de excelentes alimentos y todos ellos eran personas agradecidas con la comida.
Mientras daban cuenta de los platos preparados, se sumergieron en una charla distendida, olvidándose, por primera vez desde que se conocían, de las razones por las que estaban allí reunidos los cuatro. Cuatro personas que hasta hace unas horas nunca hubieran pensado en trabajar juntas y que el destino los había llevado a una situación que ninguno de ellos hubiera deseado.
Cuando terminaron, regresaron a la sala de estar y Alfons volvió a sentarse frente al ordenador para seguir intentando encontrar información relevante que permitiera confirmar la identidad de su nuevo amigo.
Al volver a entrar en el sistema se dio cuenta de que un nuevo mensaje esperaba ser leído en la aplicación por donde habían contactado con Eduardo. Lo abrió con nerviosismo y al leerlo, una sonrisa se dibujó en su rostro.
—    Ha aceptado reunirse contigo, Alex. Dice que estaría encantado de poder contar sus experiencias y que se vea quien es en realidad su antiguo jefe. Dice que hasta dentro de dos horas está disponible.

—    ¡Convócale en diez minutos! —exclamó Alex —Cuanto antes sepamos la información, antes podremos confirmar su identidad y seguir adelante con el plan.





59. Asuntos delicados

“Dejaremos de lado los posibles asuntos delicados»
A la hora estipulada, Alfons contactó con el número facilitado por Eduardo e inició la videollamada. Tras la cámara sólo se situó Alex, con objeto de simular que el periodista se encontraba sólo, pero la realidad era que, a escasos metros, otras tres personas se mantenían atentas a la conversación que iba a tener lugar.
—    Hola Eduardo —inició Alex —No sé si me conocerás, pero soy Alex Calleja. Soy periodista y estoy preparando un reportaje sobre Ángel Buendía.

—    Si, por supuesto que te conozco —expuso Eduardo con socarronería —. Seguro que estas interesado en la boda y divorcio de ese payaso con la preciosidad venezolana, ¿no?

—    Bueno realmente el reportaje quería abarcar más temas de su vida. No sólo su vida sentimental, sino también su vida laboral. Y, por eso estás aquí.

—    Entonces soy tu hombre ideal. Yo conozco todo sobre ese personaje.

Alex suspira. Los aires de grandeza de su entrevistado resultan demasiado cansinos. Ve en él al típico trepa dispuesto a todo por seguir ascendiendo y eso es algo que él nunca ha podido tolerar. Aun así, soportará como sea la entrevista, necesita información sobre Ángel y el hombre que tiene en pantalla puede suministrársela.
—    Pues entonces dime, ¿cómo es Ángel Buendía? ¿Es tan buena persona como aparenta en los medios?

—    No, por supuesto que no. En los medios muestra su lado amable, el lado que la gente espera ver, un empresario hecho a sí mismo, que emplea a miles de personas y que realiza grandes obras altruistas. De esta forma, la gente está más dispuesta a consumir dinero en sus productos y así, ellos mismos, sentirse un poquito mejor. Es una estrategia muy estudiada por parte de Ángel.

—    Y entonces, ¿cuál es el verdadero Ángel? —insiste Alex.

—    Ángel es un agresivo empresario, dispuesto a cualquier cosa por salirse con sus planes. Y al que no le duelen prendas en ejercer medidas drásticas si la situación lo requiere.

—    Por ejemplo, ¿despedir a un directivo? —preguntó Alex para intentar desvelar la razón de tanta inquina hacia el empresario y confirmar si el testimonio puede ser válido o simplemente es un ataque hacia la persona que le perjudicó.

—    Sí, por supuesto que despedirme fue una de esas medidas. Pero no pienses que esto es una simple venganza por ese despido. No soy tan infantil. Mira, yo mismo, en mi puesto como directivo del grupo he tenido que despedir a multitud de personas y entiendo ese tipo de medidas como parte del juego. Eso sí, jamás he realizado ningún despido como represalia y eso es lo que realizó Ángel conmigo.

—    Y, ¿qué es lo que pasó en realidad? —prosiguió Alex.

—    Ángel, y yo cuando trabajaba con él, apostaba fuerte. No había proyecto en el que no jugara con todo su armamento: ligero y pesado, legal e ilegal. En ese momento tuvimos que realizar varias operaciones muy al límite de la ley. En un par de esas operaciones yo no estuve de acuerdo, una cosa es estafar dinero a hacienda o apretar las tuercas a otro empresario agresivo y otra es perjudicar a personas inocentes. Puedo parecer muy obstinado, pero también tengo mi moral y hay límites que no creo que haya que traspasar —dijo con aparente sinceridad.

—    Y, ¿cuál es ese límite?

—    Enmascarar delitos en otras empresas con dirigentes amigos, simplemente por evitar una posible inculpación me parece una barbaridad. Esos amigos habrían hecho cualquier cosa por nosotros, o al menos por mí, si se lo hubiera pedido e involucrarles en algo así me pareció muy rastrero. Y me opuse, o al menos pretendí debatirlo e intentar buscar otra solución.

—    Y, para evitar ese debate, te despidió. Pero eso no tiene mucho sentido, una vez fuera tu podrías haber advertido a esos empresarios, ¿no? —preguntó intrigado Alex.

—    Ángel no es nada tonto y sus equipos de asesores tampoco. Por decirlo de alguna manera, me obligó a firmar un contrato de confidencialidad con el que podía perder muchísimo dinero si revelaba cualquier cosa relacionada con esos temas.

—    Ya. Pero, ahora lo estás haciendo. ¿Por qué ahora es distinto?

—    No es distinto —admitió Eduardo —. Con el paso de los años me he dado cuenta de que no puede ejercer acciones legales contra mí. Si me demanda, el mayor perjudicado va a ser él. Ángel era el que ejecutaba todos los acuerdos y exponerlo a la luz, perjudicaría de manera brutal su imagen y podría abrir la veda para cazarle.

Alex seguía atento a la pantalla sin darse cuenta de que sus tres compañeros se miraban con una mezcla entre sorpresa y asco. El relato estaba sorprendiéndoles porque hacía añicos la imagen del empresario, pero la soberbia de Eduardo les estaba resultando muy desagradable.
—    Y, ¿cuáles son esos turbios asuntos que tanto desea mantener ocultos? —preguntó Alex con ganas de concluir la entrevista y permitir a su mente distanciarse de Eduardo.

—    Como comprenderás, no puedo entrar en mucho detalle, porque yo también estaba involucrado. En segunda línea, pero involucrado igualmente. Lo qué si puedo decirte es que Ángel no es una persona que se contente con un no. Su ambición es tan grande que está dispuesto a cualquier cosa por conseguir lo que se propone.

—    Al menos me dirás en que sectores se movía —insistió Alex.

—    El sector era lo de menos. Si había negocio, allí estaba él. Y esto incluye temas tan comprometidos como las drogas, o la prostitución. Dos de los sectores donde más dinero se genera.

—    Y, ¿por qué nunca se ha sabido nada de esto?

—    Alex, cuando eres Ángel Buendía, tienes muchos contactos en las altas esferas. Contactos que, por un módico precio, están dispuestos a realizar multitud de favores. La prensa especializada siempre le ha respetado y jamás ha publicado ninguno de los rumores que salían y que decir de la policía, los casos en los que estaba implicado desaparecían por arte de magia. ¡La magia del dinero y el poder! —rio socarronamente.

—    Como puedes ver, no todos somos iguales —sentenció Alex —. Dame algo de donde tirar y lo publicaré.

La conversación se detuvo durante un tiempo. Eduardo estaba valorando como seguir, por un lado, estaba ansioso por sacar los trapos sucios, pero por otro, no quería verse salpicado.
—    Bueno —rompió su silencio —, te voy a contar un caso con el que podrás conocer cómo es Ángel. Investiga la compra y posterior venta de unos terrenos en L’Hospitalet al inicio de los 2000. ¡Quizás te lleves una sorpresa!

—    Estate seguro que lo haré. ¿Algo más que quieras contarme?

—    No, con eso ya corro demasiado riesgo, pero si sigo contándote historias, será mi sentencia de muerte —concluyó dramático.

Alex se despidió del exdirectivo e inmediatamente giró la cabeza para hablar con sus compañeros.
—    ¿Por qué no le has preguntado directamente por el tema este de las violaciones? —preguntó indignada Paz que no entendía porque Alex no había presionado con más fuerza al directivo.

—    No sé. No me fío de este tío y he pensado que contárselo podría acarrearnos problemas. Me ha parecido un engreído que lo único que mira es en su favor.

—    Coincido totalmente con tus apreciaciones —intervino Pedro —. Creo que has hecho bien en no contarle nada. Este personaje es capaz de vender hasta a su madre por su propio beneficio y generar humo es lo que menos nos interesa.

—    Aun así —dijo Alfons —, con la información que nos ha proporcionado puedo indagar más sobre él. Más que nada por corroborar que todo eso es cierto, pero si es así, todo parece indicar que Ángel es la persona que buscamos. ¿Cómo lo veis?

Todos asintieron y una vez más la positividad inundó la casa del hacker.




60. Curiosa la cara de tu padre

“Las apariencias engañan papá»
El ritmo en la habitación volvía a ser frenético. Por un lado, Alfons tecleaba en el ordenador palabras ininteligibles para la mayoría de los mortales. Le estaba costando, pero, poco a poco, iba encontrando información interesante y, siguiendo los rastros de los nuevos hallazgos, iba desenterrando nuevos hilos por donde seguir.
Por el otro, Paz, Alex y Pedro, estaban debatiendo los posibles escenarios que se les presentaban. El conocer la identidad de las tres personas que dirigían la organización era un gran avance, pero tampoco les ayudaba en saber cómo terminar con esta situación. ¿Cómo tenían que seguir?
Los nervios seguían presentes en el grupo y es que estar en el punto de mira de una organización tan potente como esa, no era para nada agradable. Y menos para personas normales como ellos que, excepto el policía, no tenían trato con delincuentes de ese calibre.
—    Alfons, ¿Cómo lo llevas? —preguntó impaciente Paz —¿Encuentras algo?

—    Algo encuentro, sí —contestó Alfons con resignación —. Pero menos de lo que desearía. Eduardo tenía razón en que la prensa apenas menciona nada de ninguna irregularidad proveniente de Ángel, por lo que me está tocando indagar en bancos y notarios y eso es muy costoso.

Ante esas últimas palabras del hacker, Alex se percató de una posibilidad que no había tenido en cuenta hasta ese momento. Dentro de sus amigos de profesión, había uno que se ocupaba de llevar noticias de carácter económico y, además, era uno de los más avezados. Seguro que conocería los detalles más ocultos de los tejemanejes de Ángel Buendía.
—    Acabo de tener una idea —gritó Alex entusiasmado —. Aunque no haya noticias publicadas, seguro que, en los hervideros de los periodistas económicos, los rumores se sabrán. Y quien puede saberlo mejor que Pablo Ortiz, uno de los más ilustres periodistas económicos de este país. Y, da la casualidad de que es un gran amigo mío. ¿Os parece si le pregunto sobre el tema?

—    Sí —respondió Paz —, por supuesto que sí. Toda información puede ser fundamental para terminar con esto cuanto antes.

—    Alex, ¿estás seguro de que Pablo es una persona de confianza? —preguntó Pedro.

—    Sí. Es un compañero con el que he compartido innumerables momentos, tanto profesionales, como personales.

Una vez acordado el contactar con Pablo, los tres se dirigieron a la mesa donde se encontraba Alfons, que continuaba enfrascado en encontrar informaciones más concretas sobre el caso. Le comentaron la idea de Alex y él estuvo de acuerdo en que cualquier dato, aunque fuera de rumores, le vendría genial para poder saber por dónde continuar la búsqueda.
Alfons preparó la llamada y Alex se dispuso a tratar el delicado tema con su amigo. Él tendría que decidir hasta donde contarle a Pablo, según fuera discurriendo la conversación. Mientras, los otros estarían escuchando para no perderse nada de la misma.
—    Hola Pablo —dijo Alex en cuanto se estableció la conexión —. ¡Cuánto tiempo sin hablar!

—    Hola Alex. Sí, ¡qué sorpresa más agradable! —respondió Pablo con sincera emoción en su voz —. El día a día nos está llevando a no coincidir y yo, la verdad es que estoy muy atareado. ¿Qué tal te va a ti?

—    Pues tampoco me puedo quejar. Precisamente te llamaba por un reportaje en el que estoy trabajando actualmente. El hecho es que he llegado hasta un personaje del que creo que tú podrás contarme muchas cosas.

—    ¡Qué sorpresa! Normalmente nuestros temas son tan dispares que apenas nos da oportunidad de colaborar. ¿De quién se trata?

—    De Ángel Buendía —respondió Alex.

De repente, un silencio se apoderó de la conversación. El nombre del personaje había sorprendido al periodista económico.
—    ¡Uy! Y, ¿cómo así un periodista de corazón está interesado en uno de los empresarios más ilustres del panorama español? —preguntó Pablo asombrado —Desde que rompió su matrimonio con Aire no ha sido un personaje interesante para este tipo de prensa.

—    Sí, tienes razón. Pero no es un tema del corazón lo que me interesa. Se trata de un tema relacionado con su actividad personal y, más concretamente, con los chanchullos que haya realizado al desarrollarla. Chanchullos que jamás han sido hechos públicos.

—    Y, si no se han hecho públicos, ¿por qué piensas que son reales? —preguntó Pablo haciéndose el sorprendido.

—    Pablo, no me trates por tonto. Tanto en tu área como en la mía, hay noticias que no publicamos por múltiples razones: acuerdos económicos con el afectado o, sin más, por el poder que ejerce el mismo sobre nosotros o nuestros jefes.

La conversación había alcanzado un alto grado de tensión. El simple hecho de haber mencionado el nombre de Ángel Buendía había transformado una amistosa charla entre amigos en una fría disputa profesional.
—    No Alex, no te tomo por tonto. Ni mucho menos —reemprendió Pablo tratando de parecer amigable de nuevo —. Simplemente me ha extrañado tu investigación. No te ubicaba en estos temas. Perdona si he sido muy brusco.

—    Estás perdonado, Pablo. Me han llegado rumores de que, en el pasado, Ángel ha estado involucrado en algunos asuntos inmobiliarios delicados. Temas de compraventas de terrenos que han supuesto pelotazos a posteriori y cosas así. ¿Qué sabes de todo eso?

—    Cómo comprenderás, a lo largo de mi dilatada vida como periodista económico me han llegado también muchos de esos rumores y, por supuesto, los he investigado. Si no han sido publicados es que no hemos logrado encontrar las conexiones suficientes para considerar que sean ciertos.

—    Pero eso no significa que pienses que no son reales, ¿no? —preguntó insistente Alex.

—    No, no significa eso —respondió Pablo más calmado —. Simplemente significa que las pruebas que hemos conseguido no son concluyentes y, así como en vuestro sector arriesgáis más, en el nuestro no podemos publicar nada que no esté suficientemente contrastado. Los protagonistas de esas noticias son personas con poder suficiente como para lanzarnos a sus abogados de forma contundente y nuestros jefes no están dispuestos a verse envueltos en una demanda de ese tipo.

Alex estaba reflexionando como seguir con la charla cuando noto un contacto en su brazo. Se giro y vio a Alfons entregándole un papel con algunas anotaciones. En ellas, Alfons comentaba que había detectado algunos pagos en B para acceder a la compra de esos terrenos y le instaba a preguntarle por ello.
—    Pablo. ¿Tú crees que un empresario como Ángel pueda haber conseguido esa clase de terrenos con dinero negro? —preguntó abruptamente Alex.

—    ¡Vaya pregunta, Alex! Sí, por supuesto que sí. Por desgracia, todos los grandes empresarios de este país realizan pagos con dinero negro y, por más que nos pese, el hecho de estar involucrados en asuntos turbios también es algo común. No sé cómo será en otros países, pero, en España, éxito empresarial y corrupción están muy vinculados.

Alex vio que con esas preguntas iba a sacar poco en claro. Todo lo que había recibido como respuestas eran vaguedades que cualquier persona que siguiera las noticias económicas podría habérselas dado. Tras pensar durante unos segundos como proseguir, decidió dar un paso más y contarle parte de la realidad que estaban investigando.
—    Voy a ser más directo, Pablo. ¿Crees que ese dinero en B que Ángel haya podido utilizar en sus transacciones pueda provenir de un turbio negocio de violaciones de famosas?

Pablo emitió una fuerte exclamación de sorpresa. Esta última pregunta le había asombrado realmente.
—    No sé qué decirte —respondió tras reponerse del estupor inicial —. Yo no tengo constancia de ningún negocio de ese tipo relacionado con Ángel Buendía. Eso no quita para que pueda ser real. Ya te he dicho que esta clase de empresarios están inmersos en muchos negocios. La mayor parte legales, que son los que salen normalmente en la prensa, pero hay otros menos ortodoxos en los que también participan y que suelen reportarles pingües beneficios. De todas formas, así como te he dicho que no me sorprenden los temas inmobiliarios, de hecho, estoy casi seguro de que se han producido, temas tan atroces como el que me has comentado me sorprenderían muchísimo. Pero no pondría para nada la mano en el fuego por ello.

—    Muchas gracias, Pablo. Sé que te he puesto en un apuro, pero todo lo que me has dicho me ha ayudado mucho para saber el tipo de persona que es Ángel. La verdad es que la imagen que tenía de él dista mucho de la que tengo ahora.

—    Alex, sabes que las apariencias engañan y, tratándose de grandes empresarios, más. Te lo digo por experiencia. Suerte con lo que estes metido y mucho cuidado. Este tipo de personas no lleva muy bien que se enrede en sus asuntos.

Una vez concluida la conversación, el ambiente en la sala era muy frío. Las últimas palabras del periodista habían provocado una grave sensación de temor entre todos ellos. Sabían dónde estaban metidos, pero la advertencia de alguien más experimentado que ellos, les había asustado.




61. Dirty laundry

“People love it when you lose,
they love dirty laundry»
La conversación con Alex dejó a Pablo Ortiz con el cuerpo extraño. Llevaba años cubriendo las noticias económicas y los turbios negocios de los empresarios del país no le sorprendían. Había visto y oído de todo, pero nada tan sórdido como lo que le había comentado Alex: violaciones a famosas.
Normalmente los empresarios buscaban maximizar los beneficios de su dinero y para ello estaban dispuestos a cruzar la delgada línea de la justicia e introducirse en negocios fuera de los límites de la ley. Pero, aun sabiendo que un negocio de esa calaña produciría beneficios elevadísimos, el riesgo en caso de ser descubierto era muy alto. No sólo por la amplísima pena que supondría, sino también por el daño que un caso así provocaría a su imagen pública. Cosa que afectaría gravemente a sus otros negocios. Y eso es algo sagrado para un empresario de éxito.
Pablo había sido sincero con Alex en todo menos en una cosa. Por supuesto que sabía más detalles de las actividades ilegales de Ángel Buendía. De hecho, gran parte de sus amplios ingresos provenían de él.
Al igual que saltarse la ley era algo común, tener untada a parte de la prensa también lo era y Pablo llevaba años aprovechando la situación. Cada rumor que aparecía lo trasladaba al empresario y de esta forma, podía planificar las estrategias para librarse de dichas acusaciones, fundadas o infundadas.
Y esta vez no iba a ser distinto. Una vez asentó lo hablado con Alex, marcó el teléfono del empresario, un número privado que sólo usaba en casos de extrema necesidad.
—    Hola Pablo —respondió Ángel muy cordial —. Por suerte para mí, hacía tiempo que no hablábamos, pero si me llamas, sólo puede significar una cosa: hay algo nuevo sobre mí o mis empresas. ¿Qué es esta vez?

—    Hola Ángel. Sí por eso te llamo. Hace unos minutos he recibido una llamada de un periodista amigo mío, Alex Calleja.

—    ¿Ese no es el periodista del corazón? —preguntó sorprendido el empresario —. Te prometo que ahora mismo no tengo nada que pueda interesar a ese tipo de prensa. Suficiente tuve con mi antigua mujer como para volver a caer en lo mismo.

—    Cuando me llamó, yo también pensé lo mismo, pero no buscaba información sobre tus amoríos, sino sobre tus empresas y posibles chanchullos que hayas podido realizar. Al principio nada concreto, me preguntaba en genérico sobre posibles operaciones fraudulentas con terrenos urbanos y yo le he ido dando largas, más hablando sobre la práctica habitual de todos vosotros que sobre nada concreto relacionado contigo.

—    Bien. Pero por eso no me has llamado. Hay algo más.

—    Sí, una vez hablado de generalidades, me ha lanzado una pregunta que me ha sorprendido y que creo que tienes que conocer —reconoció tajante.

—    Me estás asustando —bromeó el empresario tratando de reducir la tensión del momento.

—    No es ninguna broma, te lo prometo. Me preguntó si sería posible que los pagos en B de tus negocios fraudulentos pudieran provenir de un negocio relacionado con violaciones a famosas.

La última frase dejo a Ángel en un estado de shock. No se esperaba para nada verse implicado en un tema tan macabro como los delitos sexuales.
—    ¡Es una locura! —inquirió con vehemencia —. Tú sabes perfectamente que mis negocios alternativos se centran en transacciones inmobiliarias, y cosas de ese estilo. Vamos, aprovechar mi dinero y mis relaciones para sacar información interesante que me permita altos rendimientos en las operaciones.

—    Eso lo sé, Ángel. Pero también sé que posees negocios relacionados con el mundo del ocio, donde se realizan otras actividades fuera de la ley.

—    Sí, toco un poco el tema del juego y las apuestas, pero te aseguro que jamás he usado, ni usare, en mi beneficio temas tan escabrosos como la prostitución, las drogas y, mucho menos, las violaciones. No soy tan mala persona.

—    A mí me ha sorprendido mucho la pregunta y he salido de ella con generalidades, pero, conociendo lo persistente que es Alex, no creo que se vaya a dar por vencido tan fácilmente y continuará la investigación.

—    En ese sentido estoy tranquilo, nunca podrán sacar nada sobre ese tema, ya que no existe —afirmó rotundo.

—    Sí, pero si investigan tus negocios, accederán a tus negocios alternativos, como tú los llamas. Y esta vez quizás no podamos detener su publicación como otras veces. Creo que no te beneficiaría en ningún caso.

La preocupación se adueñó de Ángel. Él se consideraba un buen empresario que daba empleo a multitud de personas a lo largo del país y sufragaba con sus beneficios un sinfín de causas solidarias. Incluso, el meterse en ese tipo de negocios, era por buenas razones. Unas razones que nunca había desvelado a nadie.
—    Pablo, tú conoces más a Alex. ¿Qué me sugieres que haga para evitar que continue con la investigación? —preguntó inquieto Ángel.

—    Le he dado muchas vueltas a cómo resolverlo y no lo veo sencillo. Alex es una persona muy insistente y si algo se le mete en la cabeza es difícil hacerle cambiar de opinión.

—    Pues tengo que convencerle. A las buenas o a las malas. No sé porque está pendiente de mis movimientos, pero no puede continuar con la investigación. Estoy tranquilo respecto al tema que me has comentado, porque yo no tengo nada que ver, pero, aunque sé que todos los movimientos extraños están bien encubiertos, nunca se sabe si queda algún error del que pueda tirar.

—    Lo único que se me ocurre es que contactes con él y habléis sobre el asunto de forma sincera —propuso el periodista —. ¿Qué te parece?

—    Si crees que es la única opción, me parece bien. No creo que ese periodista del corazón sea más difícil de convencer que un consejo de administración —bromeó Ángel.

—    Pues no sabría que decirte —respondió resignado Pablo —. Te mando su contacto y lo compruebas tú mismo.





62. One good reason

“I need one good reason
why I should do
what you want me to»
Tras la charla con el periodista económico, la habitación donde se encontraba el grupo de improvisados investigadores había recuperado la actividad. Por un lado, seguía Alfons, intentando encontrar esas conexiones de las que ahora estaban seguros Y, por el otro, se encontraba el resto, debatiendo cuales podían ser las razones que llevaran a un empresario exitoso a cometer semejantes delitos.
Las razones económicas tomaban la delantera. Pero ninguno de ellos lograba entender que tipo de avaricia podía provocar que, aun siendo una de las personas más ricas del país, quisiera ganar más y más dinero.
En eso estaban cuando, de repente, el móvil de Alex comenzó a sonar. Se trataba de un número no registrado y tras confirmar con Alfons sobre la protección de su localización, decidió contestar. Alfons entre tanto, desvió la llamada a los altavoces para que todos pudieran escuchar de que se trataba.
—    Hola, ¿quién es? —contestó Alex.

—    Buenas tardes, Alex —saludó una voz que el periodista no supo identificar —. Soy Ángel Buendía.

La cara de Alex compuso un rictus de sorpresa, cosa que, tras girarse hacia el resto, había ocurrido también con los otros. Jamás hubiesen imaginado que el empresario contactara con ellos.
—    Entiendo que mi llamada te esté sorprendiendo —prosiguió Ángel —. Ha llegado a mis oídos que estás investigando parte de mi vida y he preferido ser yo quien te cuente las cosas y que no haya malas interpretaciones de la realidad.

—    Veo que, como había intuido, tienes ojos y oídos en todos los lugares —respondió Alex abruptamente. No había nada que odiara más que le intentaran manipular y esto tenía todos los visos de tratarse de eso: una pura manipulación.

—    Como comprenderás, uno no aguanta tanto tiempo en la cúspide sin tener sus contactos. Y sí, Pablo, es uno de mis contactos dentro del periodismo económico, como tantos otros. Él simplemente me ha advertido de tus investigaciones y me ha llamado asombrado, por ciertas insinuaciones que no creía posibles.

—    Pues dime. ¿Qué quieres contarme sobre ello?

—    Me ha dicho que piensas que pueda estar detrás de un negocio de violaciones a famosas y, te puedo asegurar, que jamás en la vida he tenido nada que ver con negocios de este tipo.

—    Claro, ¿qué me vas a decir? —respondió irónicamente Alex —. No pretenderás que me crea que si estuvieras involucrado me lo ibas a reconocer. Por favor, llevo en esto del periodismo mucho tiempo y sé cómo funcionan las cosas.

Ángel emitió un suspiro y tardó unos segundos en continuar con la conversación.
—    Tienes razón, Alex, pero si fuera culpable de lo que dices, ¿por qué iba a llamarte? Si estuviera envuelto en algo tan turbio como eso, no habría nada que impidiera utilizar métodos más agresivos para detener tu investigación. ¿No crees?

—    Y quién me dice que no lo estés haciendo. Quizás lo estés intentando y no hayas sido capaz hasta ahora y con esta charla pretendas sacar más información de donde pueda estar para lanzarme toda la artillería.

—    Veo que tu imaginación es prodigiosa, Alex. Entiendo porque te hiciste periodista, pero nada más lejos de la realidad. Te he llamado para convencerte por las buenas.

—    Pues ya ves. Por ahora, no lo has conseguido.

Otro silencio invadió la conversación. El empresario parecía reflexionar sobre como proseguir con la charla. Cuando reanudó la misma, Alex pudo percibir que el tono del empresario había cambiado. El tono suave del inicio se había transformado en un tono más amenazante.
—    Alex, simplemente quiero lanzarte una advertencia. Estate seguro de lo que vas a divulgar, porque como algo de lo que saques a la luz no esté contrastado, lanzaré contra ti y contra el medio que esté detrás de ti toda mi artillería legal. Y puedo asegurarte que es potente.

—    ¡Vaya! Parece que el delicado empresario se ha convertido en uno bastante más agresivo. ¿Así pretendes que crea que eres inocente? Esas amenazas me ratifican que estoy en lo cierto y que si sigo indagando encontraré lo que busco.

—    Mira Alex —volvió a hablar el empresario de forma más pausada —. Por supuesto que he realizado algunos negocios no muy ortodoxos, pero te puedo asegurar que jamás he estado detrás de ningún negocio de violaciones como sugieres.

—    Ya, y los pagos en B que he podido detectar han salido de la nada. De algún sitio habrá salido ese dinero, ¿no? Seguro que los cobros de violaciones no tienen factura —insistió Alex con mucha ironía.

—    Alex, voy a ser sincero contigo porque realmente quiero convencerte de que yo no tengo nada que ver con eso. Sí, he realizado pagos en B para adquirir terrenos y propiedades que luego se han visto revalorizadas y de las que he sacado mucho dinero, pero esos pagos provenían de otras transacciones anteriores. Todas relacionadas con lo mismo. ¿Es ilegal? Seguro que si las analizamos detalladamente podríamos encontrar temas que se saldrían de lo estrictamente legal. Pero son temas relacionados con el tráfico de influencias y de información privilegiada, nada relacionado con temas como violaciones ni nada por un estilo.

—    Ya —dijo Alex con mucha incredulidad —. Y, ¿para qué generar todo ese dinero que no puedes utilizar en el resto de los negocios o tus gastos al estar fuera de la ley?

—    Alex, tengo mis razones para ello.

—    Claro. Y yo tengo las mías para investigarlo.

Ángel volvió a resoplar. Realmente le estaba resultando una negociación extremadamente dura.
—    Pablo me ha advertido de que eras terco e insistente. Pero no pensé que lo fueras tanto. Aun así, para que veas que todo lo que te estoy diciendo es real, voy a contarte una cosa que pocas personas conocen. Eso sí, espero que seas íntegro y no hagas negocio con dicha información. Te aseguro que es una información muy sensible y que me cuesta muchísimo compartir.

—    Dímela y ya veré —contestó Alex sorprendido por la actitud tan abierta de Ángel —. Te puedo asegurar que la integridad ha sido uno de los pilares en mi vida periodística.

—    Todo el dinero que genero en esos negocios alternativos va destinado a la investigación de una extraña enfermedad.

—    Y, ¿por qué vas a ocultar un tema como ese? El que se haga público te reportaría un gran impulso social y no encuentro ninguna razón por la que no quisieras que saliera a la luz.

—    Sí, todo lo que dices es cierto, pero lo que no sabes es por qué sufrago esa investigación. Y esa es la razón por la que no quiero que salga a la luz.

—    Soy todo oídos.

—    La razón es que tengo un hijo afectado por esa enfermedad. Un hijo que proviene de una relación oculta, y que ni yo, ni ella queremos que salga a la luz. Ese hijo tiene todas mis atenciones y cubro todas las necesidades que pueda tener. Pero la enfermedad condiciona toda su vida. Por un lado, requiere de mucho gasto para que su subsistencia sea digna y por otro, las investigaciones que puedan darle esperanzas son lentas y muy costosas. No quiero derivar dinero de mis negocios convencionales porque tendría que explicar cosas que no quiero explicar y esta es la forma que he encontrado para sufragarlo. Sé que no es muy ortodoxa y que un juez no entraría a valorar sobre la moralidad de las causas. Pero prefiero esto a tener que dar explicaciones.

—    He de decir que me has dejado de piedra —confirmó Alex sorprendido —. Investigaré lo que me dices, pero si es verdad, estate tranquilo.

Se despidieron y, tras colgar la llamada, Alex se quedó sumido en un profundo silencio. Su intuición le decía que las palabras del empresario eran verdaderas.
Llevaba en temas de corazón durante mucho tiempo y jamás había conocido una historia como esa. Una historia que sería un verdadero bombazo en su carrera, pero que no iba a ser publicada jamás. Como bien había dicho a su interlocutor, su integridad estaba por encima de su carrera profesional.




63. Honestidad brutal (Jugar con fuego).

«Porque jugando con fuego
Puede ser que te lastime»
Alex tardó unos minutos en recuperarse de la sorpresa. Minutos en los que aprovechó para ir al aseo a refrescarse porque realmente lo necesitaba.
Al volver, el resto de personas estaba comentando lo escuchado. Todos coincidían en que lo narrado por el empresario parecía ser totalmente real. El empresario había abierto su corazón y todos los allí presentes estaban sobrecogidos por la historia.
—    Realmente la historia me ha dejado impresionado —reconoció Alex —. En todos los años de profesión no había oído una historia tan conmovedora. Por un lado, el hecho de que se responsabilice de esta forma de un hijo no reconocido me resulta muy loable y, por otro, el que sea capaz de jugar con fuego para proteger la privacidad me ha parecido de una honestidad brutal.

Sus compañeros asintieron y confirmaron que estaban de acuerdo con el periodista en todo lo comentado. El único que no estaba muy atento a la conversación era Pedro, que trasteaba inquieto en las teclas de su ordenador. Al poco levantó la cabeza y comenzó a hablar.
—    Mientras Alex estaba hablando con Ángel Buendía, se me ha ocurrido consultar en nuestras bases de datos de la policía por él. Como suponía no existe nada en su contra, hay algunas investigaciones, pero todas cerradas. Pero una cosa que me ha sorprendido es que aparece una salida del país dos días antes de la reunión de la cúpula, y no volvió hasta tres días más tarde. Sé que hoy en día no significa nada, pero el día que se produjo la reunión estaba en el extranjero.

—    Espera, déjame comprobar los datos que me aparecen sobre la ubicación de la tercera persona en el momento de la reunión —dijo Alfons —. Guardé toda la información de esta por si la necesitábamos en algún momento.

Alfons comenzó a teclear rápidos comandos en su ordenador y la pantalla le iba devolviendo datos que el resto no era capaz de comprender. Tras varios minutos, Alfons sonrió. Por fin había conseguido lo que buscaba y eso le satisfacía sobre manera.
—    Chicos, confirmado. Ángel no pudo ser quien participó en la reunión. El tercer participante se conectó desde un punto de Barcelona y si Ángel estaba en el extranjero, queda descartada su participación.

—    Pero ¿no se podría simular otra ubicación en dicha llamada? —preguntó Alex que veía nuevamente como el castillo de naipes se desmoronaba.

—    Sí, por supuesto que se podría hacer eso, pero lo veo muy improbable —respondió Alfons —. Por ahora, no han estado para nada preocupados con proteger su identidad. Creo que jamás han pensado que les pudiéramos estar controlando sus dispositivos. Y, además, ¿qué sentido tendría colocar una ubicación en Barcelona cuando podría ubicarla en cualquier lugar del mundo? ¿Por qué hacerlo justo en la ciudad donde está ocurriendo toda la historia?

—    Sí, sería muy extraño —repuso Pedro —. Yo, entre la historia que nos ha contado y el hecho de que la ubicación no coincida, pienso que Ángel no tiene nada que ver con este negocio. ¿Cómo lo veis vosotros?

—    Yo estoy de acuerdo con lo que dices —confirmó Paz, viendo cómo, tanto Alex como Alfons, corroboraban con su cabeza esa afirmación.

Y de nuevo, una vía que se cerraba y que volvía a dejarles en el punto de partida y cada vez con menos ideas de por donde continuar la investigación.
El ánimo del grupo estaba por los suelos y cada uno de los integrantes se levantó de su asiento y fueron a realizar distintas acciones para despejarse. Alfons y Alex fueron a la cocina a tomar algún refresco. Pedro se dirigió al baño y Paz salió al jardín para tomar un poco el aire.
Paz comenzó a andar por el jardín mientras repasaba mentalmente la situación, pero, por más vueltas que le daba, no encontraba ninguna solución.
Cuando la desesperación estaba en su punto más álgido, notó una vibración de su móvil que la sobresaltó. Sacó el móvil del bolsillo de su pantalón y vio que le había llegado un mensaje anónimo.
El mensaje le instaba a quedar en apenas 30 minutos para aclarar la situación. Le aseguraba que no iba a pasarle nada, pero que era importante que el resto no se enterara de nada.
Paz entró en estado de shock. El mensaje le provocaba mucho temor, pero también le parecía una buena forma de avanzar en este callejón sin salida en el que se encontraban. Además, en cierta forma, se veía como la responsable principal de la situación y necesitaba sentirse útil en la resolución. Cosa que hasta ahora no estaba ocurriendo ya que se sentía como una invitada de piedra en todo esto.
Paz tomó la decisión de acudir a la cita, pero para ello necesitaba encontrar una excusa para salir de la casa sin levantar sospecha y su madre iba a reportarle el pretexto perfecto. Les diría que le había llamado, que se encontraba mal y tenía que ir a atenderla ya que no disponía de nadie más.
Volvió a acceder a la casa y se dirigió de nuevo al salón donde estaba el resto del grupo, debatiendo como proseguir.
Cuando les contó la situación, todos la apoyaron e incluso Pedro se ofreció para llevarle con su coche, pero ella declinó la propuesta argumentando que era mejor que siguieran investigando y que supondría un peligro que no era necesario correr. Le pidió a Alfons que le llamara a un taxi y así poder ir y resolver la situación cuanto antes.
Todos la advirtieron del riesgo que corría y que estuviera atenta por si veía algo extraño y que, si fuera así, les llamara para ver cómo gestionarlo.
En cuanto llegó el taxi, salió de la casa de Alfons, lugar donde llevaba recluida los últimos días viviendo una experiencia inédita para ella.




64. Resurrección

“Me devuelves de nuevo a la vida»
Paz estaba muy asustada pero aparte del temor, había otra sensación que la invadía. Seguía pensando que esta cita podía ser una buena forma de avanzar en el caso, pero el sentimiento de que estaba traicionando al resto de sus compañeros se había apoderado de ella.
Aun así, estaba decidida. No podía esperar a que alguno de sus compañeros tuviera una nueva ilusionante idea que a la postre resultara tan decepcionante como las anteriores y volvieran al punto de partida. Esto es lo que estaba ocurriendo recurrentemente y no había forma de salir de ahí.
Además, ella no estaba hecha para estar recluida en una casa. Necesitaba ver a Jordi, a su madre, a sus amigas... Estar con gente es algo que resultaba imprescindible en su vida, pero para poder volver a realizarlo tenía que terminar con esta pesadilla. Una pesadilla que había alimentado ella al ser parte activa de una trama realmente horrorosa. ¿Cómo había podido aguantar tantos años colaborando en una cosa como esa? Ella sabía la respuesta. Todo lo había hecho para proteger a su madre y evitar que sufriera las consecuencias de los malos negocios de su padre. El resto no importaba y por eso ahora tenía que terminar con esto lo antes posible.
Cuando el taxi le informó que habían llegado a la dirección indicada, Paz pagó y salió del coche decidida. Una decisión efímera que se fue diluyendo según avanzaba hacia el punto de quedada. Un sitio diferente, pero la situación le recordaba a la vivida con Alex en el parque Güell. Ahora se trataba de un lugar tan frecuentado como la plaza de Catalunya que, como en la mayor parte del día, se encontraba a rebosar de gente, la mayoría turistas que se entretenían dando de comer a las palomas.
El hecho de que el punto de encuentro fuera tan concurrido le dio la suficiente tranquilidad a Paz para animarse a aceptar la invitación. Con tanta gente nadie se atrevería a cometer un crimen y quedar en evidencia.
Habían quedado en una de las fuentes circulares del extremo norte de la plaza, la que sale hacia la rambla de Catalunya. Era cierto que esa zona era la menos transitada de la plaza, ya que las salidas hacia las ramblas o el Passeig de Gracia se encontraban completamente colapsadas. Por no hablar del centro de la plaza donde se acumulaban un ingente número de personas, y palomas revoloteando a su alrededor.
Al dirigirse a la zona de la quedada, Paz sólo vio un señor mayor que observaba la fuente distraído y dedujo que la persona con la que había quedado todavía no había llegado, pero, según se acercaba el señor se giró y al hacerlo pudo apreciar sus rasgos con más detalle.
De repente su corazón dio un vuelco. Había reconocido a ese hombre, pero lo que su mente le trasmitía no podía ser real.
Una sonrisa se dibujó en el rostro del señor y, antes de que ella pudiera emitir sonido alguno, el hombre se acercó y le soltó de sopetón.
—    Hola Paz. ¡Cuánto tiempo sin vernos!

—    ¿Papá? ¿De verdad eres tú? —preguntó Paz incrédula. Su sorpresa era tan grande que apenas podía articular palabra.

—    Sí, soy yo —respondió el hombre acercándose con los brazos extendidos —. Al menos, me darás un fuerte abrazo y un beso, después de tanto tiempo, ¿no?

Paz se acercó temerosa y le dio un abrazo a su padre, pero no pudo trasmitir fuerza a sus brazos ya que todavía estaba en estado de shock. Su cerebro estaba intentando asimilar la nueva situación y el hecho de que su padre volviera a estar vivo delante de ella, tras muchos años de ausencia
Tras soltarse de él, Paz recuperó ligeramente la compostura y comenzó a preguntarle.
—    ¿Por qué estás aquí, papá? Tu moriste hace muchos años.

—    Paz, es una historia muy larga que tuve que inventar para evitar que me encontraran y, sobre todo, para evitar que os hicieran daño a vosotras. Corría peligro y las personas que estaban detrás de ese peligro no tenían ningún tipo de escrúpulo, así que, lo mejor era hacerles creer que había muerto.

—    Pero, nosotras también lo creíamos y ha sido una tortura para mí y, sobre todo, para mamá poder superarlo. ¿Por qué no nos has dicho nada en todo este tiempo?

—    Paz, no podía deciros nada —explicó el padre con resignación —. Como te he dicho, las personas que me acosaban eran gente dispuesta a cualquier cosa y si hubieseis sabido que era una muerte fingida, os habríais delatado y eso supondría un riesgo enorme para vuestras vidas.

—    Ya, pero de eso hace mucho tiempo —insistió Paz indignada —El peligro no duraría eternamente y pasado unos años, podrías habernos avisado al menos.

—    Tanto tu madre como tú, teníais ya superada mi muerte y volver a aparecer en vuestras vidas os hubiera desestabilizado de nuevo. Como te está ocurriendo a ti ahora.

Paz seguía sin asimilar las palabras de su padre y percibía un doble sentimiento. Por un lado, se encontraba feliz de saber que su añorado padre continuaba vivo, pero, por otro, el sentimiento de rabia hacia él era muy grande. ¿Cómo podía haberle hecho eso a ella y, sobre todo, a su pobre madre?
—    De todas formas, he estado pendiente de vosotras todo este tiempo —prosiguió el padre —. He estado en las sombras supervisando que todo os fuese bien. Y por eso estoy ahora aquí. No puedo permitir que sigas exponiéndote.

Paz se quedó en silencio. Todavía no había logrado recuperarse de la impresión que le había provocado el descubrimiento de que su padre seguía vivo, pero las últimas palabras le habían devuelto a la realidad con brusquedad y a su mente había llegado un pensamiento que resolvía la cuestión que les había tenido en vilo las últimas horas. El tercer hombre de la reunión sólo podía ser su padre.
Ahora entendía la preocupación por ella que había mostrado a sus compinches. Pero, detrás de todo eso se ocultaba una pregunta que le estaba trastocando: ¿Cómo había consentido que la involucraran en esta actividad tan sórdida? O peor, si él parecía ser el líder del grupo, ¿por qué le había hecho sufrir esta horripilante experiencia? ¿Así es como la protegía?
—    Papá —dijo Paz con una extraña sensación al oírse pronunciar esa palabra después de tanto tiempo —, ¿por qué me has hecho esto? No sólo nos haces creer que te has muerto con el impacto que ha supuesto en nuestras vidas y en nuestras cabezas, sino que también me involucraste, y de qué forma, en el negocio de las violaciones. Ha sido una experiencia durísima y no lo entiendo.

—    Paz, comprendo que puedas sentirte así, pero todo tiene una razón —respondió el padre con fingida tranquilidad —. Este negocio es la punta del iceberg, realmente soy dueño de un verdadero imperio que, por desgracia, tiene que permanecer oculto y tú eres la heredera de todo él.

—    Pero, si estabas en la ruina y lo único que nos has dejado son unas deudas impresionantes que han condicionado toda mi vida y, la de mamá.

—    Hija, eso es lo que está a la vista de todos, pero la realidad es otra muy diferente —continuó diciendo orgulloso de sus palabras —. Como te decía, el imperio que poseo es inmenso y, por supuesto, no existe ninguna deuda que pagar. Pero, para que pudieras acceder a él, tenías que involucrarte poco a poco y, la mejor manera que encontramos fue creando este negocio de las violaciones a famosas, donde tú has sido una parte importante.

—    Pero, me has obligado a hacer cosas realmente abominables —protestó Paz indignada.

—    Quizás sí, pero lo cierto es que te has comportado de una manera excepcional. Estoy muy orgulloso de ti. Has demostrado ser una digna sucesora para este imperio.

El orgullo con el que hablaba el padre contrastaba con los sentimientos de Paz. Todavía estaba conmocionada por lo vivido en los últimos momentos, pero el mero hecho de pensar en ser ella la dirigente de una trama criminal como esa, le provocaba una enorme repulsión.




65. Behind blue eyes

“No one knows what it's like
to be the bad man»
Paz llevaba unos minutos sin ser consciente de la realidad, apenas sentía a la multitud que deambulaba por la plaza, apenas escuchaba el intenso murmullo que esta provocaba. Las risas, los gritos de alegría, las exclamaciones de los turistas habían desaparecido, ya que ella estaba inmersa en su propia burbuja. Una burbuja que le había devuelto a un padre que creía muerto pero que, a su vez, le había desvelado una certeza que no quería reconocer: su padre era el responsable de una trama horripilante, una trama de la que estaba deseando salir y que de nuevo la absorbía hacia su interior.
Pero lo que tenía claro hace escasos minutos, ya no era tan sencillo. No se trataba de desmoronar una organización ajena a ella. Si llegaba hasta el fondo del asunto, provocaría la detención de su propio padre y, tras volverlo a recuperar, no iba a resultar algo sencillo para ella.
—    Papa, tengo dos preguntas que hacerte. La primera es, ¿cómo pudiste abandonarnos y estar todo este tiempo sin ponerte en contacto con nosotras?

—    Paz, la respuesta es sencilla —respondió el padre con aparente tranquilidad —. Por amor. En aquella época, si yo permanecía vivo, corríais un grave peligro y yo no podía imaginar que os pasara nada a vosotras. Que me hicieran daño a mí era algo que no me preocupaba. De alguna forma me lo merecía, pero el solo hecho de pensar en que vosotras pudierais salir perjudicadas era algo que no podía soportar.

—    Pero, también sufrimos con tu muerte —respondió Paz poco convencida.

—    Sí, pero eso lo ibais a superar, como habéis hecho. Si iban a por vosotras, seguramente, no habríais sobrevivido. Y, ¿cuál es la otra pregunta?

—    ¿Cómo puedes estar detrás de un tema tan sórdido como permitir violaciones a famosas? Jamás hubiese pensado que pudieras ser tan macabro, como para liderar una organización que se dedique a temas como esos.

—    Hija, yo soy tu padre y me tienes un cariño fraternal que te impide ver una gran parte de la realidad. En mi vida he sufrido mucho y ese sufrimiento me ha llevado a crearme una coraza bajo la cual desempeñar actividades que no son para nada agradables. Pero, por desgracia, ese tipo de actividades son las que generan más ingresos y, para una persona que proviene de una familia humilde como la mía, son la única oportunidad de alcanzar altas cotas en la vida.

—    Pero eso no es cierto, papa —exclamó sorprendida Paz —. Los abuelos no serían ricos, pero pudieron ofrecerte una buena educación. Incluso pudiste estudiar la carrera en una universidad privada.

—    Paz, todo eso lo conseguí a base de un esfuerzo sobrehumano por ser el mejor. Siempre tenía la espalda de Damocles sobre mi cabeza y el mínimo error hubiese provocado no poder disfrutar de la beca que pagó mi carrera- Eso es todo lo que consiguieron darme tus abuelos, una juventud de sufrimiento para poder llegar a donde me merecía.

—    Ya, pero eso no justifica para nada que provoques sufrimiento a otras personas para enriquecerte.

—    Mis aspiraciones siempre han sido muy elevadas y la única forma de conseguirlo ha sido salirme de los negocios típicos, un espacio inaccesible que tienen copado los grandes empresarios de este país y en los que nunca me hubiesen permitido entrar.

El silencio volvió a instaurarse entre la hija y el padre. Paz no lograba reaccionar y las palabras de su padre, en vez de acercarle a él, le estaban provocando un fuerte sentimiento de repulsa hacia el que hasta hace escasos minutos era el verdadero referente de su vida. Una persona a la que idolatraba y que había sido el ejemplo a seguir. Una persona a la que no reconocía.
—    Además —volvió a hablar el padre —, piensa en que ocurriría si me delatas. Tu madre, al igual que has hecho tú, conocerá la verdadera personalidad de su marido y eso terminará con ella. Si ha salido difícilmente de la depresión tras mi muerte, ¿qué crees que pasará si descubre todo esto? ¿Quieres ser tú la causante de su fin?

Paz, observó a su padre con dureza. No podía creer que lo que estaba viviendo fuese real y menos aún que su padre fuera esa horrenda persona que era capaz de chantajearla con la salud de su propia madre. Por desgracia, la conocía demasiado bien y sabía que ese argumento sería suficiente para convencerla. Su madre era su debilidad. Siempre lo había sido.
—    Piénsatelo Paz. El bienestar de tu madre y el tuyo propio está en tus manos. Pero una cosa quiero decirte: no eres tan distinta a mí. Quizás las razones puedan ser otras, pero si has sido capaz de aguantar todo este tiempo participando en el negocio, nada te impide poder ser la persona que lo lidere y lo haga crecer en el futuro. Pero para eso, sólo tienes una opción, terminar con la investigación y con la publicación de todo esto.

—    Pero yo no puedo terminar con eso. Quizás pudiera no participar en ella, pero no puedo evitar que Alex y los demás dejen de investigar.

—    Por supuesto que puedes —respondió el padre con tono misterioso —. Sólo tienes que decirme donde se encuentran. Del resto me encargo yo. Tu verás.





66. Te solté la rienda

«Y se abandona todo lo que se ha tenido
como tú traes el alma con la rienda suelta»
¡Había salido huyendo!
Paz había salido corriendo de la plaza de Catalunya, encaminándose a la cercana rambla del mismo nombre. Las últimas palabras de su padre le habían escandalizado y habían provocado su reacción de manera instantánea.
Su padre la había llamado a gritos, pero ella ni siquiera se había vuelto. Nunca hubiese pensado que el deseo de volver a ver a su padre se hiciese realidad, pero lo que jamás hubiera imaginado es que ese reencuentro fuera a ser una experiencia tan desagradable.
Tras recorrer a toda prisa dos manzanas, Paz aminoró el paso, pero continuó sin detenerse. De vez en cuando miraba hacia atrás para intentar detectar si su padre, o alguno de sus secuaces, la perseguía.
Paz estaba convencida de que el padre que ella conocía, no le haría ningún daño, pero este nuevo padre que acababa de descubrir parecía capaz de cualquier cosa y era preferible garantizar su seguridad. Y la de sus compañeros.
Porque estaba decidida. Ella no podía ser la artífice de más sufrimiento. Durante años había sido cómplice y parte necesaria de esa trama, pero no podía más, y menos, coger las riendas y comenzar a dirigir esa organización de la que sólo conocía uno de sus negocios. No quería ni imaginarse cuales serían el resto.
Aun así, pese al fuerte convencimiento, su madre seguía apareciendo fugazmente por su mente. Paz sabía que para ella iba a suponer un duro golpe enterarse de que su amado y añorado marido era un criminal sin escrúpulos, que había levantado todo un imperio con actos tan macabros como aquellos, pero ya estaba harta de ceder y vivir una vida que no le pertenecía.
En cuanto se aseguró de que nadie le perseguía, Paz llamó un taxi y puso rumbo a la casa de Alfons.
Su cara se volvía continuamente para comprobar que sus impresiones eran reales y ningún coche seguía la estela del taxi. Como siempre el tráfico en Barcelona era denso y resultaba difícil estar segura de ello, pero según se fueron alejando del centro, el número de coches disminuyó progresivamente y pudo corroborarlo sin lugar a duda.
En apenas media hora, el taxi la dejaba en la puerta de entrada de la casa de Alfons. Ella, tal y como había acordado con ellos, realizó una llamada a Alex para que le abrieran la puerta, cosa que hicieron de inmediato.
Cuando Paz entró en la sala donde se encontraba el resto, todos la preguntaron por su madre y ella, que aún se encontraba con un elevado grado de ansiedad, decidió contarles la verdad para poder valorar entre todos la forma de continuar.
Comenzó contando que, al acudir a la cita descubrió que su padre estaba vivo, que había engañado a todos durante estos años para evitar represalias por alguna acción del pasado y que, según él, principalmente lo hizo por librarles a ellas del peligro.
Todos comenzaron a emitir opiniones, pero Paz les pidió silencio para que pudiera continuar. Ella les contó que él era el hombre que estaban buscando, el tercer hombre de la conversación, que su padre era el líder de esa organización que estaban investigando y que, por lo que le había contado, era un verdadero imperio, en el que esta actividad era sólo una pequeña parte de las que realizaban.
Omitió conscientemente todo lo relativo a su posible herencia, ya que estaba segura de que ella no participaría jamás en todo eso, lo tenía decidido, afectara a quien afectara.
Tanto Alex, como Alfons y Pedro estaban sorprendidos. Lo que Paz les había contado era algo inaudito. Una persona finge su muerte para librarse, y librar a su familia, de las represalias de otros grupos criminales, pero, no solo mantiene, sino que lidera una organización criminal introduciendo por la fuerza a su propia hija “huérfana” en una de sus actividades con el único objetivo de probarla, aun a sabiendas de que eso provocará en ella un fuerte desagrado.
Cada vez que lo pensaba, Alex veía en todo esto una historia espectacular, un reportaje de investigación que todos los medios estarían dispuestos a publicar. Pero, le surgía una gran duda: ¿La publicación del reportaje conseguiría librarles a ellos del peligro? Sabiendo del poder de esa organización no estaba seguro de que esto fuera a terminar con ella. Aunque tampoco veía otra forma de conseguirlo.
Tras contar la historia a sus compañeros, Paz terminó exhausta y se escapó al servicio para refrescarse. El día estaba resultando agotador, demasiadas sensaciones para una simple anestesista.
Cuando estaba remojándose la cara, notó una vibración en su móvil. Se secó y atendió la pantalla para saber de qué se trataba. Era un mensaje anónimo, pero, por el contenido, no dudó de que se trataba de su padre.
“Paz siento muchísimo que te hayas enterado así de que estaba vivo. Pero entiende que no tenía otra opción. Si desveláis todo, nunca más podremos estar juntos. Incluso tú saldrás perdiendo, has sido parte activa de nuestras actividades y, por mucho que estuvieras coaccionada, nadie te librará de una larga condena.
Te voy a hacer una oferta que no podrás rechazar. Abandono todo y nos vamos tu madre, tú y yo a otro lugar donde podamos empezar de nuevo. Los tres juntos comenzamos a vivir la vida que nunca debimos perder.
Para eso sólo tienes que decirme donde estáis. Tú no tendrás que hacer nada. Yo me encargo de solucionarlo todo.
Papá”
Paz se miró al espejo. Las lágrimas estaban abnegando sus ojos. Por mucho tiempo que hubiera pasado desde su supuesta muerte, su padre seguía provocándole potentes emociones. Pero, después de saber de lo que era capaz esas emociones de amor se entremezclaban con otras de odio y repulsión. Ella nunca hubiera pensado que su padre pudiera ser el monstruo que el mismo había descrito.
Volvió a remojar su cara con agua fresca. Estos días estaban suponiendo un gran esfuerzo mental para Paz, una montaña rusa de emociones y de situaciones tensas que le estaba costando digerir.
A los pocos minutos, con la mente más despejada, salió del baño y se dirigió al salón. Por mucho que su padre intentara manipularla, Paz tenía decidido que no podía seguir siendo cómplice de unos actos tan malvados. Jamás podría vivir con ese cargo tan enorme en su conciencia.




67. Ay Mama

“Tú que amarraste bien tu cuerpo a mi cabeza
Con ganas de llorar, pero con fortaleza»
Paz regresó al salón con los demás. Tenían que acabar con esa historia lo antes posible. Los nuevos datos que ella había recabado eran fundamentales para darle el último impulso a la investigación y tenían que decidir cuál era la mejor forma de publicarlo. El objetivo era claro, provocar la detención de la cúpula en pleno y de esta forma, eliminar cualquier riesgo hacia ellos.
Paz no había sido consciente, hasta leer el mensaje de su padre, de que ella estaba implicada en el asunto y sería detenida de inmediato en cuanto todo se publicara y las autoridades comenzaran la investigación del caso. Pero era algo que tenía que asumir, tantos daños provocados, no podían quedar impunes.
Cuando Paz llegó, encontró al resto debatiendo sobre el tema. Todo estaba más o menos claro, actuarían en paralelo. Por un lado, Alex prepararía el reportaje y se encargaría de encontrar una televisión o periódico dispuesto a publicarlo. Por otro lado, Alfons, se encargaría de recopilar el mayor número posible de pruebas. Sabían que no servirían legalmente ya que la forma de obtenerlas estaba totalmente fuera de la ley, pero, al menos, servirían para darle al caso el empaque suficiente.
Y, en tercer lugar, Pedro se encargaría de la parte legal. La idea era presentar el caso a las autoridades a la vez que se publicara. De esta forma, evitarían cualquier intento de ocultarlo por parte de Javier Alonso, el jefe de la prefectura de los Mossos y, a su vez, uno de los lideres de la organización.
Paz estaba totalmente de acuerdo con el enfoque que le estaban dando sus compañeros y, viendo que no podía aportar nada, decidió, para no molestarles, descansar en el sofá de la casa que estaba situado cerca de donde ellos estaban, por lo que, si necesitaban algo de ella, podrían comentárselo.
Estaba tan agotada que sus ojos empezaron a cerrarse, pero su móvil volvió a temblar en su pantalón y provocó que se despertara. Cogió con desgana el aparato esperando un nuevo mensaje a la desesperada de su padre, pero se equivocó y lo que encontró provocó en ella unos sentimientos para los que no estaba preparada.
“Paz hija, no sé dónde te metes. Llevas día sin aparecer por aquí y sin apenas llamarme. ¿Te sirvieron las fotos de tu padre que te envié?
Al volver a mirarlas, me he acordado mucho de él y de lo bien que lo pasábamos juntos. ¿Qué te parecería si nos vamos unos días juntas las dos? El sitio da igual, lo importante es estar juntas y recordar a tu padre y la vida que teníamos.
Llámame cuando puedas y lo hablamos.
Un beso.
Mamá”
Las lágrimas volvieron de nuevo a los ojos de Paz. Sólo pensar que no volvería a ver a su madre en mucho tiempo y la decepción que ella tendría al saber lo que había ayudado a hacer, sumió a Paz en un profundo estado de tristeza. Ella, su madre, había sido la única razón para meterse en ese turbio asunto, pero eso no evitaría que la depresión volviera a atacarla. Ahora que por fin había logrado renacer, esto terminaría por desestabilizarla. Por no hablar, del golpe que supondría saber que su marido, la persona a la que tanto había amado, era esa clase de monstruo. Ni el hecho de saber que estaba vivo, conseguiría calmarla.
Paz miró de reojo a sus compañeros y comprobó que seguían concentrados en sus tareas. En estos pocos días, había conseguido crear unos fuertes lazos de amistad y de lealtad, pero esos lazos estaban resquebrajándose en su cabeza. Su madre siempre estaba por delante.
Cogió el teléfono de nuevo y escribió un rápido mensaje a su padre. Un mensaje que con pocas palabras iba a marcar su devenir y el de sus compañeros. Un mensaje que contenía la dirección en la que se encontraban y que sería la sentencia de muerte para la investigación y quizás para ellos mismos.
Paz, consciente de lo que acaba de hacer, se levantó y se acercó llorando a donde ellos. Los tres levantaron la mirada a la vez y Paz, entre gemidos, empezó a hablar.
—    ¡Lo siento mucho! No puedo aguantar más esta situación y he decidido terminar con todo. ¡Perdonad!

Paz empezó a llorar desconsoladamente y los otros tres se acercaron a consolarla, pero ella no atendía a razones. No había nada que le hiciera quitar la sensación de traición que tenía. Estas personas habían hecho todo lo posible por solventar la situación que ella había provocado y una vez más les había fallado. Pero en su cabeza las prioridades de siempre habían vuelto a imponerse. Su madre siempre se anteponía a la lógica.
En eso estaban cuando de repente un fuerte ruido llegó a esta ellos desde el jardín. Al mirar hacia allí vieron a tres personas armadas acercarse velozmente hacia ellos.




68. The man who sold the world

“You're face to face
With the man who sold the world»
Los tres hombres irrumpieron en el salón de la casa de Alfons y uno de ellos se dirigió hacia Paz y le dio un fuerte abrazo del que ella se zafó con violencia. Paz seguía llorosa y lo que menos le apetecía eran ese tipo de gestos de cariño. Y más cuando seguía sintiéndose una traidora hacia sus compañeros. Unos compañeros que la miraban extrañados y con cara de circunstancias. Unos compañeros a los que ella había firmado su sentencia de muerte.
—    ¡Enhorabuena por la decisión, Paz! —dijo el padre intentando mostrar su situación de poder —Sabía que tomarías esta decisión. Sin duda alguna, la mejor que podías haber tomado para todos. Bueno, para todos menos para tus amigos.

—    Papá —gritó Paz —, ellos sólo han intentado ayudarme. No les hagas daño. Seguro que puedes llegar a un acuerdo con ellos para que todo se quede en nada.

Una sonora carcajada resonó en el salón.
—    Paz, todos sabemos que eso es imposible. Te crees que un periodista va a ser capaz de mantener en secreto una historia como esta. Chicos —continuó hablando de forma irónica —, agradezco mucho todo lo que habéis intentado ayudar a mi hija, pero, creo que no ha servido para mucho. ¿Pensabais que una organización como la mía se iba a conformar con ver cómo tres chiflados la destruían sin hacer nada para evitarlo?

El padre levantó la cabeza para observar a los tres hombres. La tensión de la situación era palpable, pero, sin embargo, tanto Alex, como Pedro y Alfons, no mostraban excesivos signos de nerviosismo.
—    He logrado dirigir con puño de acero esta organización desde hace muchos años. Y no sólo eso, sino que he logrado convertirla en un auténtico imperio. Fuera de la ley, pero imperio igualmente. Y, como os imaginareis, para ello he tenido que hacer frente a multitud de problemas. Uno de los más importantes me llevó a tener que desaparecer, como os habrá contado Paz. Pues, si fui capaz de sacrificar hasta a mi propia familia, comprenderéis que vosotros no supondréis gran esfuerzo para mí.

Paz seguía llorando amargamente a escasos metros de donde estaban el resto de personas. Escuchar a su padre, tan altanero y seguro de sí mismo, no ayudaba a que su sensación mejorara.
—    Bueno, no vais a decir nada —inquirió de nuevo el padre de la anestesista.

—    Ah, ¿pero podemos hablar? —respondió Alex provocativo —. Pensaba que estábamos en un mitin o algo así. Tal grado de autocomplacencia me ha provocado hasta ganas de aplaudir.

El padre le miró con cara de disgusto. No entendía como en esta situación se atrevía a tratarle con semejante insolencia. Deberían estar suplicándole clemencia y sin embargo, se atrevía a vacilarle de ese modo.
—    Por cierto —intervino Alfons —, ¿podrías contestar a la llamada que está a punto de entrar en tu teléfono?

El padre le miró con extrañeza, pero tras una pulsación de Alfons en el teclado de su ordenador, un tono de llamada comenzó a sonar en el teléfono. Este cogió rápidamente el terminal y contestó la llamada.
En cuanto comenzó a escuchar lo que se reproducía en el teléfono, su cara se transformó completamente. El aplomo y seguridad de hace unos momentos se estaba desvaneciendo. Lo que estaba escuchando era la conversación que habían mantenido hace un rato entre su hija y él, en la plaza de Catalunya. Una conversación donde el desvelaba todas las actividades que había realizado la organización criminal que él lideraba y que le involucraba directamente en todo este asunto de las violaciones.
Giró la cabeza hacia Paz y el signo de sorpresa de esta le confirmó que ella no había tenido nada que ver con esa artimaña. Entonces dirigió la mirada hacia Alfons y el resto del grupo. Pedro tomó la palabra.
—    Sabíamos que Paz era el eslabón más débil y cuando nos dijo que tenía que ir a donde su madre nos asombró. Podía ser cierto, pero era extraño. Entonces Alfons entró en su móvil y pudimos leer el mensaje que le enviaste para quedar y también aprovechó para instalarle un programa que grabara todos los sonidos que se produjeran a su alrededor. Eso nos permitió escuchar vuestra conversación y como ella salió huyendo de allí.

Paz los miraba asombrada. En ningún caso se había imaginado que los trucos empleados por Alfons con otras personas los hubiera empleado también con ella. Estas cosas le quedaban muy grandes y ella no tenía ningún tipo de experiencia en estos asuntos.
Pero, pese a que la situación había dado un vuelco importante, ella no se sentía triste ni mucho menos. Se sentía aliviada porque la traición podía no afectarles tan drásticamente.
—    ¡Muy bien! —prosiguió el padre recuperando la compostura —Veo que sois unos chavales muy aplicados. Quizás pudierais hacer buen papel en mi organización. Pero creéis que el hecho de que tengáis una confesión de mis actividades me supone mucho problema. Como podéis comprobar, mis dos amiguitos están apuntándoos con sendas pistolas y no tenéis ni la más mínima oportunidad de salir de aquí con vida, por lo que esa grabación quedará olvidada para siempre.

En cuanto hubo terminado de decir esas palabras, unas sirenas se comenzaron a oír en la lejanía. El padre volvió a mirar a los tres compañeros y la sonrisa de estos le hizo comprender que la situación no era tan halagüeña como él creía. Su mirada volvió a oscurecerse y los nervios empezaron a aparecer en él.




69. Por amor

«Y mi padre a hacer las cosas
por amor»
Oscar Aguirre no era una persona que se pusiera nerviosa con facilidad. La vida que había decidido vivir, había desarrollado en él un aplomo a prueba de bombas, por lo que una vez reconocida la situación tomo una determinación: había que huir de ahí.
Ponerse a salvo era más importante que terminar con el problema del reportaje. Si saliera a la luz, todo terminaría, pero al menos estaría en libertad y, tal y como le había prometido a su hija, podrían empezar de nuevo juntos.
Levantó la cabeza hacia sus secuaces y con un simple gesto les mandó dirigirse hacia el jardín para abandonar la casa.
En cuanto estos se pusieron en marcha para valorar la situación, se giró hacia Paz y empezó a decir.
—    Hija, nos vamos. Tus amiguitos han sido muy inteligentes y han logrado librarse, por ahora. Lo que no van a lograr es que nos detengan. ¡Sígueme!

Paz echó una mirada hacia los que habían sido sus compañeros hasta hace escasos minutos. Su mirada, en vez de ser dura hacia ellos, se mostraba liberada. Por un lado, parecía suplicarles su perdón, pero por otro, les mostraba agradecimiento por conseguir dar la vuelta a la dramática situación en la que se encontraban. Ella jamás se habría perdonado si les hubiera ocurrido algo.
Oscar y Paz se disponían a salir por la puerta del jardín, cuando, de repente, los dos matones de su padre volvieron a introducirse por ella. Sus caras denotaban que la situación era más complicada de lo que pensaban.
—    Jefe, no se puede salir —dijo uno de ellos mientras el otro asentía —. La policía está rodeando la casa y el hueco por el que habíamos entrado es infranqueable.

—    No lo entiendo —dijo Oscar cariacontecido —¿Cómo habéis conseguido movilizar a la policía tan rápidamente?

—    Ventajas de pertenecer al cuerpo —soltó a bocajarro Pedro, con cara de absoluta satisfacción —. Cuando Paz recibió tu mensaje para quedar, nos saltaron las alarmas y, aunque no era nuestro plan inicial, avisé de forma extraoficial a mis compañeros para que estuvieran atentos para una intervención en esta casa. Aunque Paz regresó, el aviso seguía activo y varias patrullas de los Mossos estaban en las cercanías. Así que, al enviaros la dirección, sólo tuve que alertarles de que iba a ser necesaria su participación. Simplemente, he esperado al momento oportuno para avisarles.

—    ¡Muy hábil! —masculló Oscar indignado.

Su cabeza estaba maquinando la mejor forma de salir de allí, pero lo veía todo muy negro. No encontraba ninguna opción válida.
Poco a poco, sus pensamientos fueron aclarándose y, finalmente, dio con la única salida al embrollo. Una salida que no tenía pensada pero que tendría que realizar para concluir todo de la forma más digna.
Oscar se acercó a su hija y comenzó a hablarle.
—    Paz, siento mucho lo que has tenido que vivir estos días, pero con el paso del tiempo podrás valorar el esfuerzo que realicé por ti y por tu madre. El abandonaros era la única posibilidad de que pudierais vivir una vida normal. Yo lo hice con mucho dolor, pero sabiendo que era la forma de salvaros. Sé que tú te has visto involucrada en mis negocios de forma más activa que la que hubieses deseado, pero era necesario ir haciéndote fuerte para el día en que heredaras todo. Al final, no ha salido como yo pensaba, pero te prometo que todo lo he hecho por amor. Amor a una familia que no he podido, ni podré disfrutar.

—    Papa —respondió Paz mientras se acercaba a su padre —, ¿por qué me dices todo esto ahora? Quizás en el futuro podamos disfrutar de nuestra compañía, una vez cumplamos con el castigo que merecemos.

—    Hija —dijo su padre con la voz quebrada por la emoción —, yo no puedo dejarme atrapar. Mi honor impide que la cárcel sea una opción. Mi única salida es….

Un grito se escuchó en la habitación antes de que el padre finalizara su argumentación. Paz había comprendido lo que se proponía y se abalanzó hacia él. Oscar, con habilidad se apartó de ella y mirándola con ojos de tristeza, se introdujo el cañón de la pistola en la boca.
Las lágrimas abnegaron los ojos de ambas personas. Padre e hija estaban compartiendo la tristeza del momento.
De repente, el estruendo de un disparo llenó el espacio de la habitación y el cuerpo de Oscar cayó al suelo. Paz, sin dudarlo, se lanzó hacia él para abrazarlo y comprobar si podía hacer algo por su vida. No podía perder nuevamente a su padre, aunque fuera la persona que había descubierto.
La sangre empapó su ropa y los sollozos eran audibles por todas las personas de la sala. Se encontraba sobrepasada por la situación y por esa razón no pudo apreciar que Pedro se había acercado y procedía a recoger la pistola que yacía a escasos centímetros de la mano de su padre. Mientras tanto los matones, una vez se dieron cuenta de que tener una pistola en la mano sólo podía empeorar su situación con la entrada inminente de la policía, depositaron sus armas en el suelo.
Pedro seguía cerca de los dos y, de repente, realizó una cosa que sorprendió a Paz. Con suma destreza, colocó las esposas en las manos de su padre.
—    ¿Para qué le esposas, si está muerto? —pronunció Paz entre sollozos, volviéndose hacia él —. El mismo se ha suicidado.

—    Paz, el disparo no ha sido de tu padre —comenzó a decir, mientras una fuerte respiración surgía del cuerpo de este último —. Le he disparado yo en el brazo para evitar que se suicidara. No puedo consentir que no pague por todo el daño que ha provocado, que por lo que parece es mucho más que lo que conocemos.

Paz volvió la cabeza hacia el padre que la miraba con la expresión perdida, una vez recuperado del corto mareo producido por el dolor del disparo. Paz, consciente de que seguía con vida, procedió a abrazarle con efusividad sin preocuparse para nada del brazo herido, hasta que las protestas del padre fueron evidentes.
En ese instante aparecieron por la puerta varios mossos armados a los que Pedro informó de la situación. Inmediatamente procedieron a detener a los matones que esperaban impasibles el momento.
Otros policías se dispusieron a atender a Oscar y a valorar la herida del brazo. Mientras, Pedro muy cortés, ayudó a levantarse a Paz y, una vez, estuvo de pie se acercó a un compañero suyo y le pidió las esposas, que colocó sobre las muñecas de una sorprendida Paz.




70. Tell the truth

“Hear what I say, 'cause every word is true.
You know I wouldn't tell you no lies»
Alex se acercó a Pedro y le dijo unas palabras al oído.
—    ¿Puedo hablar con Paz? —preguntó.

—    ¿Por qué quieres hablar con la persona que casi consigue que nos maten? —respondió Pedro, devolviéndole la pregunta.

—    Sé que sus actos han sido deleznables y que nos ha puesto en peligro a todos, pero todo lo que hemos vivido juntos estos días, ha provocado en mí unos fuertes sentimientos de amistad. Nunca me perdonaría no hablar con ella en esta situación. Para nada comparto sus razones, pero para ella su madre es una fuerza tan poderosa que la mueve a realizar cualquier tipo de acto para protegerla. Esa determinación es de alabar.

Pedro le miro con extrañeza. No podía comprender lo que llevaba a Alex a ser tan empático con Paz. Era una cualidad de su amigo que siempre le había sorprendido.
Con la mirada le dio permiso para acercarse a ella y él se separó. No quería oír la conversación entre los dos.
—    Paz, ya está —dijo Alex con tono conciliador —. Ya ha terminado todo.

—    Sí —dijo ella aliviada —. Sé que he obrado fatal y quiero pediros perdón a los tres, pero el mensaje de mi madre fue superior a mis fuerzas. Ella haciendo planes para las dos y yo ayudando a terminar con mis huesos en la cárcel. La única solución era que mi padre lo arreglara y pudiéramos reunirnos los tres.

Paz comenzó a llorar de nuevo y Alex le dio un fuerte abrazo.
—    ¿Por qué me ayudas, Alex? —preguntó ella sorprendida —Casi provoco vuestra muerte y sin embargo tú me das el apoyo que necesito.

—    Paz, sé lo que has hecho, pero también sé lo que sientes y, aunque no lo comparta, puedo entender tus reacciones. Por mi parte estate tranquila, te perdono y sólo espero que la cárcel no sea muy dolorosa para ti.

—    Gracias por tu perdón, Alex. No me preocupa la cárcel. Si voy allí es porque me lo merezco. He participado en una actividad que ha provocado daños tremendos a muchas personas y no me siento orgullosa de ello. Ahora, más que tristeza, siento una enorme liberación.

—    Que se sepa la verdad siempre es liberador y más cuando tú, aunque partícipe, has sido una víctima más de tu padre y sus socios.

Paz miró a Alex con cara tranquila. Agradecía mucho el trato del que desde hace unos días había sido su fiel aliado y al que ella había puesto en peligro con sus decisiones.
—    Sé que es abusar, pero ¿podría pedirte un favor? —preguntó Paz.

—    Dime. Si está en mis manos, lo realizaré.

—    No me gustaría que mi madre se enterara de todo esto por los medios de comunicación. Sé que va a ser un tema del que se hablará largo y tendido y del que se generará un profundo debate. Y también sé que tú podrás contárselo con más cariño y siendo fiel a la realidad. Por favor, cuéntale tú todo lo que ha ocurrido estos días. Estoy seguro de que conseguirás que el impacto en ella sea menor.

Alex abrazó de nuevo a Paz, cerrando el pacto entre ellos. Cuando se separaron, un agente se acercó a la pareja y procedió a llevar a Paz al furgón policial.
Antes de entrar, Paz se volvió y cruzó una profunda mirada con Alex. Una mirada de respeto y agradecimiento. Una mirada que quedaría para siempre en el corazón de Alex, porque Alex sabía que Paz era sincera y que ella…
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Agradecido

«Te tengo tantas cosas que decir
Y tú como si no fuera contigo
La historia se repite y aun así
Prometo estarte agradecido»
Si estáis leyendo este capítulo significa que habéis dedicado parte de vuestro tiempo en leer esta novela. Por ello os merecéis mi agradecimiento más sincero. Cada uno de vosotros sois una parte de mí y por ello, me gustaría pediros un favor: que me deis vuestra opinión. Da igual el medio: reseña en Amazon, comentario en redes sociales o, si lo preferís, enviándome un mail a ivanangpe@gmail.com
Para mí es muy importante conocer vuestras impresiones y, tanto si son positivas (espero que la mayoría), como si no lo son tanto, serán tenidas en cuenta y conseguirán que vaya evolucionando en este fantástico mundo de la escritura.
Una vez dicho esto quiero dedicar estas últimas líneas a agradecer a todos aquellos que han ayudado a que esta nueva nóvela salga a la luz. Perdonad por adelantado si alguien se siente olvidado. Os aseguro que no es así y que el hecho de no aparecer aquí sólo es debido al estado de emoción por dar a luz una nueva criatura literaria.
Desde que publiqué mi anterior novela, La cara oculta del Like, me introduje en el mundo de los grupos literarios de Facebook. Un mundo que no conocía y que me ha sorprendido positivamente. En ellos se opina, se recomiendan y se reseñan las lecturas de cada uno, la mayor parte de las veces de autores autopublicados para los que esos comentarios suponen una inyección de energía y a veces, incluso de ventas. Tengo que reconocer que una de las partes más complicadas para nosotros es la promoción de nuestras creaciones y este es un escaparate perfecto.
Por todo ello, tengo que agradecer a los administradores y usuarios de dichos grupos por su apoyo y por la ayuda que nos proporcionáis. No voy a nombraros a todos para evitar los olvidos, pero deciros que muchos de vosotros formáis parte activa en Dice la verdad. Los nombres de muchos de los personajes están tomados de personas que, de una forma u otra, me han ayudado en esta aventura, así que si durante la lectura os habéis preguntado si alguno de los nombres es debido a vosotros, casi seguro que sí. Es mi pequeño homenaje.
Además, uno de esos grupos, Crazy pandy books, me ha servido para encontrar a mi equipo de lectores 0.
Decidí animarme a participar como lector 0 del libro de una compañera y, entre ese grupo de “locas” ha surgido mi propio equipo. Muchísimas gracias a Jenny, Monica, Raquel y Vanessa, por vuestras opiniones, consejos, ánimos, me ha sido de gran utilidad. Y también por el empuje (sobre todo el de alguna) para que corriera y pudiera presentar el libro al premio literario Amazon. Sin ese empuje creo que no hubiese llegado a la fecha.
También de esa colaboración ha salido la persona que ha realizado la portada. Me gustó tanto la portada del libro de Jenny que me animé a colaborar con Raquel para el diseño de esta. Gracias Raquel por ser capaz de tangibilizar mis ideas en algo concreto y además tan bonito.
Y por último los más importantes: familia y amigos. Con vuestras palabras habéis conseguido que me sintiera alguien importante en esto de la literatura. Sé que muchas veces no sois objetivos, pero ¿a quién le importa? Sólo por ver como habláis del libro, lo recomendáis y demás, merece la pena. ¡Muchas gracias!
Y entre todos ellos, Sonia, Haizea y Hugo. Sonia, siempre es mi lectora 00 (antes que los 0) y mi asesora en temas como portada, estilo, etc. Por todo ello un gracias enorme.
Y Haizea y Hugo, mis hijos y fans número 1. Ellos me echan una mano con Tik Tok, que lo dominan mucho más (se pasan todo el día). Gracias por vuestro apoyo incondicional.
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